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It is the duty of every one 
who regards a doctrine as 
true and important, to do 
what he can towards diffu­
sing it, leaving the result to 
be what it may be.

H. Spencer, The Man 
versus the State.



INTRODUCCION

Sumario. — Juicios y conjeturas sobre los pueblos déla 
América intertropical. — Los optimistas y los pesi­
mistas. — Sociología venezolana. — Origen de las 
costumbres nacionales. — Las leyes, las religiones y 
las costumbres. — El primer acto de canibalismo en la 
conquista de Venezuela. — La lucha por el mismo 
territorio entre razas desigualmente civilizadas. — 
Dónde han de buscarse las causas de las costumbres 
sociales y políticas. — Plan de esta obra.

Propónesc el autor de este ensayo con­
tribuir con algunas consideraciones ge­
nerales al estudio de la sociología vene­
zolana, y cree que sus conclusiones 
pueden aplicarse también, siquiera en 
parte, á todas las repúblicas de la Amé­
rica intertropical.

Pecan á menudo de ligeros y parciales 
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los juicios y conjeturas que se leen en 
las obras de sociología y en los periódi-» 
eos acerca del estado social y político de 
aquellos pueblos. Quizá por falta de 
datos suficientes, ó porque se contentan 
con observar la frecuencia de las revo­
luciones políticas, sin indagar sus causas 
ni estudiar sus consecuencias, los publi­
cistas europeos suelen m i raí con desdén 
los problemas que allí, se plantean, y 
hasta hay quienes pongan en duda el 
progreso de las sociedades suramerica- 
nas ; y los publicistas americanos se ape­
gan á menudo á uno de estos dos siste­
mas, igualmente inaceptables : ó al opti­
mismo lírico que, abstraído de la realidad 
de las cosas, lo ve todo brillante y hala­
güeño, ó al pesimismo disgustado que 
concentra en la América intertropical 
todos los vicios y defectos, y, extraviado 
por una ilusión óptica, acuerda siempre 
á Inglaterra, á Suiza y á los Estados 
Unidos el privilegio de las instituciones 
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liberales y de las costumbres democrá­
ticas.

Sea cual fuere el estado actual, ó triste 
y desconsolador como lo ven los unos, 
ó floreciente y henchido de promesas 
como lo pintan otros, es sin duda indis­
pensable, para dar base científica á cual­
quiera de esas conclusiones contradicto­
rias, estudiar antes en los medios orgá­
nico y físico el origen y motivo de las 
costumbres suramericanas, y la manera 
especial como funcionan las institucio­
nes políticas.

Los sociólogos venezolanos se conten­
tan frecuentemente con observar y carac­
terizar las costumbres nacionales, para 
elogiarlas ó censurarlas, sin buscar ni 
analizar sus causas naturales. Por ejem­
plo, el autor del estudio titulado El Per­
sonalismo y el Legalismo (i) elimina una

(i) J- Muñoz Tebar, El Personalismo y el Legalismo, 
Nueva-York, 1891. — No obstante su entusiasmo exage­
rado por las costumbres norteamericanas, que, al menos 
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por una las causas etnográficas y físicas, 
para señalar las costumbres como factor 
casi exclusivo del estado social y políti­
co. Sin embargo, explicarlo todo por la 
influencia de las costumbres vale tanto 
cuanto renunciar á toda explicación. 
Las costumbres son hechos que varían 
en el espacio y en el tiempo, conjuntos 
de sentimientos é ideas en acción .que 
caracterizan cada estado social de cada 
pueblo; y comprobar que pueblos dis­
tintos, pertenecientes á razas diversas ó 
á grupos de una misma raza, tienen, en 
un momento dado, costumbres diferen­
tes, es simplemente comprobar un fenó­
meno, pero no determinar su causa.

El autor citado halla en el estudio de

en la vida política, revelan vicios análogos á los de las 
costumbres suramericanas, y á pesar de su fe en la su­
puesta virtud moralizadora de los partidos doctrinarios, 
la obra citada es quizá el esfuerzo más notable que se 
ha hecho en Venezuela en los últimos años por plantear 
con imparcialidad los problemas políticos é indicar solu­
ciones científicas. 
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la historia universal sólo dos fuentes de 
las costumbres sociales; á saber : las 
leyes y las religiones, y añade, como ilus­
tración de su juicio, que « fueron las 
leyes y el culto romano los que fundaron 
en la gran nación costumbres corrupto­
ras que aniquilaron el carácter de sus 
hijos, envilecieron el Estado y lo lleva­
ron á una afrentosa muerte » (i). El 
error histórico es evidente. No fueron 
sin duda las leyes de Roma las que cau­
saron su ruina, puesto que fué justa­
mente al empezar la decadencia cuando 
la legislación llegó á la cumbre de su 
desarrollo; ni fué tampoco el culto reli­
gioso, el cual tendía á desaparecer en las 
clases superiores, y habría desaparecido 
en todas las clases sociales á no ser 
por el triunfo del cristianismo que llegó 
á ingertar las prácticas politeístas del 
oriente en el deísmo amplio y tolerante

„(i) J. Muñoz Tebar, op. cit. p. 75. 
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de los espíritus más cultos de la civiliza­
ción romana. Ya en los últimos años de 
la República las funciones de los sacer­
dotes se reducían á ordenar las pompas 
religiosas, y « su influencia moral sobre 
los sentimientos y las ideas era nula »(i)'. 
Un filósofo moderno observa que el 
dogma y el culto religiosos ejercen una 
influencia considerable en el estado so­
cial y político de cada país en los prime­
ros períodos de su desarrollo... majores 
nostri, religiosissiini mortales, decía Ca­
tón... pero queá medida que evoluciona 
y progresa « el Estado tiende á desligar­
se de la forma especial de religión con 
que estuvo unido en sus comienzos »(2). 
Durante el Imperio, la primitiva reli­
gión romana no existía ya como poder 
social, y lejos de influir en las costum­
bres de la decadencia, fué más bien su

(1) M. Pcllisson, Cicerón, p. 174.
(2) J. R. Seeley, Introduction to Political Science, 

Londres, 1896, p. 59. 
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desaparición la que contribuyó á facili­
tar el triunfo de la religión cristiana.

En parte alguna es posible comprobar 
una relación constante de causa á efecto 
entre la legislación, la moral religiosa y 
las costumbres. En el antiguo Méjico, á 
pesar de una legislación semibárbara, 
las costumbres sociales progresaban rá­
pidamente cuando empezó la conquista 
española; y en el imperio chino, la 
crueldad scmisalvaje de una legislación 
antiquísima coincide todavía con cos­
tumbres domésticas y públicas superio­
res á veces á las costumbres de la civili­
zación occidental (i). En ciertas tribus 
de legislación y de religión rudimenta­
rias, las costumbres se radican y depuran 
independientemente de las leyes y de la 
religión. Sobre los indios americanos, 
Colón escribía al rey de España que « no 
podía haber mejor raza »,y el padre Las

(r) Véase la monografía de E. Simón, La cité chi- 
noise.
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Casas decía : a los indios no son capaces 
de apoderarse del bien ajeno; no hacen 
daño á nadie, ni cometen violencias »(i).

Al emprender los españoles la conquis­
ta de América iniciáronse y propagáron­
se prácticas atroces, en contradicción con 
las leyes y con las religiones así de Es­
paña corno de América. El primer acto 
de canibalismo en la conquista de Vene­
zuela no lo cometió la raza inculta de los 
indios, sino la raza española, que brilla­
ba entonces en la cumbre de la civiliza­
ción europea. Léase en seguida lo que 
relata un cronista español. « Hallándose 
Alfinger tan crecido de caudal como 
falto de gente en su exploración de la 
provincia de Tamalameque, « despachó 
al capitán Bascona con veinticinco hom­
bres á buscar gente á Coro ». Extraviá­
ronse, y consumidos todos los bastimen- 
mentos, ya medio muertos de hambre

(i) Véase G. Marcano, Ethnographic précolombicnne 
du Vénézuela, París, 1889.
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« fueron matando uno por uno los indios 
que les habían quedado de servicio, y 
sin despreciar los intestinos ni otra 
parte alguna de sus cuerpos, se les co­
mieron todos... » Encontraron en el río 
Chama áunos indios que, compadecidos, 
se apresuraron á socorrerles con una 
canoa « cargada de maíz, yucas, batatas 
y otras raíces ». « Apenas llegaron los 
indios á socorrerlos piadosos, cuando 
recibiendo el bastimento que trajeron, 
pareciéndoles era poco para saciar las 
ganas que tenían, embistieron con ellos 
para matarlos y comérselos; pero como 
por su mucha flaqueza no pudieron su­
jetarlos, viendo que se les escapaban de 
las manos acogiéndose al refugio de su 
canoa para ponerse en salvo, por no 
perder la ocasión y que se les fuesen 
todos, dejaron ir á los tres, y pegando 
con el otro todos juntos, le quitaron la 
vida, haciéndolo luego cuartos, que 
guardaron asados, satisfaciendo por en­
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tonces su apetito con las asaduras, pies y 
manos, que comieron con tanto gusto 
como si fueran de un carnero » (i).

« Execrable abominación entre cris­
tianos », exclama el cronista. La verdad 
es que, á pesar de Jos dogmas religiosos 
y de los preceptos legales, esas abomi­
naciones son posibles y aun frecuentes 
en todas las épocas y en todas las luchas 
de razas. En primer término, la historia 
universal contirméi en parte la teoría de 
Buckle de que la cultura moral no se 
desarrolla siempre en razón directa de 
la cultura intelectual; y además, cada 
vez que dos razas, desigualmente civili­
zadas, luchan por el mismo territorio? 
no se mantiene entre ellas la analogía 
de sentimientos morales que liga entre 
sí los pueblos pertenecientes á la misma 
civilización. Los ingleses, los franceses,

(i) Oviedo y Baños, Historia de la conquista y ■pobla­
ción de la provincia de Venezuela (edición de 1885), 
1.1, p. ji a 5,. 
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los alemanes y los italianos tratan hoy á 
los habitantes del África, con el pretexto 
de civilizarlos, del mismo modo que los 
españoles trataron á los indios america­
nos (i).

En suma, existe entre las leyes, las re­
ligiones y las costumbres un cambio 
perpetuo de influencias y reacciones; 
pero, así como las costumbres no son 
siempre el único origen de las religiones 
y de las leyes, éstas no son tampoco en 
todo caso origen de las costumbres. Sus 
orígenes son más profundos y remotos ; 
y el problema esencial, en un estudio 
sociológico, consiste menos en caracte­
rizar ciertas ó todas las costumbres exis­
tentes, que en determinar sus causas, y 
en averiguar por qué difieren de un me­
dio étnico y físico á otro, y por qué y 
cómo se trasforman en el mismo medio 
social, al propio tiempo que las leyes,

ID). Gil Fortoul, teosofía Bruselas, i8yi. 
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unas veces, y casi siempre antes que 
éstas.

El historiador Baralt escribió, cin­
cuenta años hace, lo siguiente : « Las 
costumbres públicas ó el conjunto de 
inclinaciones y usos que forman el ca­
rácter distintivo de un pueblo, no son 
hijas ni de la casualidad ni del capricho. 
Proceden del clima, de la situación geo­
gráfica, dp la naturaleza de las produc­
ciones, de las leyes y de los gobiernos, 
ligándose de tal manera con estas diver­
sas circunstancias, que es el nudo que 
las une indisoluble. Más ó menos arrai­
gadas en la sociedad están ellas, según 
provienen de las cualidades invariables 
que sólo la naturaleza puede dar al suelo, 
ó de accidentes transitorios que son efecto 
de la voluntad ó del ingenio humano. 
Todo hecho físico de aplicación general 
determina, pues, una costumbre : todo 
hecho litoral constante ó que por inter­
valos fijos se repite en el seno de la socie­
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dad, produce el mismo efecto ; y éste 
será general ó particular si se aplica al 
pueblo ó á algunas de sus clases; pro­
fundo ó somero, si es pequeña ó grande 
su influencia en la dicha de los pueblos. 
Así que, lejos de ser inexacto dividirlas 
costumbres según las diversas circuns­
tancias físicas y morales de un pueblo, 
es de ese modo como únicamente deben 
considerarse, cuando se quiere estudiar 
su origen, fuerza y desarrollo (i)». Por 
desgracia, ningún otro historiador ha 
puesto en práctica la teoría expuesta por 
Barait con tanta precisión.

El siguiente ensayo sobre la raza, el 
medio físico, la evolución histórica y las 
hipótesis corrientes del doctrinarismo 
político, tiende á explicar, en nuestro en­
tender, el estado actual de la República, 
é indica cómo y en qué sentido se rea­
lizará probablemente la trasformación

(i) R. M. Barait y R. Díaz, Resumen de la Historia 
de Venezuela (cdicipn de 1887), t. 1, p. 433.



XX INTRODUCCIÓN.

nacional que algunos presienten ya y 
que todos desean.

Si el lector observa que nuestros jui­
cios, conclusiones y conjeturas difieren 
radicalmente délos postulados, en gene­
ral gratuitos, que forman la trama de las 
pasiones y contiendas políticas, observe 
también que el autor circunscribe su en­
sayo en el campo neutral de la especu­
lación científica,.y que, según la máxima 
de Spencer, todo autor que considera 
una teoría como verdadera é importante, 
tiene el deber de propagarla, sin preocu­
parse de sus resultados, cualesquiera 
que sean.



EL HOMBRE

LA HISTORIA

CAPÍTULO PRIMERO

Sumario. - La especie y la ra\a en historia natural. — 
¿Especies ó razas humanas? — La clasificación anató­
mica y la clasificación psicológica. — Diferencias en la 
manera de civilizarse las distintas agrupaciones étni­
cas. — ¿Por que en unas la evolución social es más 
rápida que en otras? — Teorías de la herencia. — La 
herencia de los caracteres congénitos y la herencia de 
los caracteres adquiridos. — La escuela de Darwin y 
la escuela de Weismann. — Hipótesis insuficiente de 
Buckle para explicar el progreso. — Efectos de la he­
rencia individual. — El tejido conjuntivo de la civili­
zación. — i a herencia colectiva ó social. — Las ra­
zas sociales. — Las costumbres y la historia. — El 
factor de la raza en la historia de Venezuela. — Uni­
dad de la raza indígena. — La raza española y la raza 
americana. Desaparición de las tribus venezolanas más 
civilizadas. — Subsisten sólo las tribus inferiores. — 
La población de Venezuela á principios del siglo xix.
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—Los blancos, los criollos, la gente de color, los escla­
vos negros y los indios de raza pura constituyen clases 
sociales diferentes. — Efectos sociales de la revolu­
ción de la Independencia. — Igualdad de derechos ci­
viles éntre blancos, criollos é indios.’— Leyes relati­
vas á la libertad de los esclavos, de 1811 á 18,4. - 
La'fusión de las razas se verifica lentamente. — Igual­
dad ante la ley y desigualdad social. — La población 
en i8$p, en 1881 y en 1891 - — Aunque el último censo 
no distingue las razas, puede comprobarse que las ra­
zas puras no forman sino una fracción muy pequeña de 
la población. — Predominio social y politico del hom­
bre de raza mezclada. — El venezolano de hoy no equi­
vale ni al español, ni al indio, ni al negro. — Resul­
tante etn ico-social. — La influencia de lavaza es cons­
tante, pero no exclusiva. — Errores de un psicólogo 
que pretende explicar por la sola diferencia de las ra­
zas las diferencias políticas entre la América septen­
trional y la meridional. —' La moralidad social y polí­
tica no es privilegio de ninguna raza ni de ningún
pueblo. — Ejemplos de la historia contemporánea de
los Estados Unidos, de Francia, de Alemania, de Ita­
lia y de España. - Lo mismo que los individuos,
cada pueblo puede pasar por crisis morales que no

rovienen exclusivamente de los caracteres de su raza.

En historia natural, la especie es un « con­
junto de individuos semejantes entre sí, que 
no se reproducen sino entre sí y que procrean 
individuos que les son semejantes »; y las 
razas son las variedades constantes de la es­
pecie, que se distinguen por el conjunto de 
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caracteres que han recibido y trasmiten (i).
Estas definiciones parecen, en teoría, apli­

cables á todos los animales, sin exceptuar 
al hombre. Sin embargo, cada vez que se 
trata de clasificar al último, reina la más 
completa anarquía entre los antropólogos, y 
es imposible concordar la escuela clásica, 
que no ve en el hombre sino un género y 
una sola especie ( Homo sapiens) con el mé­
todo puramente zoológico, que, estudiando 
al hombre desde el mismo punto de vista que 
á los demás mamíferos, distingue en él más 
de una especie.

« Si el negro y el caucásico fuesen molus­
cos, dice Quenstedt, todos los zoólogos afir­
marían unánimemente que son excelentes es­
pecies que no han podido nunca provenir de 
un mismo par ». Haeckel parte de esta idea, 
amplía el término de raza humana, é identi­
ficándolo con el de especie animal, distingue

(i) P Topinard, L'Homme dans la nature, págs. 31 
y 34 
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doce especies del género Homo: á saber : 
Homo papua, H. hottentotus, H. cafer, H. 
niger, H. australis, H. malayas, H. mon­
golas, H. artticus, H. americanas, H. Grá­
vida, H. nuba, H. mediterráneas (i).

La perpetua anarquía de los antropólogos 
en cuanto á la clasificación natural del hom­
bre, y el rápido y universal desarrollo de las 
ciencias sociales en los últimos años, han de­
terminado la tendencia que hoy se observa 
de sustituir la clasificación anatómica, ó pu­
ramente antropológica, con una clasificación 
más bien psicológica, y es probable que se 
llegpe de este modo á una diferenciación 
más generalmente aceptada de las razas ó 
variedades humanas. Entre tanto, la etnología 
nos revela que cada grupo de pueblos tiene, 
además de ciertos caracteres antropológicos, 
un conjunto de caracteres morales é intelec­
tuales y un sistema especial (religioso, ó me­

tí) E. Haeckel, NMUrliche Schopfungsgeschichte, Ber­
lín, 1868. 
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tafísico, ó científico) de considerar los gran­
des problemas del universo y de la vida, que 
le distinguen claramente de otros grupos de 
pueblos, pertenecientes ó á otra raza natural 
ó á otra etapa de civilización. En efecto, aun 
suponiendo con Locke que el hombre ha sido 
el mismo, en cuanto á dotes naturales, en 
todos los tiempos, ó con Turgot, que las ca­
pacidades primitivas obran de un modo idén­
tico en los pueblos salvajes y en los civiliza­
dos, y aun admitiendo sin discusión el pos­
tulado de que todos los grupos de pueblos, 
cualquiera que sea su raza, son civilizables, 
la historia universal demuestra que los di­
versos grupos de pueblos se civilizan por 
modos muy diferentes, y que la evolución 
social no sigue en todos ellos la misma tra­
yectoria ni se verifica con igual rapidez. De 
suerte que, desde el punto de vista socioló­
gico, el concepto de raza puede fundarse en 
las evidentes diferencias que se observan en 
la manera de civilizarse las distintas agrupa­
ciones étnicas.



6 EL HOMBRE Y LA HISTORIA.

Pero, ¿ de dónde provienen esas diferencias, 
y por qué en unos grupos de pueblos la evo­
lución social es in finitamente más rápida que 
en otros ? Si apartamos provisionalmente la 
influencia del medio físico, de que hablare­
mos en otro lugar, es forzoso admitir en unas 
razas aptitudes privilegiadas para la civiliza­
ción, y capacidad menor en otras, — lo cual 
justifica la idea fundamental de la antropo­
logía en cuanto á la pluralidad de las razas 
primitivas, por más que éstas se hayan cru­
zado muchas veces para originar las varie­
dades ó subrazas que pueblan hoy las regio­
nes más civilizadas; — y para explicar el 
progreso, cada vez más rápido, de la civili­
zación en el mismo grupo de pueblos (el 
grupo europeo actual, por ejemplo), no existe, 
fuera de la hipótesis teológica ó providencial, 
otra teoría rigurosamente científica, sino la 
de la herencia colectiva,ó social.

Bien que las leyes especiales de la herencia 
no estén aún formuladas de una manera de­
finitiva, el hecho en sí de la herencia indivi­
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dual es indiscutible. Pero, ¿herédanse única­
mente los caracteres congénitos del organis­
mo individual,’ ó también y de igual modo 
los caracteres particulares adquiridos duran­
te la vida del individuo? Weismann y su es­
cuela defienden con calor la primera hipóte­
sis, y la escuela de Darwin apoya la segunda. 
Supone ésta que los caracteres adquiridos,, 
aunque no se hereden tan completamente 
como los caracteres congénitos, herédanse, 
no obstante, en menor grado; de suerte que,, 
si el mismo carácter adquirido continúa re­
velándose en cierto número de subsiguientes 
generaciones, lo que al principio fué sólo una 
débil propensión á la herencia, puede al fin 
convertirse en una tendencia más y más 
marcada, hasta que eventualmente el carác­
ter adquirido resulte con tanta energía here­
dado como si fuese un carácter congénito... (i) 
Sería prematuro decidirse ya en absoluto por

(i) Ct. J. Romanes, Darwin and after Darwin,vol. II, 
p- 49. 
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una ú otra escuela; pero al propio tiempo es 
difícil admitir, desde el punto de vista social, 
que todo el progreso dependa, como quiere 
Buckle, de la acumulación y difusión de los 
conocimientos en cada medio étnico, sin que 
estas mismas acumulación y difusión no pre­
paren hereditariamente á los individuos á asi­
milarse con mayor facilidad los conocimien­
tos acumulados y á acrecerlos con rapidez 
acelerada. Afirma Buckle que el hombre na­
cido en un medio civilizado no es superior, 
por ese solo hecho, al hombre nacido en un 
medio bárbaro, y que las diferencias que se 
observan entre ambos provienen únicamente 
de circunstancias externas; es decir: de la 
atmósfera mental en que ambos son respec­
tivamente educados (i), de suerte que sería 
una simple escapatoria, según la expresión 
de Stuart Mill, «atribuir las diversidades de 
conducta y de carácter á diferencias naturales 
inherentes». Sin embargo, las más recientes

(i) Buckle, History of the Civilisation in England, 
vol. I, p. 178. 
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comprobaciones de la antropología y de la 
psicología no permiten aceptar tal afirmación, 
al menos en la forma exclusivista que emplean 
los dos filósofos ingleses. Aun suponiendo 
verificable la hipótesis de la unidad primor­
dial del género humano, ¿cómo negar las di­
ferencias radicales de organización cerebral 
existentes entre los grupos étnicos menos se­
mejantes : por ejemplo, entre el blanco de la 
Europa occidental y el negro del Africa inte­
rior ? Hablando de la herencia y de la selec­
ción, De Candolle comprueba que el hombre 
que ha recibido de sus padres y antepasados 
una combinación favorable de actividad, aten­
ción, juicio y voluntad, puede fácilmente so­
bresalir en los trabajos que requieren morali­
dad y capacidad intelectual, y que, con toda 
probabilidad, la aptitud natural es siempre 
heredada, « pues que los padres son la causa 
que precede y determina la existencia del 
individuo» (i). Es claro, añade Bagehot, que

(i) A. De Candolle, Histoirc des sciencies et des savants 
de¡niis deux siécles, 2." edición, p. 524-25. 
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existe una tendencia, más ó menos grande 
según las circunstancias, pero siempre con­
siderable, en virtud de la cual los descendien- 

■ tes de padres cultos tendrán probablemente, 
por su organización nerviosa, mayor aptitud 
para la cultura intelectual que no los descen­
dientes de padres incultos, y, « sin la noción 
de un elemento nervioso trasmitido por la 
herencia, dudo que pueda nunca compren­
derse el tejido conjuntivo de la civiliza­
ción » (i). Sea lo que fuere, el hombre civili­
zado hereda mentalmente, si no físicamente, 
los efectos de la civilización en que nace (2): 
cada nueva generación se encuentra con una 
acumulación mayor de conocimientos en su 
medio social, y posee, ó una herencia de fa­
cultades más refinidas, ó al menos mayor 
propensión á asimilarse la civilización am­
biente.

La acumulación más ó menos grande de

(1) W. Bagehot, Physics and Pol'ti's, lib. I. •
(2) G. J. Romanes, Darwin and after Darwin, vol. H, 

página 33. 
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conocimientos en cada medio étnico, y la ma­
yor ó menor propensión hereditaria en los in­
dividuos á asimilárselos y á acrecerlos, son 
hoy distintivos de lo que pudiéramos llamar 
razas sociales. Inglaterra, Francia, Alema­
nia, Italia, España, por ejemplo, aun cuando 
antropológicamente pertenezcan á la misma 
especie ó raza natural, constituyen razas so­
ciales perfectamente definidas. Cuando el vul­
go distingue la raza anglo-sajona de la raza 
latina, y especialmente la raza inglesa de la 
raza española, se inspira inconscientemente 
en la misma idea que el sociólogo de profe­
sión, cuando éste distingue el carácter ó tem­
peramento medio de un inglés y de un espa­
ñol, carácter ó temperamento que es conse­
cuencia más ó menos directa de los diferentes 
modos como influyen en el desarrollo social 
la raza natural, el medio físico, el aislamiento 
ó el contacto con grupos más ó menos civi­
lizados, las tradiciones más ó menos lar­
gas, etc. Cada pueblo y cada agrupación de 
pueblos solidarios obran preferentemente de
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acuerdo con su historia, y la historia la cons­
tituyen las costumbres de las generaciones 
anteriores, costumbres que á su vez son re­
sultado de todas las condiciones de la existen­
cia colectiva, así orgánicas ó etnográficas 
como físicas ó geográficas.

El alma de un pueblo ó de una raza es «la 
síntesis de toda su historia y la herencia de 
todos sus antepasados», dice un psicólogo; y 
de ahí que haya podido afirmarse con ra^ón 
que los muertos gobiernan á los vivos (i). 
Cada generación se apoya sobre el tesoro de 
experiencia legado por las generaciones muer­
tas, y vence con él los obstáculos que encuen­
tra en su marcha progresiva. La herencia or­
gánica y la herencia mental trasmiten al tra­
vés de las generaciones las fuerzas y los idea­
les, los sentimientos y las aspiraciones, la fa-

(i) J. Ruskin dice poéticamente: Men cannot benefit 
those that are with them as they can benefit those who 
come after them; and of ah the pulpits from which hu­
man voice is ever sent forth, there is none from which it 
reaches so far as from the grave.— The seven Lamps of 
Architecture, cap. VI. 
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cilidad para el individuo de adaptarse á su 
medio y el poder colectivo de conformar el 
medio con las necesidades sociales.

En suma, las condiciones de raza y de me­
dio son en todas partes condiciones esencia­
les de los actos déla vida social; la repetición 
constante de los mismos actos origina cos­
tumbres, y las costumbres forman la trama 
de la historia. Sin recordar ésta es imposible 
darse cuenta del estado social de un pueblo, 
y, al propio tiempo, la historia es incom­
prensible si no se analizan previamente los 
elementos orgánicos y físicos que han contri­
buido á constituirla y á determinarla.

Examinemos desde luego el elemento de 
raza en la historia de Venezuela.

Tomando el término raza en su acepción 
más lata, no hay duda que á la llegada délos 
españoles, la América estaba poblada por una 
sola raza, bien que dividida en diversos gru­
pos desigualmente civilizados. La creen­
cia de que la población de las cordilleras per­
tenecía á una raza radicalmente distinta de 
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la de los otros indios, proviene del postu­
lado superficial de que existe una relación ne­
cesaria entre la identidad ó diferencia de raza 
y los disiintos grados de civilización (i). La 
etnografía comprueba lo contrario-, pues, 
como observa Lubbock, « razas diferentes en 
etapas análogas de civilización presentan á 
menudo más puntos de semejanza entre si, 
que no la misma raza en distintos períodos 
de su historia » (2).

Durante la conquista lucharon á muerte 
dos razas perfectamente definidas y de civili­
zaciones del todo diversas: la raza española 
y la raza americana. Poseedora ya ésta de 
una civilización secular en Méjico y en el 
Perú, su estado social era todavía inferior en 
las costas y en el interior del territorio vene­
zolano; y si bien muchas tribus venezolanas 
no se mostraron nunca inferiores á los espa­
ñoles, en cuanto á ardor guerrero, prefiriendo

(1) J. Fiske, The Discovery of America, vqj. I, p. 23.
(2) J. Lubbock, Origin of Civilisation, p. 11. 
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siempre la muerte á la derrota (i), érales im­
posible resistir indefinidamente á las grandes 
ventajas de los conquistadores: el caballo y 
las armas de fuego. La desaparición de las 
tribus indígenas más abocadas á la civiliza­
ción era fatalmente necesaria.

En su empeño patriótico de disculpar la 
devastación universal que caracteriza la con­
quista, los escritores españoles afirman á me­
nudo que las « razas indígenas de América 
no han desaparecido », puesto que el ele- 
menlo indio figura aún en la población ac­
tual (2). Subsiste, sí, pero representado por 
los restos de las tribus inferiores, que sólo 
debieron la vidaá la fuga ó á la sumisión. En 
Venezuela, las tribus superiores de Caracas 
y de Aragua, que quizá se habrían civilizado 
rápidamente por el contacto con otra raza

(1) Véase G. Marcano, Ethnographic prccolombienne 
du Vénézuela, p. 76.

(2) J. Valera, Nuevas cartas americanas, Madrid, 
1890, p. 145. — El mismo autor afirma, p. 146, que «los 
indios estaban en decadencia», pero no aduce prueba 
alguna de tan peregrina... hipótesis.

BIBLIOTECA HAGONAL 
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que no la raza española del siglo xvi, desapa­
recieron todas en la guerra de la conquista. 
A la invasión destructora se sustrajeron sólo 
las tribus menos belicosas, y esto explica poi­
qué los indios sobrevivientes figuraron tan 
poco en las clases dominantes de la colonia: 
sin contar que el régimen de ésta, — no obs­
tante ciertas concesiones humanitarias de 
las leyes, no bien dictadas en España cuando 
olvidadas ó violadas en América, — fué 
siempre opuesto á elevar al indio á la misma 
categoría social y política del europeo (i).

Hacia los primeros años del presente si­
glo, y últimos de la colonia, la población de 
la Capitanía general de Venezuela contaba

(i) Perdone el lector la siguiente nota. — Aunque ex­
tintos ya en los corazones e-pafiolcs y americanos los 
odios de las guerras de la conquista y de la independen­
cia, y aun cuando sean cada día más amistosas las re­
laciones oficiales entre España y sus antiguas colonias, 
suscítanse de vez en cuando en los libros y en losperió-

polémicas ardientes sobre la responsabilidad mo­
ral de los conquistadores en la destrucción de la raza 
americana. Hasta un escritor como don Juan Valora, 
cuyas obras son gloria de todos los pueblos que hablan 
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aproximadamente 800,000 almas, divididas, 
según Humboldt, asi:
Blancos nacidos en Europa . . 12,000
Blancos hispanoamericanos ó

criollos........................................ 200,000 (1)
Castas mixtas ó gentes de color. 406,000
Esclavos negros........................ 62,000
Indios de raza pura.....................120,000

Esos distintos elementos étnicos consti­
tuían clases separadas, « no por meros acci-

castellano, contribuyó hace poco, cotí la ironía y con las 
aventuradas insinuaciones de algunas de sus admirables 
Cartas americanas, á enardecer esas polémicas que son 
ya inútiles, ó al menos anacrónicas. Ni España es hoy 
la misma España conquistadora de los siglos xv y xvi 
ni los americanos de hoy pueden decirse descendientes 
legítimos de la raza conquistada; y lo mismo al citar 
hechos históricos evidentes que al estudiar sucesos pro­
blemáticos, ni tienen los americanos el derecho de incri­
minar, ni los españoles el deber de defenderse. Además, 
por cima de todo orgullo patriótico y de todo rencor de 
raza, deben resplandecer siempre la verdad histórica y 
la exactitud científica.

(1) Hay que observar, sin embargo, que á veces los 
reyes de España elevaban, por medio de edictos, á la ca­
tegoría de blancos á todos los zambos ó mestizos de toda 
una villa, como sucedió con los de Nirgua bajo el rei­
nado de Carlos III. 
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dentes, dice Barait, sino por el alto valladar 
de las leyes y de las costumbres » (i).

Los blancos nacidos en Europa, en su ma­
yoría catalanes y vizcaínos (2), eran ó em­
pleados del gobierno español ó simples mer­
caderes, y pocos en número, por las trabas 
que España ponía á la emigración europea.

Los descendientes blancos de europeos, lla­
mados criollos, eran casi todos cultivadores, 
militares, clérigos, frailes, empleados en ren­
tas ó en los tribunales: muy pocos negociantes.

«Las artes útiles á la comodidad de la 
vida y las liberales, desestimadas como ser­
viles, eran abandonadas á los pardos libres 
ó gentes de color... mezcla del europeo, del

(1) Los datos sobre la distinción de clases, que van 
en seguida, los tomamos de Barait y Díaz (Resumen de 
la Historia de Venezuela, t, I, p. 326 á 338), quienes 
completan las observaciones de los viajeros Humboldt y 
Bompland.

(2) Los valles de Caracas y de Aragua fueron coloni­
zados principalmente por los vascongados. Vascongado 
era Simón de Bolívar, que llegó á la Guaira en 1590, y 
de cuya familia nació dos siglos más tarde el Liberta­
dor de Colombia, Perú y Bolivia. 
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criollo ó del indio con el africano, y las deri­
vaciones de esa mezcla; clase intermedia en­
tre el esclavo y el colono español, y que con­
tenía con diversas denominaciones una larga 
escala de colores, hasta que éstos, después de 
muchas generaciones, se confundían con el 
de la raza de los conquistadores, y partici­
paban de sus privilegios ».

Los colonos introdujeron los esclavos ne­
gros con el pretexto de conservar la raza 
indígena, y en realidad con el objeto de de­
dicarlos á los trabajos agrícolas y á la explo­
tación de las minas.

De los indios que escaparon á la destruc­
ción de la conquista quedaron algunas tribus 
independientes en las regiones más remotas, 
y las otras se sometieron al gobierno espa­
ñol. Eran éstas últimas gobernadas al prin­
cipio « por un magistrado de su nación, des­
cendiente de los antiguos señores indígenas, 
ó nombrado por el rey donde no había», y 
más tarde se dispuso que estuviesen bajo la 
autoridad de « un cabildo de dos alcaldes y 
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otros tantos regidores, todos indios » y por 
varios empleados españoles llamados « pro­
tectores de los indios ».

La suerte de los indios sometidos continuó 
siendo hasta peor que la de los esclavos ne­
gros. « Cuando no se les imponían trabajos 
públicos y particulares fuera de toda regla 
y medida, se les obligaba á comprar por 
precios subidos las más insignificantes bara­
tijas, ó seles retenían, en fin, sus salarios so 
color de asegurarse del tributo». Todo ello, 
naturalmente, á pesar de las leyes y regla­
mentos teóricamente humanitarios que de 
vez en cuando llegaban de la metrópoli. De 
donde resultó que « el indio salvaje, habita­
dor de las selvas, nómade ó con domicilio 
fijo, tenía más inteligencia y virtudes que el 
que vivía sometido al régimen colonial, en 
caseríos y aldeas arregladas, tan protegido 
por las leyes y tan oprimido por los hom­
bres (i) ».

(i) Hasta aquí las observaciones de Baralt y Díaz.
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Mientras duró el régimen colonial, los in­
dios y los negros llevaron vida de parias ó de 
esclavos, y la lucha por la supremacía social 
y política se circunscribió entre los blancos 
europeos y los criollos americanos. Fué sólo 
al iniciarse en' 1810 la revolución de la Inde­
pendencia cuando todas las clases sociales 
comprendieron la necesidad de unirse con­
tra el enemigo común para fundar la patria. 
No hubo ya distinción de derechos civiles 
entre blancos, criollos é indios, y desde 1811 
empezó el movimiento en favor de la liber­
tad de los esclavos. Muchos patriotas de la 
Independencia, empezando .por Bolívar, li­
bertaron á sus esclavos para enrolarlos como 
soldados en la guerra contra España: en el 
congreso de Cúcuta de 1821 se decretó la 
manumisión de los hijos de esclavos, y se 
crearon fondos especiales para la gradual 
emancipación de todos; por último, el con­
greso de 1804 decretó la abolición completa 
de la esclavitud (existían por aquella época, 
según Codazzi, 49,782 esclavos), y desde 
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entonces la constitución nacional declara li­
bres á los esclavos que ingresen en el terri­
torio venezolano.

La fusion social de las razas no se verificó, 
como es de suponer, inmediatamente y de un 
modo absoluto. Terminada la guerra con 
España, las tres regiones que constituyeron la 
efímera república de Colombia se preocupa­
ron con preferencia de allanar los conflictos 
que las dividían, y hasta 183o, fecha de la 
disolución de Colombia y de la constitución 
de las repúblicas de Venezuela, Nueva Gra­
nada y Ecuador, es fácil observar aún el 
antiguo antagonismo de las razas. Mostrá­
banse los indios muy apegados á sus costum­
bres, y oponían una resistencia tenaz á las 
mejoras que el gobierno republicano quiso 
introducir en su condición política. Los ne­
gros esperaban aún los efectos de las leyes 
que preparaban su libertad completa. Pre­
dominaban en el movimiento social y político 
los blancos descendientes de europeosj y la 
gente de color, aunque asimilada va á los 
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blancos por las leyes, era aún, en las relacio­
nes sociales, victima de su origen mezclado. 
« Colombia tendrá mucho que desear, dice 
un publicista de aquella ¿poca, mientras la 
acción del tiempo no permita que se sientan 
los benéficos efectos de la revolución, y no 
haga que se confunda nuestra población (1). •

En 1839, la población era, según Codazzi, 
de 94.5,344 habitantes, divididos así:

32,411 ózt/io.v independientes.
14,000 indios sometidos, pero que con­

servaban sus costumbres.
i55,ooo indios civilizados y mezclados que 

conservaban el carácter de su 
raza, pero que habían olvidado 
su idioma.

49,782 negros esclavos.
260,000 blancas hipanoamericanos y ex­

tranjeros.

ii) Véase en los Documentos para los anales de Ve­
nezuela, 1.« periodo, t. I, p. 35 y siguientes, la Medila- 
cínu tercera de las que publicó Juan García del Rio, de 
fecha 2» de setiembre de 1829.
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.4.14,151 individuos de razas mixtas: euro­
peos, criollos, indios, africanos 
y sus variedades (i).

En 1881 , la población total era de 
2.075,245, y en 189r, fecha del tercero y 
último censo, de 2.323,52;, con 42,898 ex­
tranjeros no nacionalizados (2).

Por temor quizá de herir las susceptibili­
dades de los negros y de los descendientes 
de esclavos, el resumen oficial del último cen­
so no contiene indicación alguna respecto de 
las razas, bien que, por la frecuencia de unio­
nes de blancos con indios, negros y mestizos, 
las preocupaciones del color no tengan ya in­
fluencia notable en la vida social, y menos

(O A. Codazzi, Alias físico y político de la República 
de 'Venezuela, Caracas, 1840.

(2) En la década de 1881 á 1891, el aumento déla po­
blación extranjera, sin contar los transeúntes ó domici­
liados de las otras repúblicas americanas, se verificó en 
el orden siguiente : ingleses, españoles, holandeses y 
franceses. El número de alemanes disminuyó de 254, y 
el de italianos de 207. — Resumen general del tercer 
censo de la República (publicación oficial), Caracas, 
1891, p. 81. 
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aún en la vida política donde no es raro ver 
los más altos puestos del gobierno ocupados 
por gente de color (lacuál, sea dicho de paso, 
no se muestra inferior, en cuanto á capaci­
dad gubernativa, á los blancos de raza pura). 
Puede, empero, comprobarse fácilmente 
que los individuos pertenecientes á las ra­
zas puras no forman sino una fracción muy 
pequeña. No hay negros, en número apre­
ciable, sino en las ciudades del litoral marí­
timo, y provienen casi todos de las Antillas. 
Sin duda desaparecerán pronto, como raza, 
por su cruzamiento con la población del in­
terior. Las tribus de indios independientes, 
que quedan aún en las selvas del Orinoco y 
en la Goajira, no forman en realidad parte 
esencial de la nación: su vida, costumbres é 
instituciones son muy diversas, y están tam­
bién condenados á desaparecer, sea por des­
trucción en caso de guerra, sea por absor­
ción cuando se colonicen aquellas regiones. 
De los españoles de la colonia quedan poquí­
simas familias en algunos pueblos del inte-
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rior, donde han degenerado. El autor recuerda 
haber visitado, hace quince años, uno de esos 
pueblos, donde dos ó tres familias españolas, 
restos probables de las expediciones de Spira, 
Fed rem an y Urre en el siglo xvi, conservá­
banse puras de toda mezcla. Los miembros 
de esas familias se habían unido siempre 
entre sí, de suerte que ya no formaban sino 
una sola; y probablemente por las repetidas 
uniones entre próximos parientes, notábase 
una frecuencia singular de deformaciones fí­
sicas, como cráneos enormes y narices y ore­
jas desmesuradas, á más de un número pro­
porcionalmente exorbitante de sordomudos 
y de locos. La falta de vías de comunicación 
que llevasen vida nueva á aquella célula so­
cial aislada y la falta de cruzamiento con 
elementos étnicos extraños, fueron causas 
evidentes de la degeneración (i)... La inmen­
sa mayoría de la población se compone de

(il J. Gil Fortoul, Le Mouvement social au Venezuela, 
en la Revue inter nal ionale de sociologie, París, octubre 
de 1894.
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mestizos, que es la clase social directora.
En la historia de la República, desde i83o, 

predomina el hombre de raza mezclada, y si 
bien es justo reconocer que éste se ha mos­
trado á menudo « más fuerte y vigoroso que 
el indio, más activo é inteligente que el afri­
cano, é igual al criollo y al europeo en las 
dotes morales é intelectuales (1) », también 
es evidente que su origen tiene una impor­
tancia sociológica capital. El venezolano de 
hoy no es el español, ni el indio, ni el negro. 
Es imposible asegurar á qué familia humana 
pertenecemos, decía Bolívar. No pertenece­
mos, sin duda, á ninguna de las familias hu­
manas anteriores á la época que iluminó el 
genio del Libertador: pertenecemos á la fa­
milia constituida por la fusión de tres ele­
mentos étnicos distintos; y nuestro carácter 
nacional, nuestra historia, nuestros ideales, 
y en suma, nuestro espíritu, es una resultante 
étnica y social. Del indio tenemos el amor á

(1) Baialt y Diaz, op. cit. t. I, p 330. 
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la independencia y el odio hereditario á les 
privilegios de castas : del negro, en parte si­
quiera, la energía necesaria para la adaptación 
rápida á una naturaleza exuberante y bravia, 
y quizá el tono melancólico y nostálgico que 
predomina en nuestros poetas genuinamente 
nacionales; y de uno y otro, el escepticismo 
radical con que la parte menos culta de la 
población presencia á menudo las luchas san­
grientas de las voltarias sectas políticas. Del 
español nos vino la poca capacidad natural 
para la industria, el débil espíritu de iniciativa, 
la costumbre de esperarlo todo del gobierno, 
la pasión de las intrigas políticas, el gusto de 
la oratoria brillante y majestuosa hasta el 
extremo de convertirla en diletantismo esté­
tico, la honestidad de las relaciones de fami­
lia, y, con el amor refinado de las bellas le­
tras, también, por desgracia, el instinto 
indomable de la guerra... (i) A lo cual hay

(i) En la Independencia y en los primeros p.riodos de 
la República era cosa corriente dedicarse á un tiempo á 
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que agregar la influencia cada día mayor que 
ejerce en el carácter nacional el espíritu in­
glés, francés, alemán é italiano, á la vez que 
disminuye la influencia intelectual de España. 
En la vida elegante, en la moda y en el arte, 
predomina el espíritu francés; en las letras y 
en las ciencias, el francés con el alemán y el 
italiano; y en la vida industrial y mercantil, 
el inglés. Nuestro eclecticismo de pueblo 
nuevo nos permite aceptar, sin fijarnos en su 
origen, todas las innovaciones extranjeras que 
juzgamos útiles ó agradables; y como el pro­
greso de nuestra antigua metrópoli, á quien 
por cariñosa deferencia llamamos aún madre 
patria, es hoy infinitamente más lento que el 
de las otras civilizaciones, es fácil prever que 
muy pronto nuestro carácter nacional tendrá

las profesiones liberales y á la carrera militar. Lo mismo 
sucedía en España en la edad de Cervantes y Lope de 
Vega. « Desde los tiempos de la antigua Grecia ningún 
país ha producido como España tantos literatos eminen­
tes que fueron también soldados ■>. Buckle, History of 
the Civilization, vol. II, p. 464. 
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poca semejanza con el carácter español, y se 
mostrará tal vez superior á éste en el amor 
al progreso, en la iniciativa emprendedora 
y en la capacidad de la especulación cientí­
fica. La influencia moral é intelectual dé los 
pueblos más civilizados empieza á neutralizar 
ó á modificar las primitivas influencias de la 
raza.

Además, sería incurrir en un error evidente 
atribuir á la raza sola todas las influencias 
que han determinado el carácter especial del 
hombre suramericano y los aspectos particu­
lares de su historia. Baste, en prueba de ello, 
citar la ligereza con que un escritor contem­
poráneo se refiere á la psicología de las razas. 
G. Le Bon afirma en un libro científico, que 
todas las diferencias sociales y políticas que 
se observan hoy entre la América del Norte y 
la meridional son efecto exclusivo de las di­
ferencias naturales entre la raza inglesa y la 
española. « Todas las repúblicas suramerica- 
nas, dice, han adoptado la constitución polí­
tica de los Estados Unidos, y viven, por con­
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siguiente, bajo leyes idénticas (i). Sin em­
bargo, por el solo hecho de ser diferente la 
raza y carecer de las cualidades fundamenta­
les de la raza que puebla los Estados Unidos, 
todas esas repúblicas, sin una sola excepción, 
viven perpetuamente en la más sangrienta 
anarquía, y no obstante las asombrosas ri­
quezas de su suelo, precipitanse las unas en 
pos de las otras en todo género de dilapida­
ciones, en la bancarrota y en el despotismo... 
Las causas de esto provienen todas de la 
constitución mental de una raza que no tiene 
energía, ni voluntad, ni moralidad. La falta 
de moralidad, sobre todo, deja atrás lo peor 
que conocemos en Europa (2) ».

Dirá el lector que es difícil llevar á tal ex­
tremo la ligereza y el error. Tratándose, em­
pero, de un autor de varias obras muy leídas,

(i) La enormidad de este aserto saltará á los ojos de 
cuantos conozcan, siquiera superficialmente, la diversidad 
de legislaciones civiles y políticas de las repúblicas ame­
ricanas.

(2) G. Le Bon, Les lois psychologiques de involution 
des peuples, París, 1894, p. 66. 
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y citadas con frecuencia en la literatura so­
ciológica, valía la pena de reproducir sus jui­
cios y conviene refutarlos aquí, siquiera 
incidentalmente. Aun admitiendo como seria 
la hipótesis gratuita (y anticientífica, puesto 
que el autor no la basa en ningún estudio de 
etnografía comparada) de que la moralidad 
de las repúblicas suramericanas sea infinita­
mente inferior á la de la república norteame­
ricana y á la de los Estados europeos, la 
historia contemporánea demuestra que ciertos 
hechos de inmoralidad social y política no 
son estigma especial de una sola raza. En los 
Estados Unidos predomina una raza que 
apenas tiene puntos de semejanza con la po­
blación suramericana, y sin embargo, la in­
moralidad política y rentística adquiere allí á 
menudo proporciones exorbitantes, según con­
fiesan los mismos escritores de raza inglesa (i).

(i) Véase, entre otros, á J. Brycft, The American Com­
monwealth, especialmente los capítulos titulados The 
Tammany Ring in Nev York City y The Philadelphia 
Gas Ring.
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En cuanto á Francia, vivos están aún los 
recuerdos del proceso Wilson, diputado éste 
y yerno del presidente de la república, y del 
proceso de Panamá, en que fueron reconoci­
dos culpables de verdaderos delitos hombres 
como Fernando de Lesseps, llamado poco 
antes el Gran Francés. Por lo que hace á 
Alemania, los tribunales del imperio acaban 
de juzgar y condenar las dilapidaciones del 
barón de Hammerstein, editor de la Gaceta 
de la Cruz, miembro del Reichstag y leader 
del partido conservador. Y recientes están 
todavía los escándalos italianos del Banco 
romano y los escándalos españoles del con­
cejo municipal de Madrid... ¿ Para qué muir 
tiplicar los ejemplos? Lo dicho comprueba 
que las inmoralidades de ese género no son 
distintivo de ninguna raza, ni bastan para 
empañar toda la historia de todo un pueblo, 
ni son, por último, estigma especial de las 
repúblicas suramericanas. Para todas las razas 
y para todos los pueblos suelen correr perio­
dos de crisis morales, análogas en sus maní-
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(estaciones á las crisis políticas y á las crisis 
económicas; puede una nación, en un mo­
mento dado de su historia, como ha sucedido 
á las veces en Inglaterra, mostrarse inferior 
en cuanto á moralidad pública á las otras na­
ciones coetáneas; pero nadie ni nada ha de­
mostrado aún que la moralidad sea privilegio 
de ciertas razas ó naciones. Cuando estudie­
mos la evolución histórica de Venezuela (ca­
pítulos III y IV) veremos que las crisis mora­
les porque ha pasado no han sido ni más pro­
fundas ni más largas que las crisis europeas, 
y hallaremos que, si no somos mejores, 
tampoco somos peores que los otros pueblos. 
Lo mismo que los individuos, cada pueblo 
tiene sus virtudes y sus vicios, y cada sistema 
político sus excelencias y sus desventajas.



CAPÍTULO II

EL MEDIO FÍSICO

Sumario. — El hombre no es cosmopolita por naturaleza. 
— La facilidad de adaptarse á climas diferentes es efec­
to de la civilización. —La evolución inconsciente y la 
evolución intelectual ó consciente. — En la primera pre­
domina la influencia de la raza y del medio, y en la se­
gunda la influencia del hombre sobre el medio. — Aná­
lisis de las influencias del medio físico en el estado 
social de la población venezolana. —Cómo se reparte 
la población en las tres zonas, cálida, templada y fría. 
— ¿ Puede el blanco europeo vivir y aclimatarse en la 
América intertropical? — El clima venezolano y la acli­
matación de los europeos. — Agentes morbosos del cli­
ma venezolano. — El -paludismo y el amarillismo. — 

. Observaciones de los especialistas. — Conclusión: las 
mismas fuerzas humanas que hicieron habitables las re­
giones frías de Europa, harán, diversamente aplicadas, 
habitables también todas las regiones de la América 
intertropical.

No es el hombre cosmopolita por natura­
leza. Como todas las especies vegetales y ani­
males, las especies ó razas humanas apare­
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cen y se desarrollan en medios geográficos 
particulares, de donde no salen sino impul­
sadas por influencias exteriores.

Muéstrase cosmopolita el hombre, sola­
mente cuando ha llegado á una civilización 
muy avanzada, cuando la ciencia, el arte y la 
industria le han hecho capaz de neutralizar 
fácilmente ó modificar las condiciones del 
medio que amenazan su salud y su vida. De 
suerte que no es su organización natural la 
que le permite soportar las variaciones de 
todos los climas y prosperar en ellos, sino la 
adaptación; y ésta, cuando se realiza, resulta 
de un gran número de causas y de circuns­
tancias ocasionales.

Hablando de la insalubridad del campo 
romano, Mommsen observa que, en las eta­
pas inferiores de la civilización, el hombre 
tiene generalmente una percepción más rápi­
da de las exigencias de la naturaleza, y mayor 
facilidad para conformarse á ellas: « quizá, 
también, una constitución física más elástica 
que le adapta más pronto á las condiciones 
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del suelo donde vive » (i). Sin embargo, para 
adaptarse con mayor facilidad á otro medio 
necesitan los pueblos haber progresado de un 
modo considerable, pues si es cierto que las 
influencias locales tuvieron, como dice Spen­
cer, un poder máximo en los comienzos de 
la evolución social, también es verdad que 
sólo nuestra civilización, con su organización 
más completa, puede florecer en los climas 
más desfavorables. En general, la bonanza 
del clima favorece el desarrollo social en sus 
comienzos, como sucedió en la India y en el 
Egipto, en Méjico y en el Perú.

En otra ocasión y en un estudio de otro 
género intentamos desarrollar la teoría si­
guiente (2). Pueden distinguirse en el hom­
bre social dos especies de evolución, incons­
ciente la una, é intelectual ó consciente la 
otra. Verificase la primera lo mismo en la 
naturaleza inorgánica que en la naturaleza

(1) T. Mommsen, Riimische Geschichte, lib. 1, cap. III.
(2) J. Gil Fortoul, Filosofía constitucional, Paris, 1890, 

págs. 41 y siguientes. 
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organizada y en el mundo social. La nebulosa, 
la estrella, el planeta y el satélite evolucionan; 
es decir: cambian de aspecto material, según 
leyes naturales, sin que en este resultado in­
fluya ninguna fuerza extraña á la misma 
materia. Las plantas y los animales, incluso 
el hombre, evolucionan ; esto es : se trasfor­
man, cambiando de aspecto material las pri­
meras y de aspecto físico y condición cerebral 
los últimos, en virtud de.leyes fatales, como 
la lucha por la existencia, la adaptación al 
medio y la supervivencia de los más fuertes. 
Los grupos humanos, la sociedad, la nación, 
la raza y la especie evolucionan ; es decir: pro­
gresan ó se trasforman mediante leyes natu­
rales, ó independientes de la voluntad huma­
na, y á este movimiento necesario y fatal 
llamamos evolución inconsciente. Pero en el 
hombre colectivo se aerifica además otro mo­
vimiento que podemos calificar de intelectual 
ó consciente. A medida que el entendimiento 
se ensancha en la lucha por la existencia y en 
la vida social, el hombre amplía la esfera de 
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su actividad productora, satisface más fácil­
mente sus necesidades, depura sus costum­
bres y perfecciona sus instituciones. Los 
esfuerzos intelectuales y sus resultados inme­
diatos,— la ciencia, el arte y la industria,— 
son agentes libres que imprimen fuerzas, las 
más poderosas de todas, al desenvolvimiento 
de las sociedades y de las naciones, determi­
nando, por consiguiente, una evolución cons­
ciente. La evolución inconsciente se verifica 
con rapidez proporcional á las condiciones 
favorables de la raza y del medio físico, y la 
evolución consciente va acelerándose en razón 
del perfeccionamiento de la misma organi­
zación social. En suma, las dos especies de 
evolución coexisten siempre en todas las eta­
pas del progreso humano: pero es más nota­
ble la evolución inconsciente en las etapas 
inferiores, predominando entóneoslas influen­
cias de la raza y del medio físico, y es más 
enérgica la evolución consciente en las civiliza­
ciones más avanzadas, predominando enton­
ces la influencia del hombre sobre el medio.
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El estado social de Venezuela, lo mismo 
durante el régimen colonial que durante el 
régimen republicano, comprueba la teoría 
que acabamos de bosquejar. Los españoles, 
que emprendieron la conquista del territorio, 
menos con el propósito de cultivarlo y crear 
en él una civilización análoga á la europea, 
que con el fin de” someter por la fuerza á la 
raza indígena y cargar con las riquezas natu­
rales, cuya explotación no requiriese ningún 
esfuerzo industrial, establecieron la trata de 
esclavos negros, á poco de haber exterminado 
las tribus indias más enérgicas, con la creen­
cia de que aquellos soportarían mejor las in­
fluencias nocivas del clima en los trabajos de 
la agricultura y de las minas. En cuanto á los 
restos que sobrevivieron de las tribus indias, 
su sangre se mezcló pronto con la de los es­
pañoles y negros, ó buscaron refugio en las 
más lejanas selvas, donde subsisten aún inde­
pendientes y bravios hasta que la coloniza­
ción llegue á destruirlos ó absorberlos. Estos 
dos hechos, — el espíritu de destrucción que 
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inspiró á los conquistadores, y el reemplazo 
de una raza en vía de civilizacióu, como la 
raza indígena, por una raza de esclavos, in­
capaz de toda iniciativa individual y de todo 
esfuerzo colectivo,—dieron por resultado fatal 
que durante el régimen colonial la influencia 
del hombre sobre el medio fuese casi nula.

Averigüemos en seguida cuáles son las prin­
cipales influencias del medio físico sobre la 
población mixta actual y sobre la inmigración 
extranjera llamada á acrecerla y á modifi­
carla.

El desarrollo de la raza mestiza, observa 
de Quatrefages, depende de las influencias 
que en ella ejerce el conjunto de las condi­
ciones de existencia ; esto es : el medio. Y en 
el medio, que puede distinguirse en orgánico, 
social y físico, una de las condiciones de vida 
es el clima (i).

<i) Hipócrates entendía por clima: el conjunto de las
condiciones físicas de una localidad, en sus relaciones 
con los seres organizados. Recuérdese esta definición 
siempre que en las páginas siguientes se trate de clima 
ó medio físico.
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El clima de Venezuela comprende las tres 
zonas, cálida, templada y fría. En la prime­
ra el promedio de la temperatura es de 25 á 
29 grados centígrados; en la zona templada, 
de i5 á 25 grados, y de 2 á 3 grados en la 
Sierra Nevada de Mérida, cuya altura de 
4,44.3 metros marca el límite superior de la 
vegetación.

En los puertos de mar, donde la tempera­
tura es apenas soportable en ciertas horas 
del día, la población se compone casi exclu­
sivamente de mercaderes, animosos todos de~ 
realizar fortuna y escaparse á otra habitación 
más benigna.

Las llanuras de la zona cálida, con su 
clima abrasador y sus inmensas soledades, 
no son habitables sino para el llanero allí 
nacido. En ninguna otra parte es más nota­
ble la influencia del medio sobre el hombre. 
Mezcla de indio, blanco y negro, el llanero 
debe su carácter y costumbres, más que á 
las razas madres, á las condiciones de la na­
turaleza que le rodea. Baralt y Díaz resumen 
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así las observaciones de Humboldt : « El 
clima abrasador de sus desiertos y las inun­
daciones de su territorio obligan á los llane­
ros á adoptar un vestido muy sencillo, y mo­
ran ordinariamente en cabañas á las riberas 
de los ríos y los caños, en incesante lucha 
con los elementos y las fieras. Sus ocupacio­
nes principales son la crianza y pastoreo de 
ganados, la pesca y la caza; si bien algunos 
cultivan pequeñas porciones de terreno para 
obtener raíces comestibles. Esta vida activa 
y dura, su marcha continua y su necesaria 
frugalidad, desarrollan en ellos gran fuerza 
muscular y una agilidad extraordinaria... 
Acostumbrados al uso constante de la fuerza 
y de los artificios para defender su existencia 
contra todo linaje de peligros, son por nece­
sidad astutos y cautelosos... En fin, el llane­
ro ama como su verdadera y única patria 
las llanuras... y fuera de ellas, halla estrecha 
la tierra,el agua desabrida, triste el cielo... » (i)

(i)Baralty Díaz, t. I, págs. 43S-J9.
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Los mismos historiadores observan, con 
referencia al resto de la población en los úl­
timos años de la colonia, que « la soledad, la 
benignidad del clima y la carencia de nece­
sidades, desarrollaron en ella varios senti­
mientos principales que pueden considerarse 
como base de su carácter: desapego á toda 
especie de sujeción y de trabajo, indiferencia 
por la cosa pública, el amor genial del hom­
bre salvaje por la independencia ; y una dul­
zura de carácter que provenía á un tiempo 
de indolencia, falta de energía y bondad del 
corazón. »

Las mismas cualidades y defectos se ob­
servan hoy en las regiones más lejanas, no 
invadidas todavía por la ola de la civilización 
extranjera. Las condiciones del medio físico 
siguen determinando allí el carácter y las 
costumbres del hombre. En cambio, el do­
minio del hombre sobre la naturaleza se acre­
cienta en los centros más poblados, puestos 
ya en contacto con la civilización de otras 
tierras.
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Del establecimiento de fáciles y numerosas 
vías de comunicación, y, sobre todo, de la 
rápida adaptación de la inmigración europea 
al medio intertropical, depende hoy, en parte 
principal, el porvenir y prosperidad de la na­
ción. Pero, ¿puede el hombre blanco euro­
peo vivir y aclimatarse en las regiones de la 
América intertropical ? No es raro leer en 
autores europeos la afirmación categórica de 
que el blanco encuentra allí obstáculos insu­
perables en las condiciones que caracterizan 
el medio intertropical; á saber: la alta tem­
peratura y ciertos agentes morbosos, como 
la fiebre amarilla y las fiebres palúdicas.

En cuanto á la temperatura, el hecho de 
haber sido siempre reducidísima la pobla­
ción de la zona más cálida, donde el centí­
grado marca por término medio de 25 á 29 
grados, demuestra sin duda que la inmigra­
ción no podrá fijarse en esa zona, á lo me­
nos en los comienzos y si se trata de inmi­
grantes de los países septentrionales. Mas, al 
propio tiempo, la experiencia de tres siglos 
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comprueba que la población europea aumen­
ta y prospera en las zonas templada y fría. 
« El clima venezolano por excelencia, dice 
Eliseo Reclus, es el délas ciudades y campos 
situados más arriba de la zona cálida, en las 
planicies y en las faldas de las montañas... El 
español se ha aclimatado, perfectamente, no 
sólo en las faldas de los montes de la zona 
templada, sino también en la zona cálida, en 
el litoral marítimo y en los llanos. Los ame­
ricanos del norte y los europeos de los países 
septentrionales viven por millares en Cara­
cas yen las'otras ciudades altas del sistema 
andino, y su salud no parece sufrir con el 
nuevo clima, (i) »

Es evidente, sin embargo, que los agentes 
morbosos especiales — paludismo y amari- 
llismo — del medio á que nos referimos, tie­
nen todavía una influencia considerable en 
las condiciones de vida déla población vene-,

(i) E.Reclus, Nou vlle Géographie universelie, t.XVIII, 
págs. 141 y 1621 
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zolana, y contribuyen, por consiguiente, á 
caracterizar sus costumbres.

El paludismo es una enfermedad telúrica 
provocada por un animálculo unicelular per­
teneciente tí la clase de los Esporozoarios. (i) 
Evoluciona este parásito en los glóbulos rojos 
de la sangre del hombre, y determina ási una 
de las causas principales de la anemia fisio­
lógica que debilita y deprime á menudo á los 
habitantes de la zona tórrida. No se ha de­
mostrado aún que existan diferencias nota­
bles, en cuanto á inmunidad del paludismo, 
entre la raza indígena y las razas inmigradas 
de Europa y Africa; y la neutralización de su 
influencia será obra exclusiva de la higiene 
pública y privada no bien se multipliquen y 
progresen los centros de población. Un dis­
tinguido médico venezolano, que ha estudia­
do el paludismo en las regiones donde hace

(i) La existencia del hematozoario de Laveran fué com­
probada por primera vez en Venezuela, en 1894, por el 
médico venezolano Dr. Santos A. Dominici. Véase la 
Gaceta Médica de Caracas, 30 de noviembre de 1894. 
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más estragos, nos comunica las siguientes 
observaciones: — «El paludismo no respeta 
» razas. F. Roux, en su Tratado de enferme- 
» dades de los países cálidos, dice: «es un 
j> error creer que la raza negra esté relativa- 
» mente al abrigo de la fiebre palúdica; es 
» verdad que los negros soportan mejor que 
» el europeo los ataques de la enfermedad en 
» su país, pero á eso se reduce la pretensa 
»inmunidad de dicha raza. »• Todos loshabi- 
» tantes, sin excepción de color, de los Juga- 
» res esencialmente palúdicos son más ó me- 
» nos atacados por la enfermedad; y ésta, 
»junto con el ardor del clima, contribuye en 
» gran parte á producir las anemias que con 
»tanta frecuencia se observan en aquellos 
«lugares. Ninguna condición favorable falta 
» allí para el desarrollo del paludismo: calor 
» excesivo, terrenos húmedos y pantanosos, 
» ríos que se desbordan pericSdicamente todos 
» los años y producen inundaciones tales que 
»hay que cruzar los caminos en pequeñas 
» embarcaciones: las aguas son de muy mala 
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«calidad; en las regiones lejanas de los ríos 
»hay que excavar cisternas de donde filtra 
»un agua muy poco potable, y apropiada, 
» por consiguiente, para la propagación de la 
» enfermedad : las aguas de los mismos ríos, 
»en el principio de las lluvias, son turbias y 
» mal sanas. El azote no desaparecerá en aque- 
»lias regiones, que son fuente de tanta rique- 
»za, sino cuando la población aumente; 
«cuando se logre secar los terrenos con el 
»encajamiento y canalización de los ríos; 
«cuando la mano del hombre lleve el cul- 
»tivo á todas partes y extienda la higiene su 
» benefactor dominio (i) ».

La fiebre amarilla comparte con el paludis­
mo la más constante influencia morbosa de 
la América intertropical. Originaria del mar 
de las Antillas, propágase á las regiones inte­
riores y forma allí focos de infección tanto 
más persistentes cuanto son peores las condi­
ciones higiénicas de las localidades infestadas.

(i) Dr. E. Ochoa, de la Universidad de Caracas. Co­
municación especial al autor.
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Recién llegados al nuevo mundo, los espa­
ñoles se vieron diezmados en la Isabela por 
la epidemia de 1494, y desde entonces la fie­
bre amarilla sirve á menudo de espantajo ála 
inmigración europea, á la que se hace creer 
fácilmente que la fiebre azota más al blanco 
que no al negro y al indio. Sin embargo, las 
diferencias de raza, suponiendo que exista 
alguna, en cuanto á la mayor ó menor pre­
disposición para contraer la fiebre, no están 
aún comprobadas de un modo definitivo. Los 
especialistas suramericanos difieren en sus 
conclusiones. El Dr. Cuervo Márquez, que 
ha estudiado las epidemias de amarillismo en 
las regiones de Colombia colindantes con Ve­
nezuela, dice: «No creemos que la recepti- 
» bilidad esté en razón directa de la blancura 
» de la piel como lo dice Roux (Maladies 
» infeclieuses, París, 1886), ni tampoco 
» que todas las razas sean igualmente aptas 
» para contraería-, pero no admitimos que la 
» relativa inmunidad ó la predisposición de 
» que goce un individuo con respecto á la 
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» fiebre amarilla, dependa del hecho de per- 
» fenecer á tal ó cual raza, sino de las con- 
» diciones de vida y medio ambiente á que 
» esté acostumbrado. La receptibilidad indi- 
» vidual está en razón inversa de la tempe- 
» ratura del lugar de origen del individuo. 
» La mínima inmunidad de que gozan los 
a negros, y no la raza negra, depende de que 
» por lo general residen en las tierras ardien- 
» tes del litoral ó de las riberas de los gran- 
» des ríos; pero los que viven en el interior 
» de los países son atacados tanto ó casi tanto 
<> como los blancos colocados en condiciones 
» análogas (i)». El Dr. E. Ochoa dice: «las 
» temperaturas elevadas, las malas condicio- 
» nes higiénicas y cierto estado climatérico 
» especial, no bien determinado todavía, favo- 
» recen el desarrollo del germen de la fiebre 
» amarilla. De los focos endémicos es impor- 
» tada á las regiones templadas, donde las

(i) Dr. L. Cuervo Márquez, de la Academia de Medi­
cina de Bogotá, La fiebre amarilla en el interior de Co- 
íombia, Curazao, 1X91, p. 71.
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» epidemias que se producen toman á veces 
» caracteres intensos. Gozan de inmunidad 
» los individuos que nacen y viven en esos 
» focos, ó que han sufrido un primer ataque. 
» Los goajiros, dice nuestro distinguido maes- 
» tro el Dr. Dagnino en su Tratado de la 
» fiebre amarilla, son muy propensos á con- 
» traerla al llegar á Maracaibo; los mestizos 
» no escapan áella, y en cuanto á los negros, 
» que algunos autores afirman ser inmunes, 
» bueno es hacer notar que, por lo menos en 
» Venezuela, gran parte de esos individuos, 
» ó son originales de las costas y viven en 
» ellas, —donde por lo regulares endémica 
» la fiebre amarilla, — ó provienen de las An­
s' tillas, donde la referida enfermedad reina 
» bajo igual forma ; de suerte que, en ambos 
» casos, los negros gozan de la inmunidad 
» que se adquiere en tales sitios (i) ». En 
cambio, el Dr. S. A. Dominici, si bien reco­
noce que son muchos los casos de negros ata-

(i) Dr. E. Ochoa. Comunicación especial al autor. 
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cados por la fiebre amarilla en tiempo de epi­
demia, concluye que la raza negra goza de 
una inmunidad casi completa comparada con 
los indios, blancos y mestizos, que tienen 
igual aptitud para contraer la enfermedad. 
« La influencia de la raza, dice, sobre la ma- 
» yor ó menor susceptibilidad al virus ama- 
» rillo, no puede negarse. Algunos opinan 
» que la inmunidad de que goza la raza negra 
» no es una cualidad inherente á ella, sino 
» que depende de su más fácil adaptación al 
» clima y á las causas ocasionales. Mas, ¿po- 
» drá aceptarse que la raza importada se 
» aclimate mejor que la indígena ? Y aun 
» cuando la enfermedad fuera también impor- 
» tada con ella, como han creído otros sin 
» fundamento alguno, resalta siempre el he- 
» cho, en todas partes comprobado, de la 
» resistencia especial de los negros á la fiebre 
» amarilla, que no se explica sino por la in- 
» munidad natural de la raza (i) ».

(i) Dr. Santos A. Dominici, de la Universidad de Ca­
racas y de la Facultad de medicina de París. Comunica-
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Sea cual fuere en esta materia la conclusión 
definitiva de la patología comparada, los es­
pecialistas se acuerdan en reconocer el hecho 
de que « la acción lenta y sostenida del clima 
prodúcela adaptación del organismo al medio 
en que vive, y como resultado de ella una 
mayor resistencia para la adquisición de las 
enfermedades que son exclusivas á ese cli­
ma (i) ».

El fenómeno de la adaptación explica cómo 
la raza mestiza de blanco, indio y negro, 
aclimatada desde hace siglos, puede vivir y 
prosperar en la parte inferior de la zona tem­
plada y aun en la cálida ; cómo la raza blanca, 
recientemente inmigrada, deba escoger su 
habitación en las regiones de clima menos 
ardiente: y cómo tanto la una cuanto la otra 
necesitan acordar sus costumbres con las exi-

ción especial al autor. — Además, el Dr. H. Fino!, de
Maracaibo (dondela fiebre amarilla es endémica) nos dice: 
■ Se citan casos de fiebre amarilla en negros, pero yo no 
he podido observar uno solo siquiera».

(i) Dr. Cuervo Márquez, op. cit. p. 73.
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gencias del medio físico, esforzándose al pro­
pio tiempo por modificarlo.

La adaptación del hombre al medio físico, 
y la modificación de éste por el hombre, son 
las condiciones esenciales de vida y de pro­
greso lo mismo en Europa que en América. 
Asi como los habitantes de los países muy 
fríos resisten á las inclemencias del medio 
apropiando á ellas sus casas, vestidos, ali­
mentos y estimulantes nerviosos, así la po­
blación de los países más cálidos empieza ya 
á neutralizar la parte desfavorable dé las con­
diciones climatéricas, apropiando al medio 
sus habitaciones, alimentos, horas de trabajo 
y de recreo, costumbres domésticas y hábitos 
sociales. En las habitaciones mejor instaladas 
de los climas fríos, los caloríferos son los más 
directos agentes de bienestar y de salud: en 
los-climas cálidos, los frigoríferos harán res­
pirable y benéfico en el interior de las casas 
el aire abrasado que las rodea. Contra la lan­
guidez y propensión á la indolencia que pro­
duce el calor excesivo, la voluntad humana 
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reacciona con un régimen especial de alimen­
tación y con el ejercicio metódico al aire libre. 
Los que se dejen tentar por las delicias de la 
siesta y el vaivén adormeciente del chincho- 
rro, pensarán que para conservar la energía 
física y moral es indispensable, como dice un 
viajero, « declarar una guerra encarnizada á 
la hamaca ». En los países de sol ardiente, 
los efectos dañosos de las bebidas fermenta­
das son más rápidos y desastrosos; pero el 
hombre de todas las latitudes sabe que la so­
briedad es en todas partes compañera de la 
fortaleza. Si el suramericano tiene que luchar 
siempre contra el calor y el lodo, contra los 
insectos nocivos y las fiebres, también el euro­
peo del norte vive en lucha continua con el 
frío y con la lluvia, con el suelo árido y con 
la atmósfera caliginosa... En suma, las mis­
mas fuerzas industriales que han hecho ha­
bitables los países de la nieve, harán, aplica­
das de un modo diverso, deliciosamente ha­
bitables los países de la perenne primavera; 
y en lugar de seguir cediendo aquí á las in 
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fluencias debilitantes del medio, el hombre 
apropiará éste á sus necesidades y deseos.

Si estas previsiones se realizan, la civiliza­
ción volverá á fecundar toda la zona que fué 
su cuna y la del hombre (i). El hombre se 
civilizó rápidamente en Egipto, cuyo territo­
rio pertenece en gran parte á la zona tórrida, 
y de esta zona partió la corriente intelectual 
que fecundó la Grecia y más tarde toda la 
Europa. Si el eje de la civilización no conti­
nuó en los trópicos, debióse principalmente 
á causas etnográficas, á migraciones forzosas, 
á vicisitudes de la guerra y álos cruzamientos 
de las poblaciones del norte con las del me­
diodía. ¿ Por qué negar que el eje de la civi­
lización universal pueda volver á situarse en 
la misma zona donde florecieron las primeras 
civilizaciones ? Después de viajar por largos

(i) Como las especies de donde probablemente surgió 
el hombre, y como los animales superiores que más se 
acercan á su organización (monos antropomorfos) apare­
cieron ó viven en las regiones intertropicales, no es 
aventurada la hipótesis de la primera aparición del hom­
bre en las mismas regiones. 
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años en la América intertropical, un natura­
lista exclama con entusiasmo lírico: «¡Sólo 
bajo el ecuador podrá la raza perfecta del 
porvenir alcanzar el goce completo de la be­
lla herencia del hombre, la tierra!...» (i) Pero 
demos todavía treguas á la fantasía y á la 
esperanza, y comprobemos solamente que 
cuando el hombre suramericano llegue á so­
meter á su inteligencia y á su voluntad todas 
las fuerzas de las hermosas regiones tropica­
les, fundida ya su raza en una sola y neutra­
lizadas las influencias nocivas del medio am­
biente, su historia será del todo diferente de 
la que vamos á bosquejar.

(i) H. W. Bates, The Naturalist on the river Ama­
zons, 6.* edición, p. 38g.



CAPÍTULO III

LOS COMIENZOS DE LA REPUBLICA

Sumario. — De la influencia de la raza, combinada con 
la del medio físico y con los factores ocasionales de 
toda evolución social, proviene el aspecto especial de 
la historia venezolana. — Hipótesis, nunca comproba­
da, de la coexistencia de dos partidos políticos nacio­
nales.— Definiciones arbitrarias. —El criterio de los 
historiadores y el instinto popular.— El gobierno y la 
oposición de 1830 á 1839.—Los partidos provinciales 
ó locales en 1840.— Origen de la propaganda liberal. 
— El Venezolano y Antonio Leocadio Guzmán. — El 
general Páez y la oligarquía. — La «edad de oro» de 
la república es una metáfora. — La propaganda liberal 
iniciada en 1840 abre la era de las luchas democráti­
cas. — El carácter y la obra de Guzmán : problema 
moral y problema histórico. — Las elecciones presiden­
ciales de 1846.—El gobierno protege las candidaturas 
de Urdancta y de Monagas, y los liberales traman una 
conspiración. — Guzmán es sometido á juicio y con­
denado á muerte, en virtud de la ley de 1831 que él 
mismo había refrendado como ministro. — El presiden­
te Monagas, por excitación de la corte suprema, con­
muta la pena de muerte en la de expulsión perpetua. 
— Explicación sociológica de los sucesos de 1847.
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« La causa única de las desdichas políticas 
en las repúblicas hispano americanas — dice 
un escritor contemporáneo — es que en ellas 
sólo ha habido gobiernos personalistas, 
sostenidos por pueblos personalistas, lógica 
consecuencia de las costumbres españolas que 
heredamos y que no cambiamos cuando cam­
biaron nuestras instituciones políticas» (i). 
El mismo escritor niega en otros lugares de 
su estudio las influencias combinadas de la 
raza y del medio físico, y su conclusión re­
sulta, por consiguiente, parcial é incompleta. 
La historia de Venezuela no la confirma sino 
en parte.

Empezó la evolución histórica de Venezue­
la con la guerra entre la raza española y la 
raza india, guerra que ocasionó, una vez des­
truida ó domada la población indígena, la 
adaptación del régimen autoritario que es ca­
racterístico, si no de toda la nación española, 
sí de los españoles que realizaron la conquis-

. (i) J. Muñoz Tcbar, El Personalismo y el Legalismo, 
pñg. 162. 
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ta. Al cabo de tres siglos, formada ya otra 
raza por la mezcla de españoles, indios y ne­
gros, estalló la guerra de la Independencia, 
que determinó la constitución de una nueva 
nacionalidad y de un nuevo Estado político, 
diferentes una y otro de la raza conquistadora 
y de la raza conquistada, pero conservando 
en su temperamento y costumbres la influen­
cia de los elementos étnicos primitivos. De 
esta influencia, combinada con la del medio 
físico y con los factores ocasionales que obran 
siempre en la evolución de todo grupo social, 
proviene el carácter especial de la historia 
que vamos á bosquejar y que demuestra la 
exactitud de las premisas apuntadas en los 
capítulos anteriores.

La totalidad casi de los historiadores y pu­
blicistas venezolanos basan sus juicios y con­
clusiones en la hipótesis, nunca comprobada, 
de la coexistencia de dos partidos doctrina­
rios, liberal el uno y conservador el otro, en 
lucha continua desde los comienzos de la Re­
pública; pero, no bien se trata de caracteri­
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zar los programas y procedimientos de cada 
partido, cuando aquella conformidad de opi­
niones se convierte en verdadera anarquía 
crítica. Cada autor juzga á su manera los 
hombres y los hechos, y atribuye los califi­
cativos de conservador y de liberal con un 
criterio que al lector desprevenido parece 
siempre arbitrario.

Sucede á las veces que historiadores adver­
sarios en el modo de examinar los hechos 
políticos, coinciden en afirmar que las deno­
minaciones de conservador y de liberal no son 
exactas. Por ejemplo, el señor Olavarría, 
considerado generalmente como conservador, 
dice: « Los verdaderos liberales de Venezue­
la han sido los que llevan los apodos opues­
tos: pero los llamados liberales han tenido la 
habilidad de tomarse insistentemente ese ca­
lificativo... al paso que los otros han -incurri­
do en la candidez de dejarse apostrofar al 
gusto de sus contrarios » (i). Y el general Le­

ft) Domingo A. Olavarría, Estudio histór ico-poli tico, 
Valencia, 1893,?. 130. 
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vel de Goda, historiador liberal, dice: «El 
partido político que estuvo en el poder en 
Venezuela desde el año de 1858 hasta el de 
1863 y que volvió á ejercerlo en 1869, no te­
nía entonces, ni lo ha tenido después en rea­
lidad, nombre propio aceptado por todos sus 
hombres, y éstos se han dejado bautizar por 
sus enemigos, primero con el calificativo de 
oligarcas y seguidamente con el de godos, á 
veces con el de conservadores » (1). Entram­
bos historiadores aceptan como cosa demos­
trada la coexistencia, al menos en algunas 
épocas, de los dos partidos doctrinarios; y 
tal supuesto les impide descubrir el verdade­
ro motivo y significación de aquella confusión 
ó arbitrariedad de los nombres aplicados á 
los bandos ocasionales que lucharon por el 
poder desde 1848.

Es también digno de notarse aquí la ma­
nera como el vulgo entendía hasta hace po­

li) Luis Level de Goda, Historia contemporánea de 
Venezuela política y militar, Barcelona, 1893. Discurso 
preliminar, XX. 
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eos años los nombres de conservador y libe­
ral. Conservador, ú oligarca, ó godo, térmi­
nos equivalentes en el lenguaje popular, sig­
nificaba: hombre perteneciente á una familia 
distinguida por sus antepasados, por su ri­
queza, por su ilustración ó por sus simpatías 
hacia todo gobierno fuerte, despótico ó cruel. 
Liberal, y desde el 58 hasta el 70, federal, 
quería decir: hombre sin ideas políticas fijas, 
poco respetuoso de la ley, enemigo de la clase 
más rica ó más instruida y amigo de las cla­
ses populares, inclinado al militarismo yálos 
cambios frecuentes de leyes y gobiernos.

El instinto popular se equivocaba en esto, 
extraviado sin duda por los odios y exclusi­
vismos de las guerras civiles. Desde 1848 
hasta 1870 no hubo diferencias constantes de 
doctrina, ni en los hombres ni en sus obras. 
Todos los gobiernos emplearon el mismo 
método, respetando algunas veces las liber­
tades públicas y las tradiciones, y violándo­
las ó contrariándolas muchas veces. Ni te­
mían los llamados conservadores aventurarse 
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á realizar reformas radicales, ni los llamados 
liberales se apresuraban á deshacerse de las 
leyes con que habían gobernado sus prede­
cesores. Los ministerios se componían casi 
siempre de hombres pertenecientes á ambas 
denominaciones de conservadores y liberales, 
olvidando en el poder los unos y los otros las 
contradicciones que les separaban en la opo­
sición ; y lageneralidad de las revoluciones se 
hacía, menos para trasformar el régimen 
político y social, que para cambiar los hom­
bres, alegando siempre los revolucionarios 
que ellos gobernarían con mayor obediencia 
á las leyes y con respeto mayor á l<Ts liberta­
des públicas.

Desde i83o hasta i83p, durante las presi­
dencias del general J. A. Páez y del doctor 
José Vargas, no existió lucha alguna entredós 
partidos doctrinarios. La oposición no se ma­
nifestaba entonces sino por algunas insu­
rrecciones militares y por una que otra cen­
sura de los periódicos sobre el sistema eco­
nómico del gobierno.
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En agosto de 1840, un periódico impor­
tante decía: « No existen en Venezuela dos 
partidos nacionales que se hayan dado fór­
mulas de ninguna especie, lo cual es sabido 
generalmente. Sólo existen partidos locales 
en las ciudades capitales de cuatro ó cinco 
provincias. De ellos tomaremos las fórmulas 
que can más generalidad se han dado algu­
nos. Hombres nuevos (Partido Liberal) por 
una parte; Constitución, paz y orden (Par­
tido Conservador) por otra. — Por hombres 
nuevos entienden ó quieren hacer entender 
los partidarios de esta fórmula, la elevación 
á los puestos públicos de los ciudadanos que 
no los han ocupado, y la separación de ellos, 
de los que hoy los desempeñan. Y por Cons­
titución, paz y orden entienden ó quieren en­
tender los que tal. fórmula proclaman, que 
son ellos únicamente los amigos sinceros y 
cordiales de los tres motes que blasonan... 
Creemos haber probado que no existen hoy 
partidos políticos nacionales, y á ello añadi­
remos que los partidos locales que se notan.
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están únicamente fundados en el deseo de 
que sean éstas ó aquéllas las personas que 
ocupen los destinos públicos » (i).

Sin embargo, en la misma fecha en que se 
publicó lo que acabamos de reproducir, los 
partidos locales que pedían hombres nuevos 
en el gobierno empezaron á unirse para for­
mar un partido nacional de oposición, á lo 
cual contribuyó eficazmente la propaganda 
del periódico titulado El Venezolano, cuyo 
primer número apareció en Caracas en agosto 
de 1840. Para fundarlo se habían juntado los 
señores Tomás Lander, Tomás J. Sanavria, 
José Gabriel Lugo, Rafael María Lugo, José 
Austria, Jacinto Gutiérrez, José Julián Ponce, 
José Bernardo Arévalo y Antonio Leocadio 
Guzmán, que fue nombrado redactor (2). El 
historiador Rojas (3) cita también entre los

(1) El Liberal, Caracas, 25 de agosto de 1840, citado 
en los Documentos para los anales de Venezuela, 2 ° 
período, t. I, p. 317.

(2) Véase el Manifiesto del partido liberal á la Nación, 
Caracas, 31 de julio de 1893.

(3) J. M. de Rojas, Bosquejo histórico de Venezuela, 
París, 1888, p. 54.
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fundadores de El Venezolano al señor Ma­
nuel Felipe de Tovar, el cual debía figurar 
más tarde como uno de los jefes del llamado 
partido conservador. — Según el mismo his­
toriador, « muy luego hubieron de conven­
cerse los señores de la junta de que el nom­
bramiento del señor Guzmán (para redactor 
del periódico) había sido tan desacertado 
como nocivo á los levantados propósitos que 
les animaban. El señor Guzmán aprovechó 
la feliz coyuntura para iniciar una campaña 
periodística, de ambiciones y concupiscen­
cias, que había de llevarle al patíbulo ó al 
poder. A causa de esa campaña se retiraron 
los fundadores de El Venezolano, y retira­
ron las subvenciones que cobraba el perió­
dico , quedando éste en manos de Guz­
mán (i) ».

El Venezolano continuó activamente su 
propaganda contra todos los hombres que ha­
bían gobernado desde i83o, tratándoles de

(i) Op. cit. p. 55. 
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oligarcas. Extraña á primera vista que á 
presidentes como Páez, Vargas, Narvarte y 
Soublette, — á quienes, si se pone de lado la 
pasión política, es imposible no considerar 
como personalidades eminentísimas en su 
época, ya por la gloria adquirida en la Inde­
pendencia, en cuanto á Páez, y ya por la 
ilustración y patriotismo indiscutibles de 
los otros, — se les aplicase el calificativo de 
oligarcas, que denota, en nuestro vocabulario 
político, intransigencia, exclusivismo y hasta 
crueldad despótica. Compréndese esto, sin 
embargo, si se recuerda que el poder director 
del gobierno fué siempre en realidad el gene­
ral Páez. Cuando una personalidad cual­
quiera adquiere tal influjo, los hombres ale­
jados del gobierno tienden naturalmente, para 
hacerse populares, á presentar aquel influjo 
como una usurpación antidemocrática.

Por otra parte, los liberales de aquella 
época y sus sucesores suelen encomiar con 
entusiasmo la honradez personal de los hom­
bres que gobernaron del 3o al 48, y hasta hay 
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quien llame áeste periodo, « edad de oro de 
la república ». Hablando en términos gene­
rales, es cierto que el gobierno manejaba 
con pulcritud el tesoro nacional. El i." de 
julio de 1840 había un sobrante en metálico, 
pagarés del comercio y acciones del Banco 
Nacional, de más de un millón de pesos (1); 
pero la oposición observaba con razón que, 
á pesar de la prosperidad del tesoro, el gobier­
no no se ocupaba eficazmente en fomentar 
el progreso material ni en adaptar á las nece­
sidades modernas sus planes económicos (2). 
El rápido aumento de la renta no sugirió 
al gobierno sino estos tres planes: ó apli­
car los sobrantes á la amortización de la deu­
da exterior, ó repartirlos en todo el país por 
medio de las Diputaciones provinciales, ó 
crear un Banco Nacional (3). Adoptóse el

(i) Exactamente,)? 1.346.912'25. Véase El Liberal, Ca­
racas, 4 de julio de 1846.

(2) Véase El Agricultor, Caracas, 11 de setiembre 
de 1844.

(3) J. M. de Rojas, Bosquejo histórico de Venezuela, 
p. 58.
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último plan, y dió el banco tan malos resul­
tados que, á los pocos años tuvo que decla­
rarse en liquidación. — Hay, pues, que opo­
ner serias restricciones á la vanagloria de los 
conservadores y á los elogios que les tributan 
los liberales (i). El llamado período patriar­
cal de la República, si es cierto que se carac­
teriza en la mayoría de los gobernantes por 
la ausencia de aquellos vicios y peculados 
vergonzosos que distinguirán más tarde á 
otros gobiernos, caracterízase también por 
el estado de pasividad é ignorancia de la

(1) El señor Juan García del Río escribía en 1829: 
«Por falta de sistema, como también por la ineptitud, 
inmoralidad y pobreza de varios empleados subalter­
nos, hay una escandalosa depredación en las rentas. Los 
recaudadores entran ó veces en transacciones criminales 
ton los contribuyentes, en perjuicio del fisco». (Véase 
el t. I de los Documentos para los anales de Venezuela, 
pág. 67 ) Esto prueba, á lo menos, que ciertos vicios son 
de todas las épocas, y que las diferencias de moralidad 
entre unas y otras consisten sólo en la mayor ó menor 
intensidad de aquellos vicios. Sea lo que fuere, los his­
toriadores están acordes en afirmar que de 1830 á 1848 
el peculado fue infinitamente más raro que en otros pe­
riodos, anteriores, como el periodo á que se refiere Gar­
cía del Rio, ó posteriores.



72 EL HOMBRE Y LA HISTORIA.

población. Al despertar ésta á la vida política, 
había de trasformarse el sistema de gobier­
no y el carácter nacional. La propaganda li­
beral del 40 al 46 trabajó por este resultado, 
y si bien no lo consiguió en seguida, logró sí 
abrir la era de las luchas democráticas.

¿ Hizo un bien ? La respuesta depende de 
la teoría con que se examinen el estado del 
pueblo y los medios empleados para apresu­
rar su evolución progresiva. Para el autor de 
este ensayo no cabe duda que la propaganda 
liberal despertó la conciencia nacional, y este 
hecho solo basta para disculpar muchas fal­
tas de los hombres que, valiéndose de una idea 
fecunda, no tuvieron luego ni la honradez ni 
el patriotismo de consagrarse á realizarla pa­
cíficamente. Causará tal vez tristeza, á quien 
contemple la historia con preocupaciones de 
moralista, ver cómo una evolución que pare­
cía redentora aceptó por jefe á un hombre 
como A. L. Guzmán, que había vivido ins­
pirándose en las más contradictorias ideas y 
divorciado siempre con la consecuencia poli- 
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tica. El general Santander, en 1826, y el doc­
tor de Alamo, en 1828, escribían al Liberta­
dor que « Guzmán merecía la peor opinión 
en el país (1) ». El historiador liberal Level 
de Goda dice del mismo que, habiendo sido 
en sus mocedades « partidario del rey de Es­
paña, después entusiasta boliviano, luego pae- 
cista y por último esforzado liberal y enemigo 
de Páez, carecía de antecedentes suficiente­
mente limpios, y de honradez y moralidad 
políticas para ser el director y el jefe del gran 
partido liberal llamado á regenerar á Vene­
zuela (2) ». Y el historiador Rojas, también 
liberal, escribe que < su tribuna era vulgarí­
sima, y que su oratoria se limitaba á contar 
a la plebe en los tonos de la más baja retórica, 
que el gobierno no procuraba su bienestar, 
que era menester derrocarlo para que él y los 
suyos pudiesen labrar la dicha de la nación (3)».

(i> D. A. Olavarria, Estudios hislórico-politicos, Valen­
cia, 1894. p. 203 y 204.

■3) I.. Level de Goda, Historia contemporánea de Ve- 
neiiiela, p. 43.

(?) J. M.de Rojas, Bosquejo histórico de Venezuela, p.90 

M.de
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Juicios tan severos parecerán sin duda exage­
rados, ó consecuencia de antipatías persona­
les. Compárense con ia siguiente muestra del 
lenguaje y opiniones volubles de Guzmán. 
cuando hacía ya diez años que gobernaban 
los hombres á quienes él calificó luego de con­
servadores y oligarcas. En una carta dirigida 
al redactor de El Liberal, á fines de i83y, 
pocos meses antes de la fundación de El Ve­
nezolano , Guzmán decía, en defensa de Páez: 
« Es su firmeza la que consumó la obra po­
pular de la Independencia (separación) de 
Venezuela: la que en Occidente, en Oriente, 
en Puerto-Cabello y ayer en San Juan de 
Payara, ha salvado á Venezuela en el campo 
de batalla; y la que en el Gabinete, planteó 
la Constitución, al través de verdaderas y 
graves dificultades: que no eran dengues ni 
miramientos, millares de hombres á quienes 
se arrebataron privilegios, un ejército que se 
mandó á trabajar, tres respetables Prelados 
que se negaban á obedecer la voluntad nacio­
nal v á quienes se aplicó la Ley, y en fin, un
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caos, por en medio del cual ha marchado el 
general Páez, con la espada en una mano y 
la Constitución en la otra, como el modelo 
más acabado de firmeza, que un Magistrado 
puede presentar (i) ». — Esta y otras pruebas 
de volubilidad han permitido á los moralistas 
echar sombras sobre el carácter, tan lleno de 
contrastes, de Guzmán. Sin embargo, para 
quien estudié á los hombres de aquel tiempo 
sin odio ni siquiera antipatía, y para quien 
evoque los sucesos pasados á la luz de una 
filosofía impasible, no bastarán tales pruebas 
para condenar la obra del tribuno que, si no 
en toda su vida, al menos por largos años, 
defendió una idea, la impuso á las masas po­
pulares, y no cejó en sus propósitos hasta tro­
pezar con un patíbulo. Los que le niegan el 
titulo de fundador de la propaganda liberal, 
por haberle abandonado desde el principio 
sus principales colaboradores, — que eran sin 
duda personalidades más altas de entendí-

nodo, t. 1, p. 313.
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miento y de carácter, — olvidan que la obra 
pertenece, menos á quien la sueña que á quien 
la ejecuta; que en las luchas políticas, los 
primeros puestos no siempre corresponden á 
los más ilustrados, ni, por desgracia, á los 
más honestos, sino á los más activos; y 
que los jefes de los partidos no esperan nunca 
á que los elijan y consagren sus émulos, sino 
que se imponen por sí propios á las turbas, 
de las cuales emana todo prestigio y toda 
autoridad. ¿Qué importa, en suma, queGuz­
mán fuese, como era, hombre voluble y escri­
tor mediano? Durante seis años fué luchador 
audaz, constante en la ambición, fervoroso en 
la esperanza, y logró por un instante, infun­
diendo en el pueblo sus propias pasiones, 
sacudirlo y despertarlo de un sueño secular.

Cuando se abrió el período electoral de 
1846, la oposición liberal era ya una agrupa­
ción fuerte y numerosa. Comprendía su pro­
grama dos fines políticos: i.°, procurar que 
el mayor número posible de ciudadanos se 
ocupase en los problemas de la cosa pública, 
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y 2.’ modernizar una administración que te­
nía marcadas tendencias al quietismo.

Con tales fuerzas y propósitos, pareció ase­
gurado el triunfo de la oposición, v podía es­
perarse una era nueva para la vida republi­
cana. Por desgracia, si había sabido Guz­
mán imponerse como propagandista, la su­
perioridad de sus adversarios como tácticos 
políticos iba á hundirle para siempre en vís­
peras del triunfo. Deslumbrado por la popu­
laridad de su nombre, y engañado por las 
ilusiones de sus parciales, no vió el abismo 
que le atraía, é incautamente cayó en él, ma­
logrando su obra.

Despavoridos los liberales antela supuesta 
ó real protección del gobierno á las candida­
turas presidenciales de Rafael Urdaneta, pri­
mero, y de José Tadeo Monagas, después, 
abandonaron la lucha legal, y con inaudita 
imprudencia tramaron una conspiración. 
Equivalía esto á paralizar en una hora la pro­
paganda de seis años. Derrotada en la con­
tienda electoral, aun por las malas artes de 
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un gobierno arbitrario, la oposición liberal 
habría subsistido, y contado, en una época 
próxima, con una victoria segura y decisiva: 
entregándose á la aventura de una revolu­
ción, negaba su propio programa y se hacía 
imposible para el porvenir.

Vencida la conspiración, Guzmán fué so­
metido á juicio. Condenóle á muerte el juez 
de primera instancia, en virtud de la ley de 
15 de junio de 1831, y las Cortes superior y 
suprema confirmaron la primera sentencia. 
¿Por venganza quizá, ó por crueldad del ven­
cedor? El respeto á la ley es la primera con­
dición esencial de la normalidad en un Es­
tado, y la ley de la época aplicaba la pena de 
muerte al delito de conspiración. Sin duda 
alguna la ley de i831 era no solamente atroz, 
sino también inadecuada para Venezuela, 
— donde la mayoría de los hombres políti­
cos, empezando por el general Monagas, que 
había sido conspirador en i835 é iba á ser 
presidente de la República en 1847, había ya 
conspirado contra el gobierno, — pero á su 
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respeto y aplicación no podían sustraerse, en 
tanto que existiese, ni liberales ni conserva­
dores. La conducta de los jueces, todos juris­
consultos eminentes, resulta, además de co­
rrecta, insospechable. Y, ¡ curiosa moralidad 
de los sucesos humanos! Guzmán era quizá 
el único venezolano que no podía protestar 
contra la aplicación de la ley terrible, por ha­
berla refrendado él mismo en i83i como mi­
nistro del Interior y de la Justicia !

Sin embargo, la corte suprema dió una 
prueba elocuente de sentimientos humanita­
rios excitando al presidente de la República á 
que usase de su atribución constitucional 
para conmutar la pena de muerte; y el pre­
sidente se apresuró á conmutarla en la de 
expulsión perpetua del territorio de la Repú­
blica.

Con el enjuiciamiento y destierro de Guz­
mán, la propaganda liberal perdió todo pres­
tigio y todo influjo, y el partido político que 
ella quiso y pudo quizá fundar, no logró ya 
trasformarsc de embrión en organismo, de 
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ideal en realidad viviente. ¿Acaso porque su 
nervio y su alma estaban concentrados en un 
solo hombre? ¿Tal vez porque los hombres 
de la oposición perseguían el fin exclusiva­
mente egoísta de sustituir en el gobierno á 
sus adversarios? ¿O bien porque nuestro es­
tado social no tenía aún las condiciones de 
viabilidad necesaria para servir de base á la 
contienda de dos doctrinas antagónicas?... 
Los sucesos de 1847 no se explican filosófi­
camente por el solo examen de la responsa­
bilidad moral que en ellos y en sus conse­
cuencias incumbe al bando del gobierno, 
llamado conservador, y al bando de la oposi­
ción, llamado liberal. Es cierto que el pri­
mero, á pesar de la corrección jurídica del 
proceso seguido á Guzmán, queda siempre 
bajo la sospecha de haber intervenido ilegal­
mente en las elecciones, protegiendo las can­
didaturas de Urdaneta y de Monagas, é im­
pidiendo así que los « hombres nuevos », 
que pedían los partidos locales en 1889, en­
sayasen en el gobierno nacional sus aptitudes
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y teorías; es verdad también que la oposición 
liberal no puede sustraerse á la responsabili­
dad de haber apelado á la guerra civil, sin 
esperar á que los electores decidiesen pacifi­
camente entre uno y otro bando; pero no es 
menos evidente que por cima de la voluntad 
de los hombres, y más profundas que sus 
pasajeros errores, obraron entonces causas 
sociajgs que retardaron la realización de la 
república ideada por los patriotas de 1811 y 
por los legisladores de i83o. Existía aún el 
antagonismo de las razas. Blancos, indios y 
mestizos gozaban, según la ley, de los mis­
mos derechos civiles y políticos; pero en rea­
lidad, el predominio social y político era de 
una oligarquía de grandes propietarios y de 
jefes militares, y la raza negra no había de 
alcanzar la libertad completa sino en 1854. 
La escasa población de entonces vivía des­
parramada en el inmenso territorio nacional, 
donde no había ni caminos numerosos para 
la circulación del comercio y de las ideas, ni 
grandes focos intelectuales para difundir las
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ciencias y las artes en las clases inferiores, 
ni centros industriales para enseñar al agri­
cultor y al criador á domar las fuerzas y á 
utilizar las riquezas de una naturaleza vir­
gen. Con tales circunstancias y en tal medio 
las consecuencias inmediatas de la propa­
ganda liberal iniciada en 1840 y paralizada 
en 184.7, habían de ser necesariamente más 
políticas que sociales y menos profundas que 
ruidosas. Empezó á revelarse en la nación el 
deseo de sustituir su voluntad soberana á las 
ambiciones exclusivistas de los goberrtantes; 
pero el desarrollo completo de las energías 
nacionales tenía que ser retardado aún por 
largos y turbulentos años. En tanto que la 
vida social iba á trasformarse lentamente 
por la acción pausada del tiempo y por las 
comunicaciones cada vez más frecuentes con 
la civilización extranjera, la vida política iba 
á s.eguir su curso fatal entre las trabas del 
personalismo y el huracán de las revolu­
ciones.
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EL PERSONALISMO Y LAS REVOLUCIONES
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Terminaba en 1847 'a presidencia de Car­
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los Soublette, estadista y diplomático emi­
nente, de quien se dijo en los primeros años 
de la República que era «espíritu impasible, 
de pasiones en calma, cortés por carácter y 
cortesano por inclinación » (i). Su gobierno, 
lejos de ser considerado como despótico, es 
tildado más bien de débil, y recuérdase al 
efecto el motín del 10 de marzo de 1843, du­
rante el cual el pueblo se hizo por varias ho­
ras dueño de la capital, dando mueras al pre­
sidente y ribas á Guzmán.

El Congreso de 1847 proclamó presidente 
á José Tadeo Monagas, bajo el influjo, ó al 
menos con las simpatías de Páez y su círcu­
lo. Creyó éste que Monagas continuaría go­
bernando con los mismos hombres, y hasta 
pareció confirmarse esta creencia por las per­
sonalidades que constituyeron el primer mi­
nisterio del nuevo presidente. Pero Monagas, 
político metódico, frío y astuto, comprendió} 
en seguida que su poder sería puramente no-

(1) Véase El Nacional, Caracas, 7 de julio de 1834. 
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minal si seguía bajo la inspiración de su pro­
tector y aliado el antiguo círculo oligarca, y 
se propuso gobernar con un partido nuevo 
compuesto exclusivamente de sus amigos per­
sonales. Al doctrinarismo que quiso plantear 
la oposición liberal de 1840 á 1846, iba á su­
ceder ya el personalismo (1).

Una délas fechas más sombrías de nues­
tros anales marca los comienzos del gobierno 
de Monagas. Detengámonos un momento á 
considerar los antecedentes y la significación 
de lo acontecido el 24 de enero de 1848 (2).

En diciembre de 1847, la diputación pro­
vincial de Caracas formuló una acusación

(1) Veintidós años más tarde, los adversarios de Guz­
mán Blanco le atribuirán la desorganización de los par­
tidos politicos y la imposisión de la autocracia. Ambos 
fenómenos tienen su origen en los sucesos de 1847 y, so­
bre todo, en el sistema gubernativo iniciado en 1848.

(2) Acudiremos á dos fuentes: i.» la relación del coro­
nel Guillermo Smith, que mandaba la guardia encargada 
de la policia del local del congreso, reproducida por 
J. M. de Rojas en su Bosquejo histórico de Venezuela; y 
2.* el estudio del doctor Lisandro Alvarado sobre Los 
delitos políticos en la historia de Venezuela, Cara­
cas, 1895. 
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para presentarla á la cámara de representan­
tes, contra las «arbitrariedades» del presi­
dente Monagas; y desde entonces pareció in­
evitable un conflicto entre el presidente y sus 
amigos, en su mayoría liberales, por una 
parte, y por otra, el parlamento, donde pre­
dominaban los amigos de Páez, llamados con­
servadores ú oligarcas.

Para sustraerse á la influencia, y quizá á 
las amenazas del poder ejecutivo, quiso el con­
greso trasladarse fuera de la capital, usando 
al electo de una atribución constitucional; 
pero el presidente y su círculo se consideraron 
amenazados á su vez por tal resolución, y 
procuraron hacerla imposible. La constitu­
ción (art. 75) conferia á las cámaias legisla­
tivas el derecho exclusivo de policía en la 
casa de sus sesiones, y pretendió el ejecutivo 
negárselos. Discutíase este asunto el 24 de 
enero, en la cámara de representantes, cuando 
la guardia del congreso fue atacada por un 
« tumulto popular >, según el ministro del 
Interior Sanavria, ó, según otros, por gente
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del pueblo que se había armado en el parque 
nacional. En los primeros choques resulta 
herido Smith, jefe de la guardia, y muere un 
miliciano. De los agresores mueren un capi­
tán de milicias y un sargento, y de los dipu­
tados muere Salas y es herido Michelena.

Pretende la cámara salir en cuerpo junto 
con algunos espectadores, y en una nueva 
descarga que hacen los agresores mueren los 
diputados Juan Garcia y Francisco Argote, y 
los espectadores Julián García y Manuel Ma­
ría Alemán ». Desbándanse, al salir, los di­
putados, y se dispersa luego la turba agresora.

No obstante la relación del coronel Smith, 
cuya autoridad es generalmente respetada, es 
difícil descubrir á quién corresponde la res­
ponsabilidad de aquel drama espantoso. El 
presidente Monagas dijo al día siguiente en un 
Mensaje que la causa de lo sucedido el 24 fué 
haberse puesto « en pugna la guardia de la 
cámara de representantes con la masa popu­
lar que quería asistir, como siempre, á la 
barra de las cámaras á presenciar la discusión 
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parlamentaria ». Posteriormente los escrito­
res conservadores atribuyeron toda la respon­
sabilidad á Monagas, y defendiéronlo los es­
critores liberales. Hay, no obstante, un his­
toriador liberal que afirma que la agresión 
del 24 fué, á un tiempo, contra el congreso y 
contra Monagas! « El 24 de enero, dice, fué 
un golpe popular contra el congreso oligarca 
y contra Monagas que no quería liberalizar 
su gobierno francamente (1)».

El historiador que con mayor sagacidad y 
con más penetrante instinto filosófico ha exa­
minado el suceso, dice: «Yo imagino que 
Monagas no pensó en llevar las cosas tan al 
extremo, y que llegado á un punto crítico á 
que lo condujo la oposición parlamentaria, 
fué á su vez arrastrado por la exasperación 
de las tropas y del pueblo : la consecuencia es 
que nos encontraríamos aquí en presencia de 
lo que se ha denominado « la turba delin­
cuente... » « Repárese en todo lo sucedido,

(1) A. Guzmán Blanco, En dejensa de la causa liberal, 
2.’ edición, París, 181)4, pág. 67.
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añade, y se tendrán los indicios de un delito 
colectivo, en que la idea del asesinato puede 
haber nacido instantáneamente, á despecho 
de Monagas, y contra la persona de algunos 
a'quienes él no aborrecía (i) ».

La explicación es plausible. Cuando Mo­
nagas subió á la presidencia, las pasiones es­
taban exaltadísimas, así en la turba de hom­
bres políticos como en la turba popular. En 
aquélla, porque todos esperaban, con un cam­
bio completo en el personal gubernativo, lá 
satisfacción de sus ambiciones y apetitos; y 
en el pueblo, porque de las últimas eleccio­
nes populares acababan de salir vencidos ó 
burlados sus candidatos predilectos, Era ló­
gico que hacía el 24 de enero el pueblo de 
Caracas no tuviese simpatías por el congreso, 
que era aún la representación del antiguo go­
bierno; y aunque sería también lógico creer 
que sus simpatías no acompañaban tampoco 
á Monagas, que no era director reconocidode

(1) L. Alvarado, Los delitos políticos en la historia
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ninguna tendencia nacional, la turba no re­
flexiona en tales casos, y sigue á quien la 
empuja contra un enemigo real ó aparente. 
La turba de aquel día, compuesta de unos 
cuantos soldados y de muchas personas del 
pueblo, creyó ciegamente que el enemigo co­
munera el congreso. Probablemente los unos 
y los otros eran, individualmente, gente pa­
siva y honrada; pero el alma de una turba 
en momentos de excitación, no es ni igual ni 
idéntica á la suma de las almas individuales 
que la componen. Los individuos piensan, 
sienten y obran de un modo cuando están 
aislados, y de otro modo cuando están reuni­
dos v ligados por una pasión, que puede ser, 
ó preexistente, como sucede en la generalidad 
de las revoluciones, ó provocada sur place, 
como acontece en el teatro y en los meetings. 
En los motines y sediciones vese á menudo 
que individuos honrados cometen actos cri­
minales (i). La sugestión, provocada por un

(i) Véase S. Sighele, La folla delinquents, 2.* edición. 
Turin, 1895. 
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tribuno, por un hombre prestigioso ó por un 
simple accidente, logra trasformar instan­
tánea y radicalmente el alma de la turba, la 
cual suele obrar entonces como masa incons­
ciente. — En resolución, de lo que se sabe 
acerca del 24 de enero puede colegirse que el 
sangriento conflicto tuvo origen en un primer 
disparo ocasional y quizá involuntario, de 
parte de la guardia ó de parte de los amotina­
dos* v de ser esto exacto, resultaría anónima 
la responsabilidad de la sangre vertida en 
aquel día nefasto...

El 2-5 de enero, Monagas procuró volverá 
la legalidad haciendo que el congreso reanu­
dase sus sesiones; y asi sucedió, gracias á 
haber seguido el presidente en esa ocasión los 
sabios consejos de su amigo personal el 
Dr. Diego Bautista Urbaneja (1). Pero el 
conflicto del 24 tuvo de todos modos conse-

(1) De este hombre notable, que venia figurando desde 
la Independencia, decía un periódico en 18)4: « Fibra 
fuerte capaz de meditaciones profundas, ve con clari­
dad, juzga con lentitud y ejecuta con tacto >». — Véase 
£1 Nacional, Caracas, 7 de julio de 1834. 
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cuencias tristes y lamentables. El 14. d2 marzo 
de 1849, el congreso declaró día de fiesta na­
cional el aniversario del 24 de enero de 184^. 
porque en aquella fecha « agotado el sufri­
miento bajo una nueva y odiosa tiranía que 
rebosaba en abusos y pretensiones retrogra­
dantes y destructoras, supo el pueblo espon­
tánea y valientemente recobrar su dignidad 
sosteniendo los fueros de la libertad (1) ». A 
tal extremo llegan, á las veces los apasiona­
mientos politicos, ó, como dice el Dr. Alva­
rado, « la sugestionabilidad de las asam­
bleas ». — Por fortuna, el congreso de 1858, 
en un acto de contrición patriótica, quiso 
« condenar á perpetuo olvido » la fecha ne­
fasta (2).

Cualquiera que sea el criterio con qué s? 
juzgue el conflicto de 1848 entre el poder eje­
cutivo y el legislativo, resulta siempre queen

(i) Véase el núm. 694 de la Recopilación de leyes y 
decretos.

(2) Véase el núm. 1144 de la Recopilación de leyes y 
decretos.
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él tomaron raíz ciertos vicios politicos que 
iban ya á retardar el progreso nacional. Por 
largos años, bajo los gobiernos de Monagas, 
la independencia del parlamento fué imposi­
ble; las agrupaciones oposicionistas perdie­
ron toda confianza en las propagandas paci­
ficas, y ambas cosas determinaron, en parte 
principal, el sistema de gobierno personalista 
y el sistema de oposición revolucionaria.

Desde 1848 hasta 1858 dominaron los her­
manos José Tadeo y José Gregorio Mona- 
gas (1), y así como del 3o al 47 la oposición 
liberal había tratado de oligarcas á Páez, 
Vargas, Narvarte y Soublette, porque se re­
partían entre sí el poder, así la nueva oposi­
ción, compuesta de antiguos oligarcas y de 
antiguos liberales, censuraba á los Monagas 
porque se repartían entre sí el poder y cons­

ol José Gregorio Monagas fué electo presidente en 
1850, y tn los cuatro años que duró su presidencia, ven­
ció dos revoluciones. En 1854, su hermano José Tadeo 
iué electo presidente por segunda vez, y gobernó hasta 
1858, teniendo por vicepresidente á su sobrino Fran­
cisco J. Oriach. 
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tituian, según la expresión de ambos Guz- 
manes, una verdadera dinastía. Deducirá de 
aquí cualquier observador imparcial, que si 
del 3o al47 hubo oligarquía, también la hubo, 
y por motivo idéntico, del 48 al 58, y recha­
zará, además, como arbitraria la distinción 
entre conservadores y liberales, puesto que 
en aquellos ventiocho años no hubo con­
tienda alguna entre dos doctrinas antagóni­
cas. Empero, todos los publicistas hablan, 
como de cosa evidente, de dos partidos polí­
ticos, conservador el uno, y el otro liberal, 
coexistentes del 48 al 58, reconociendo aquél 
como jefe á Páez y éste á Monagas, — con 
la originalidad de que Páez, jefe de los oli­
garcas ó conservadores, era demócrata por 
origen, sentimientos é inclinaciones, y Mo­
nagas, jefe de los liberales, tenía tendencias 
autocráticas y era, por temperamento, auto­
ritario. Un historiador dice de Páez, conser­
vador : v hombre del pueblo, nacido obscu­
ramente y así criado; amigo de las masas 
populares, y dado á ellas... partidario en 
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ocasiones del poder civil, y su iniciador en 
Venezuela...-, en lo privado, muy expansivo, 
decidido por las fiestas y diversiones, y hacía 
alarde de una vida un tanto escandalosa en 
el hogar »; y de Monagas, liberal: < nacido 
de una familia notable, y él de costumbres 
austeras, ejemplar en su vida privada, uñ 
tanto aristócrata, de una circunspección ex­
traordinaria..., el más rico propietario del 
país, v, como lo ha dicho un ilustrado libe­
ral, « instintivamente autoritario, conserva­
dor y poco liberal », aunque esto no haya 
sido literalmente exacto (i) ».

Al evocar los sucesos posteriores vamos á 
ver que los partidos de aquella época eran 
tan personalistas como sus respectivos jefes. 
Durante muchos años la lucha por el poder 
no existe entre un partido de programa con­
servador y otro partido de programa liberal, 
sino entre agrupaciones ocasionales de hom­
bres que posponen las teorías de gobierno al

(i) L. Level de Goda, op. cit, p. 52 y 5?. 
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hecho de gobernar. Los jefes de cada agrupa­
ción se entregan á un juego de combinacio­
nes sin fin, llamado fusión en nuestro voca­
bulario político (i). No bien se unen liberales 
y conservadores para constituir un gobierno, 
cuando otros conservadores y liberales se 
unen para derrocarlo. A Monagas iban á de­
rribarlo ya sus propios amigos liberales, con­
jurados con los amigos conservadores de 
Páez (2).

En i858, la fiebre revolucionaria, confe­

ti) Fusión equivale en Venezuela á lo que los france­
ses de la tercera república llaman concentración repu­
blicana.

(2) Cuando se hable de conservadores en el curso de 
este ensayo, entiéndase por tales los hombres que gober­
naron de 1830 á 1847 y sus hijos y nietos; y cuando de 
liberales, los hombres que figuraron en la oposición de 
1840 á 1847 y sus descendientes. Así entendidas, esas 
denominaciones parecen referirse, más que á partidos 
políticos, á clases sociales, supuesto que entre liberales 
y conservadores no hubo nunca programas politicos an­
tagónicos, ni menos aún sistemas de gobierno contradic­
torios. Nótese, sin embargo, que entre unos y otros no 
existieron tampoco diferencias sociales, provenientes ó 
de la raza ó de la riqueza. — El estudio imparcial de la 
historia demuestra á cada instante que aquellas denomi­
naciones son una verdadera aberración.
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nida hasta entonces por el prestigio militar 
de Páez y de Monagas, quienes habían lo­
grado siempre vencer á la oposición en los 
campos de batalla, se convierte en un verda­
dero delirio. Asustadiza de que Monagas 
(José Tadeo) se hiciese elegir presidente por 
vez tercera, la oposición, compuesta de anti­
guos conservadores, como Manuel Felipe de 
Tovar y Julián Castro, y de antiguos libera­
les, como Wenceslao Urrutia y Manuel Ma­
ría Echeandia, apela á una revolución arma­
da, y estalla ésta en marzo, capitaneada por 
el general Julián Castro, gobernador de la 
provincia de Carabobo-, por el coronel Pedro 
Ramos, comandante de armas de la misma, 
y por el doctor Joaquín Herrera, gobernador 
de Caracas.

Vese obligado Monagas á renunciar la pre­
sidencia, y los revolucionarios entran triun­
fantes á la capital, festejados por las aclama­
ciones populares. El pueblo de Caracas trató 
á Monagas de tirano y especulador, por la 
misma razón con que doce años antes había 

6 
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tratado á Páez y á Soublette de oligarcas y 
godos. El pueblo suele ser exclusivista así en 
sus adoraciones como en sus odios. ¿Fué 
acaso la revolución de marzo una reacción 
del partido conservador contra el partido li­
beral? Entre los que gritaban por las calles 
de Caracas ¡ abajo los Monagas y los ladro­
nes! figuraba Antonio Leocadio Guzmán, 
primer jefe del partido liberal. La revolución 
de marzo no significó el triunfo, de un pro­
grama político. A lo más podría decirse que 
si tuvo un ideal file el de acabar con la tira­
nía de un hombre ó de una familia; pero el 
mismo ideal animará después á todas las 
revoluciones, contra Castro, contra Tovar, 
contra Falcón y contra Guzmán Blanco.

Desembarazados de Monagas los revolu­
cionarios, siguieron conspirando los unos 
contra los otros sin pensar para nada en teo­
rías de gobierno. El efímero gobierno de 
Castro, que sucedió al de Monagas, y su fin 
miserable, es otra prueba decisiva de que los 
supuestos partidos doctrinarios de aquella
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época fueron, ó simples metáforas, ó farsas 
puras. A Castro le censuraron en seguida que 
se echaba en brazos de los conservadores, no 
obstante deber en parte su triunfo á los libe­
rales, de igual modo y con el mismo criterio 
con que le habían censurado á Monagas que 
se echaba en brazos de los liberales, aunque 
debía en parte su elección á los conservado­
res. La conspiración contra Castro, hecha 
por liberales y conservadores unidos ó re­
vueltos, fué á poco tan popular cuanto ha­
bíalo sido la revolución contra Monagas, he­
cha también por una fusión ocasional de 
conservadores y liberales.

Cualesquiera que fuesen los calificativos 
con que pretendían distinguirse aquellos hom­
bres, todos apelaban á la revolución como 
único medio de sustituir en el poder á los 
gobernantes. Si los hombres del gobierno 
olvidaban las prácticas legales y se armaban 
para conservar el poder á toda costa, los 
hombres de la oposición violaban las leyes y 
se armaban para arrebatar el poder á sus 
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adversarios; y las pobres turbas populares, 
víctimas de una mentirosa ilusión, regaban 
con sangre el suelo patrio. Cuando se reunían 
los congresos, resonaban, es cierto, palabras 
elocuentísimas de concordia, y surgían cons­
tituciones ataviadas con todas las galas de 
una virginidad inmaculada. Pero á poco, al 
entusiasmo generoso sucedían las intrigas y 
cabalas revolucionarias, y no bien quedaba 
jurada la constitución, cuando se la guardaba 
en los archivos del congreso, y volvían á 
atronar los espacios los tiros de fusil,. ¡Tris­
tes tiempos 1

En la convención de Valencia, reunida á 
raíz del triunfo de la revolución de marzo, 
creyóse por un momento que al huracán 
revolucionario sucedería un período de tran­
quilidad y bonanza. Allí brilló con intensos 
resplandores la elocuencia parlamentaria, y 
quedaron formuladas en hermosos proyectos 
diversas reformas constitucionales y admi­
nistrativas, todas en el sentido sensatamente 
liberal. Por desgracia, la tregua de paz iba 
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á ser cortísima. Las buenas intenciones y 
mejores proyectos de la convención no iban 
á durar más que los discursos de sus grandes 
oradores. Cuando se separaron los diputa­
dos, ya estaba preparada otra revolución.

La convención eligió presidente de la Re­
pública al general Julián Castro, vicepresi­
dente al señor Manuel Felipe de Tovar, y 
designado al doctor Pedro Gual. Obsérvese, 
siquiera de paso, que esa manera de elegir á 
los hombres para los más altos puestos en el 
orden inverso de sus aptitudes políticas, debía 
necesariamente originar resultados nefastos. 
Era Gual un estadista austero, instruido y 
honrado, y además hábil diplomático y libe­
ral de principios. Parecía natural que le 
correspondiese el primer puesto en el gobier­
no, ó al menos el que se dió á Tovar, que si 
bien era hombre respetable, íntegro y cultí­
simo, no pasaba de mediano como político. 
En cuanto á Castro, este militar no demostró 
aptitudes sino para tramar traiciones como 
la de marzo de i858 y para enredarse en in- 

6.
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consecuencias como las de junio de 1869.
Cuando se estudia hoy el sistema guber­

nativo de Castro, cree uno asistir á una farsa 
teatral. Sepárase Castro temporalmente de 
la presidencia el 7 de junio de 1859, con el 
mal disimulado propósito de separarse tam­
bién de sus ministros conservadores, y en­
cárgase en seguida el vicepresidente Tovar, 
quien constituye su ministerio el día 11. Pero 
al día siguiente resuelve Castro reasumir sus 
funciones de presidente y así lo hace el día 
í3. Los liberales consideran tales manejos 
como actos de consumada habilidad. Nom­
bra Castro el 21 un ministerio compuesto de 
los liberales Estanislao Rendón, Francisco 
Aranda, Manuel María Echeandía y Lau­
rencio Silva. Sin embargo, ¡la revolución 
liberal continúa contra el gobierno liberal! 
Aunque Castro se decía liberal, y éralo su 
ministerio, el presidente es preso en su pro­
pia casa y por su propia guardia el i.° de 
agosto del mismo año, y, ¡ fenómeno inau­
dito! los triunfadores del t.° de agosto, con­
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serradores en su mayoría, se apresuran... 
;á organizarse para combatir la revolución 
liberal?... no, ¡ apresúranse á dar el grito de 
federación y vivas á Falcón! Además, ellos, 
conservadores, constituyen un gobierno pro­
visional de liberales, con José Manuel Gar­
cía, Juan Crisóstomo Hurtado, José Manuel 
Rivero, Juan de Dios Morales y Estanislao 
Rendón. Por último, obligan á Castro á re­
nunciar el 2 de agosto, y encárgase de la 
presidencia el doctor Gual, conservador (1).

Á más de las revoluciones que con tanta 
rapidez se sucedían en Caracas, existía otra 
que iba a adoptar el grito de federación^ y 
reconocía ya como jefe militar al general 
Juan Crisóstomo Falcón. De este hecho re­
sulta otra prueba evidente de que no existía 
entonces contienda alguna entre dos parti­
dos de ideales diferentes. Confundidos libe­
rales y conservadores en los gobiernos de

(l) Gual, que no era sino designado, tuvo que cederla 
presidencia al vicepresidente Tovar el 24 de setiembre 
del propio año.
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Castro, Goal y Tovar, confundíanse igual­
mente en la oposición revolucionaria. Oposi­
ción de principios en cuanto á la forma de 
gobierno, no la hubo entre liberales y conser­
vadores. La revolución federal tomó ese nom­
bre al acaso. En el congreso de 1867, Anto- 
tonio Leocadio Guzmán decía: e Supuesto que 
toda revolución necesita bandera, ya que la 
convención de Valencia no quiso bautizar su 
constitución con el nombre de federal, invo­
camos nosotros esa idea, porque si los con­
trarios hubieran dicho Federación, nosotros 
hubiéramos dicho Centralismo».

Los adversarios de los federalistas no eran 
defensores del centralismo. El problema de 
la forma de gobierno no había sido planteado 
en los programas políticos, ni por el gobier­
no conservador ó por la oposición liberal del 
40 al 46, ni por los gobiernos liberales ó por 
las agrupaciones de oposición conservadora 
del 47 al 58. Cuando se discutió la cuestión 
en los congresos del 3o y del 58, los estadis­
tas más notables, así conservadores como li­
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berales, aceptaron en principio el régimen 
federalista y procuraron adoptarlo progresi­
vamente en la constitución, difiriendo sólo 
en cuanto á la extensión de la autonomía, 
que todos deseaban, de los municipios y pro­
vincias. En resolución, desde i83o hasta t858 
el calificativo de liberal no se confundió nun­
ca con el de federalista, ni el de conservador 
con el de centralista.

Abramos un paréntesis, para poder evi­
denciar la significación histórica de la revolu­
ción federalista. Mientras duró la primera 
república de Colombia, el problema de la fe­
deración fué considerado sólo como materia 
de especulación y teorías; y la mayor parte 
de los hombres públicos, resfriados ya del 
entusiasmo federalista de ¡811, veía más bien 
un peligro en la imitación sistemática del ré­
gimen norteamericano. En su Memoria, á los 
ciudadanos de la Nueva Granada, fecha en 
Cartagena de Indias á i5 de diciembre de 
1812, Bolívar decía: «Lo que más debilitó 
al gobierno de Venezuela fué la forma fede­
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ral que adoptó... El sistema federal, bien que 
sea el más perfecto, y más capaz de propor­
cionar la felicidad humana en la sociedad, es. 
no obstante, el más opuesto á los intereses 
de nuestros nacientes Estados. Generalmente 
hablando, todavía nuestros conciudadanos no 
se hallan en aptitud de ejercer por sí mismos 
y ampliamente sus derechos ; porque carecen 
de las virtudes políticas que caracterizan al 
verdadero republicano, virtudes que no se 
adquieren en los gobiernos absolutos (como 
el de la colonia) ». Esta opinión de Bolívar 
resume la de la mayoría en su época. La mi­
noría de partidarios teóricos de la federación 
replicaba que, si bien era cierto que no exis­
tían en la América latina tradiciones republi­
canas capaces de asegurar el buen funciona­
miento del régimen federalista, el pueblo no 
había de comprenderlo sino practicándolo, y 
era, por consiguiente, lógico y necesario que 
el ensayo empezase cuanto antes, siquiera de 
un modo atenuado.

Cuapdo Venezuela se separó de Colombia, 
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se planteó la cuestión anteel cuerpo electoral. 
En i3 de enero de i83o, el general Páez, jefe 
civil y militar de Venezuela, expidió un decre­
to convocando á elecciones nacionales para el 
primer congreso constituyente, y practicadas 
las elecciones, se reunió éste en Valencia el 6 
de mayo del mismo año. En las instruccio­
nes de los colegios electorales á sus diputa­
dos (i), hubo alguna provincia, como la de 
Maracaibo, que pidiese el régimen federalista; 
pero casi la totalidad se circunscribió á pedír 
un gobierno k popular, representativo, res­
ponsable y alternativo».

De acuerdo con la voluntad de los electo­
res, el Congreso resolvió sabiamente el con­
flicto teórico entre el centralismo y el federa­
lismo adoptando una forma mixta de gobier­
no que procuraba mantener en equilibrio el 
poder nacional y la autonomía de las provin-

(i) Algunos colegios dieron á sus instrucciones la for­
ma de un mandato imperativo, —precedente que. por 
desgracia, no logró luego convertirse en costumbre poli-
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cías. Los títulos XXIII y XXIV de la cons­
titución de i83o trataban de la organización 
política provincial. Tenía cada provincia una 
diputación (legislatura) que se reunía el i. 
de noviembre de cada año en la capital de la 
provincia, por espacio de treinta días, prorro- 
gables hasta cuarenta; y entre otras funcio­
nes, las diputaciones provinciales ejercían las 
siguientes: presentar á la corte suprema de 
justicia listas de letrados para los nombra­
mientos de ministros de las cortes superiores 
de los distritos judiciales, y al gobernador de 
la provincia, ternas para el nombramiento de 
los jefes de cantón y de los empleados en la 
administración de las rentas provinciales; es­
tablecer impuestos provinciales ó municipa­
les para proveer á sus gastos; contratar em­
préstitos para las obras locales; establecer 
bancos provinciales; reglamentar la policía 
urbana y rural; fomentar la instrucción pri­
maria; crear nuevas vías de comunicación; 
favorecer los proyectos de inmigración y co­
lonización de extranjeros; conceder tempo-
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raímente privilegios á los autores de inventos 
útiles y á los empresarios de obras públicas. 
Además, las mismas diputaciones presenta­
ban al ejecutivo nacional ternas para el nom­
bramiento de gobernadores de provincia, y 
pedían su remoción cuando éstos faltaban á 
sus deberes ó cuando su continuación era 
perjudicial al bien de las respectivas provin­
cias, pudiendo también denunciar al ejecuti­
vo nacional ó á la cámara de representantes 
los abusos y mala conducta de los goberna­
dores... Estos tenían el derecho de objetar 
en el término de cinco dias las ordenanzas ó 
resoluciones de la diputación provincial; pero 
si ésta, consideradas las objeciones del gober­
nador, insistía en su primer acuerdo por el 
voto de las dos terceras partes de sus miem­
bros, prevalecía la voluntad de la diputación 
y se llevaban á efecto sus ordenanzas y reso­
luciones.

Era, pues, muy amplia la autonomía délas 
provincias, así en lo político como en lo ju­
dicial y económico, y podia este régimen 
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mixto preparar prudentemente la transición 
al federalismo absoluto, sin necesidad de re­
voluciones (i). Ello explica por qué la oposi­
ción teórica que se hiciera después á la cons- 
titución del año 3o, no se fundase en que fuese 
poco federalista, porque en realidad lo era 
mucho, sino en que no reconocía la univer­
salidad del sufragio. En efecto, para ser elec­
tor se requería (art. 27) ser dueño de una 
propiedad raíz, cuya renta anual fuese dedos- 
cientos pesos; ó tener una profesión, oficio ó 
industria útil que produjese trescientos pesos 
anuales; ó gozar,de un sueldo anual de .cua­
trocientos pesos. Tales restricciones duraron 
hasta que la nueva constitución de 1858 reco­
noció á todos los ciudadanos mayores de 
veinte años el derecho de sufragio.

Sancionada la constitución de i83o, el con-

(1) La revolución de 1835 contra Vargas, aunque se 
llamó reformista, fué más bien un movimiento militaris­
ta. Únicamente los revolucionarios de Maracaibo preten­
dieron justificarla proclamando la federación. Esa revo­
lución fué vencida por Páez, como jefe del ejército na­
cional. 
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greso dijo á los pueblos: «Tened presente, 
que es mucho menos expuesto y más fácil y 
seguro ir corrigiendo en la estructura de un 
gobierno los pocos defectos que la experien­
cia demuestre, que por perfeccionarla, des ■ 
truírla toda de un golpe. Este procedimiento 
marca siempre los manejos de un partido, 
que lo trastorna todo para preparar la senda 
desús miras interesadas. Imitemos al escul­
tor, que prendado de su obra, se ocupa sin 
cesar en retocar sus formas y en pulirla. Que 
esta obra nacional sea el objeto santo de los 
cuidados de los venezolanos, y su corrección 
será hecha oportunamente y sin riesgo » (i). 
Los pueblos siguieron por muchos años tan 
sabios consejos en materia de reformas cons­
titucionales. Es verdad que el Congreso de 
1807, Para favorecer la ambición de mando 
de José Tadeo Monagas, intentó una reac­
ción centralista poniendo el régimen político 
de las provincias á cargo de un gobernador

(1) El Congreso constituyente de Venezuela, á los pue­
blos sus comitentes, Valencia, 7 de octubre de 1830.
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« dependiente y de libre nombramiento del 
poder ejecutivo » (art. 88 de la constitución 
de aquel año); pero esa reacción debía ser 
efímera. Pocos meses después, quedó reanu­
dada la tradición progresista con la constitu­
ción de 1858 que amplió aun más la autono­
mía de las provincias, determinando (artícu­
lo 13/) que los gobernadores, cuya elección 
dependía en parte del ejecutivo nacional se­
gún la constitución del año 3o, fuesen elegi­
dos por la mayoría absoluta de los ciudada­
nos en votación directa y secreta.

Quedaba así planteado el régimen federa­
lista. ¿ Porqué entonces la revolución de i85p, 
capitaneada por Falcón, tomó como bandera 
y nombre la palabra federación ? Las frases 
cínicas de Antonio Leocadio Guzmán en el 
congreso de 1867 responden categóricamente: 
la revolución se llamó federal porque la con­
vención de Valencia no quiso bautizar su 
constitución federalista con el nombre de fe­
deral!...

El paréntesis que aquí cerramos era nece­
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sario para demostrar; i.°, que la revolución 
del 59 al 63 no tuvo por objeto reemplazar 
un régimen centralista, que no existía ya, con 
el régimen federalista, y 2.°, que cometen un 
error histórico evidente cuantos califican á 
los gobernantes de aquellos años de conser­
vadores-centralistas, y á los revolucionarios 
de liberales-federalistas (i).

La guerra civil de los cinco años fué, como 
tantas otras, guerra entre partidos puramente 
personalistas. El período de 1859 á i863 es 
quizá el más triste de nuestra historia. Así 
los hombres del gobierno como los hombres 
de la revolución parecen poseídos de un deli­
rio creciente. Desde el punto de vista militar, 
ambos bandos dejan recuerdos de heroicidad 
y de pericia consumada; los federales, con 
la brillantísima victoria de Santa Inés, que

(1) El historiador liberal Level de Goda, que fué revo­
lucionario federalista, reconoce que, salvo en lo relativo 
á la pena de muerte y á las restricciones de la libertad 
de imprenta, la constitución de 1858 era «lo más liberal 
posible en aquella circunstancia, mucho más de lo que 
podía esperarse ». 
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forma aureola inmortal al nombre de Zamo­
ra, y los constitucionales con la gloriosa cam­
paña dé Valencia á Copié, que hace impere­
cedero el nombre de León de Febres Cordero. 
El genio militar de la Independencia volvióá 
inspirar á los venezolanos durante aquellos 
años. Pero la vida política continuó como un 
enredo trágico. En el seno mismo del gobier­
no constitucional todo era caótico. No había 
trascurrido un año de la presidencia de Ma­
nuel Felipe de Tovar cuando ya se tramaba 
otra conspiración para arrebatarle el poder y 
reconocer como dictador al general Páez 
( i860).

El 20 de mayo de 1861, Tovar presenta su 
renuncia al congreso, y éste llama á ocuparla 
presidencia al vicepresidente doctor Gual, 
quien se rodea en seguida de una agrupación 
compuesta de liberales y conservadores. Nom­
bra á Páez jefe del ejército, y Páez, rodeado 
de otra agrupación compuesta de conserva­
dores y liberales, se apresura á derrocar el 
gobierno legítimo de Gual. El presidente 
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Gual es reducido á prisión, de igual modo 
que lo fuera dos años antes el presidente Cas­
tro, y Páez se encarga del mando supremo, 
como dictador, el 10 de setiembre.

La guerra civil continuó entonces entre Páez 
y Falcón. ¿ Existía acaso en aquellos jefes mi­
litares, revolucionarios entrambos contra el 
gobierno legítimo, el propósito sincero de 
encaminar por nuevos rumbos la política 
nacional? Páez, para quien era indiferente 
que la República siguiese bajo el régimen cons­
titucional de i858 ó bajo cualquier otro, pre­
tendía sólo que la revolución se sometiese 
de buen grado á su dictadura; y Falcón, 
aunque menos intransigente que su adversa­
rio, no cejaba tampoco en su empeño de apo­
derarse del gobierno á toda costa. Las con­
ferencias de Carabobo, en diciembre de 1861, 
demostraron que las ambiciones personales 
de ambos caudillos eran irreconciliables.

Por fin, el 22 de mayo de i863 se firmó en 
Caracas el convenio de paz que puso término 
á la más larga de nuestras luchas fratricidas, 
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consagrando el triunfo completo del bando 
de Falcón; y el 22 de abril de 1864 fue san­
cionada la constitución federalista que dió á 
las provincias el nombre de « Estados inde­
pendientes » y á la República el de « Estados 
Unidos de Venezuela >.

Por desgracia, el triunfo de la federación 
nd significaba por si solo el comienzo de un 
régimen político más avanzado. Ni se logró 
la descentralización del poder, porque los 
nuevos Estados quedaron de hecho más so­
metidos al gobierno central que no lo fueran 
con la constitución de i858 (1), ni perdió el 
sistema gubernativo uno solo de sus invete­
rados vicios. Noera Falcón estadista ni hom­
bre capaz de poner orden en el caos produ­
cido por la guerra de cinco años. Magnánimo

(1) Aun suponiendo á los Estados independientes del 
poder central, resultó que, como los municipios no eran 
bastante autónomos, cada Estado siguió siendo un orga­
nismo centralizado. El ideal consistía, menos en ampliar 
la autonomía de las provincias, reconocida ya por la 
constitución del 58, que en hacer posible la vida muni­
cipal independiente, cosa que no logró la federación ni 
se ha logrado aún del todo. 
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para con los vencidos, y poco amigo de pom­
pas autocráticas, gozó, á raíz del triunfo, de 
gran prestigio personal; pero, indeciso de 
carácter, onduloso é inconsecuente en sus 
propósitos, más dado á la vida apacible de 
su provincia, á donde se retiraba con fre­
cuencia, que á las intrigas y enredos de la ca­
pital, donde su entendimiento se encontraba 
como en país desconocido, perdió de luego á 
luego toda autoridad personal, y es maravilla 
que pudiese gobernar por cuatro años, con 
la más completa anarquía en la administra­
ción y amenazado á diario por nuevas gue­
rras civiles. Su único apoyo fuerte fue el ge­
nio organizador de Antonio Guzmán Blanco, 
el cual preparaba, al lado y á la sombra del 
caudillo federal, su porvenir político.

En 1864, en i860 y en 1867, la oposición 
compuesta de conservadores y liberales trama 
tres revoluciones contra Falcón, y éste logra 
vencerlas. Pero en 1868, otra revolución, 
hecha también por liberales y conservadores 
y capitaneada por José Tadeo Monagas, acaba 
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con el gobierno de Falcón. En febrero de 
1869, se encarga de la presidencia José Ru­
perto Monagas, hijo de José Tadéó; y en 
seguida los vencidos de 1868vuelven átomar 
las armas para entrar triunfantes á Caracas 
con su jefe Guzmán Blanco, en abril de 
1870.

Goberné) Guzmán Blanco diez y nueve 
años, ya como presidente, ya con el carácter 
de inspirador de la política nacional, imitan­
do en esto el papel que representó Páez de 
i83o á 1848. Más hábil que Monagas, más 
instruido que Páez y más enérgico que Fal­
con, Guzmán Blanco logró someter el mili­
tarismo formado en la guerra de cinco años 
y en las revoluciones del 64 al 70. Mantuvo 
la paz, reorganizó la administración, revivió 
el crédito exterior, fomentó el progreso mate­
rial, perfeccionó la legislación, y, si no per­
mitió nunca que su personalidad fuese discu­
tida ó censurada (1), dió en cambio muestras

(1) Sus inclinaciones y gustos autocráticos podrían 
quizá explicarse fisiológicamente. Guzmán Blanco parece
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de liberalismo solicitando la colaboración de­
sús adversarios y llevando á las leyes algunos 
de sus ideales, como la instrucción laica, la 
supresión de los conventos y el registro del 
estado civil (i). — Por otra parte, puso siem­
pre empeño en llamarse jefe del partido libe­
ral; pero contra tal propósito protestan á una 
la historia política desde 1848 y la generali­
dad de los hombres notables que desde en­
tonces se han llamado liberales. Como Mo­
nagas en 1848, como Páez en 1861 y como

ser un ejemplo característico de ¡a aberración moral que 
Taine llamaba hipertrofia del yo.

(1) Para ser imparcial es preciso añadir, siquiera en 
una nota, que los adversarios de Guzmán Blanco procu­
raron siempre demostrar que los progresos que caracte­
rizan su gobierno son infinitamente menores que los ma­
les que desencadenó. Dicese de su personalidad, que se 
enriqueció con ios caudales de la nación, y de su sistema 
de gobierno, que contribuyó más que otro alguno á co­
rromper las costumbres políticas. — Es imposible juzgar 
aquí en pocas frases un periodo de 19 años, cuya signi­
ficación histórica provoca á menudo polémicas violentas; 
y, además, el objeto circunscrito de este ensayo nos in­
pide detenernos en una larga y prolija averiguación. El 
autor prepara actualmente un estudio especial sobre la 
historia de 1870 á 1889.
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Falcón en 1864, Guzmán Blanco dominó 
con un partido personalista al cual sería 
absurdo calificar de conservador ó de liberal. 
El mismo confiesa que su gobierno «logró 
acrecer (jxj cuanto tenía de pacífico, honrado 
y respetable el partido oligarca (conservador), 
hasta el punto de que al fin no hubo sino 
un solo partido (1)»; esto es, el partido de 
Guzmán Blanco. El fin de su influencia 
política cierra también el ciclo del per­
sonalismo. En 1889, la mayoría de hom­
bres políticos, de publicistas y de electores 
realizó la primera reacción pacifica de nues­
tra historia, destruyendo el prestigio personal 
de Guzmán Blanco, sin apelar á la revolu­
ción armada, ni valerse de otros medios que 
la propaganda legal y el ejercicio del de­
recho...

De lo dicho en este capítulo podemos con­
cluir que, á no scr que se confundan las me-

(1) "Guzmán Blanco, En defensa de la causa liberal 
Pág- 39- 
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táforascon los hechos, y los odios banderizos 
con las aspiraciones al progreso, la historia 
de la República desde 1848 hasta 1889 no se 
caracteriza por la lucha entre dos ideales di­
ferentes, conservador el uno, y el otro libe­
ral. Los hombres que se llamaron conserva­
dores y los que se llamaron liberales en el 
período de 1840 á 1847, no volvieron á figu­
rar nunca solos ni en el gobierno ni en la 
oposición : fieles los unos y los otros á la po­
lítica de la fusión, aparecieron siempre uni­
dos con sus antiguos adversarios, lo mismo 
cuando se trataba de urdir revoluciones que 
cuando había de darse impulso al progreso 
nacional. Todos aquellos partidos persona­
listas y ocasionales comparten la responsabi­
lidad de nuestros errores y desdichas. Rebel­
des contra el gobierno legítimo, todos lo 
fueron; y todos, también, capaces de escán­
dalos como el del 24 de enero-, de crueldades, 
como las deportaciones á Bajo-seco, y de in­
justicias como la prisión, en el castillo de 
San Antonio, de Páez, ¡que había fundado 
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la patria y la República! y como el confina­
miento y muerte, en Maracaibo, de José 
Gregorio Monagas, que había realizado la 
igualdad de todos los venezolanos decretando 
la libertad de los esclavos!

Pero si es cierto que todos los partidos 
personalistas comparten la responsabilidad 
de nuestras miserias históricas, también es 
verdad que siempre hubo en el seno de todos 
ellos muchos hombres que trabajasen de 
continuo en el perfeccionamiento de las ins­
tituciones patrias. Si fué quizás un mal la 
derrota y dispersión de la agrupación liberal 
que, de haber existido tradiciones democráti­
cas en los comienzos de la República, hubiera 
triunfado en 1847, fué en cambio un bien re­
lativo la ausencia de partidos irreconciliables 
durante el período de las revoluciones, porque 
sólo esto hizo posible que, olvidándose á las 
veces las pasiones banderizas, se uniesen 
todas las buenas voluntades para preparar, 
siquiera en las leyes, un porvenir mejor. El 
progreso tuvo, sin duda, largos paréntesis; 
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pero no hubo nunca retroceso. A pesar del 
personalismo y de las revoluciones, la serie 
de reformas progresistas se hizo cada vez más 
rápida. Sin tradiciones republicanas, y en 
cambio, con las tradiciones del coloniaje: sin 
haber podido allanar desde el principio el 
conflicto entre los diversos elementos étnicos 
de la población, ni aumentado ésta con la 
inmigración extranjera, todos aquellos go­
biernos dejaron, sin embargo, en las leyes 
una obra civilizadora que constituye hoy el 
tesoro politico de la patria.

Después de haber citado los hechos más 
lamentables de la historia (y era preciso ha­
cerlo asi, porque el patriotismo no consiste 
en silenciar ó disculpar los errores naciona­
les, sino en evidenciarlos todos para corre­
girlos ó para evitar que se repitan), es justo 
recordar ahora algunas de las leyes tutelares 
que resplandecen en los anales sombríos del 
personalismo: abolición de la esclavitud, 
abolición de la pena de muerte por delitos 
políticos, desafuero militar, supresión de los 
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conventos, secularización de los cementerios, 
registro del estado civil, abolición de los diez­
mos y de los derechos de exportación, supre­
sión de los peajes, tratados de comercio con 
las otras naciones, sufragio universal, libertad 
de cultos, de contratos y de la prensa, é ins­
trucción popular gratuita y laica... ¿Cómo 
continuar esta obra, y cómo destruir al pro­
pio tiempo las últimas raíces de la tradición 
personalista y revolucionaria ? Procuraremos 
demostrar en las siguientes páginas que la 
obra nacional del presente y dej porvenir, 
lejos de consistir, como cree la generalidad 
de nuestros publicistas, en continuar una lu­
cha fatalmente estéril entre partidos de con­
trapuestos ideales, consiste sólo, y so pena 
de paralización ó de retroceso, en plantear y 
resolver los problemas nacionales de la actua­
lidad con un criterio exclusivamente socioló­
gico, para establecer así la definitiva su­
premacía de la vida social, industrial y 
económica sobre las cábalas y aventuras del 
ideologismo político.



CAPÍTULO V

Sumario. — La propaganda doctrinaria desde 1870 y la 
reacción legal de 1889. —Tentativas de constituir par­
tidos doctrinarios en 1889 y en 1893. — La < Unión de­
mocrática ». — El partido « republicano liberal». — Uni­
ficación ú organización del « partido liberal ». — Por 
qué no existe un partido conservador. —Ideal político 
de la República. — Cuál seríala obra de los partidos 
doctrinarios.— La ciencia y el doctrinarismo. — Tras­
formación délos partidos en España, Inglaterra, Es­
tados Unidos, Francia é Italia. — Los credos y prác­
ticas de los antiguos partidos y la presente evolución 
social. — ¿El socialismo es un partido politico? — 
Los partidos y el sufragio universal. — Cómo se for­
man los partidos. — Un partido conservadorno encon­
traría apoyo, ni en la aristocracia, que no existe; ni 
en una clase de grandes propietarios, que carece de 
tradiciones; ni en el militarismo, que ha perdido ya 
todo prestigio. — Imposibilidad de constituir partidos 
permanentes en el congreso.— La ausencia de partidos 
doctrinarios es más bien una condición favorable para 
el progreso social y político.

La cuestión que vamos á examinar en este 
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capítulo ha sido tema favorito de los escrito­
res nacionales en los últimos veinticinco 
años.

Mientras duró el último gobierno persona­
lista, que fué el de los periodos conocidos por 
los nombres de septenio y quinquenio, cuan­
tos esperaban una reacción en el sentido le­
galista esperábanla de la constitución de un 
partido doctrinario de oposición, con pro­
grama definido, jefe autorizado y huestes 
disciplinadas, el cual había de esforzarse por 
demostrar á la nación la necesidad de susti­
tuir al procedimiento gubernamental exis­
tente, tachado de personalista, otro procedi­
miento inspirado en el respeto de la ley y de­
más prácticas republicano-democráticas. Y 
los hombres del gobierno, lejos de combatir 
en principio esos propósitos y esperanzas, se 
asociaban teóricamente á ellos. El mismo 
presidente de la República, que era entonces 
Guzmán Blanco, empleaba en sus discursos 
y escritos un lenguaje análogo al de sus na­
turales adversarios, y de continuo recomen-
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daba, pedía y hasta exigía la pronta forma­
ción de un partido que discutiese sus actos y 
le disputase el poder. Creían, así la oposición 
como el gobierno, que por ese modo se tras­
formarían favorablemente las costumbres po­
líticas y las prácticas gubernativas. Sin em­
bargo, la nación permaneció indiferente á la 
propaganda de la oposición y al consejo del 
gobierno, y cuando se verificó la reacción 
defin ¡ti va contra el prestigio personal de Guz 
man Blanco, verificóse, no por obra de un 
partido nuevo, sino por acuerdo unánime de 
los gobernantes, de la prensa y del pueblo.

Durante las presidencias constitucionales 
del doctor Rojas Paúl, del doctor Andueza 
Palacio y del general Crespo, continuó de 
nuevo la propaganda por la formación de 
partidos doctrinarios, ó más bien de un par­
tido doctrinario con propósitos y tendencias 
liberales (i). En mayo de 1889 se fundó en

(1) Es digno de notarse que en Venezuela ningún hom­
bre de gobierno y ningún grupo oposicionista quiere lla­
marse ni ser llamado conservador.
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Caracas una sociedad que tomó el nombre 
de « Unión democrática », y publicó luego 
un periódico titulado El Partido democrá­
tico (i). Su programa político contenía, 
fuera de las generalidades comunes á todos 
los grupos ó partidos, el proyerto de adoptar 
el jurado, el homestead, la representación 
proporcional y la ley de Torrens. Tuvo al 
principio gran resonancia la propaganda «de­
mocrática», por el entusiasmo juvenil, la 
vasta ilustración y el generoso patriotismo de 
sus escritores y tribunos; pero redújose su 
influencia política á hacer triunfar en las pri­
meras elecciones de diputados algunas per­
sonas que aceptaban los ideales del progra­
ma, y disolvióse la « Unión » luego que ter­
minó el período electoral. Sus miembros

(»). Los primeros fundadores de la « Unión democrá­
tica» fueron Antonio Valero Lara, Nicomedes Zuloaga. 
Guillermo Morales, M. V. Romero García, J. R. Silva 
Bonalde, Alejandro Urbaneja y Manuel Clemente Urba- 
neja; y brillaron en la redacción de El Partido demo­
crático, además de las personas citadas, Luis López 
Méndez, David Lobo y Leopoldo Baptista.
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más activos, ó abandonaron la lucha política, 
ó ingresaron como particulares en las filas del 
gobierno. ¿ Por el convencimiento quizá, ad­
quirido al ponerse en contacto con las rea­
lidades de la vida política, de que los parti­
dos no surgen de la noche á la mañana al 
conjuro de unas cuantas voces elocuentes, ni 
se trasforman las costumbres nacionales en 
sólo unos meses de entusiasmo patriótico ? 
Los partidos son siempre y en todas partes 
efecto de largas luchas y largas tradiciones 
colectivas que van depositando en los enten­
dimientos y en los corazones un fondo co­
mún de ideas y sistemas, de pasiones y odios, 
y que se encarnan en cada periodo en un jefe 
reconocido y acatado por todos sus secuaces. 
Faltóle tiempo á la « Unión democrática » 
para convertirse en partido, y, además, su 
programa mismo contenía una declaración 
categórica que, si bien daba mayor impor­
tancia filosófica á las teorías expuestas en el 
periódico, hacía imposible que la « Unión » 
llegase á ser pronto uno de esos partidos que
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el vulgo llama doctrinarios y que en verdad 
no son sino sectas. « Los miembros de esta 
sociedad — decían sus fundadores — recha­
zan como contrario á la dignidad humana 
el principio según el cual la personalidad del 
ciudadano puede quedar ahogada en la colec­
tividad de un partido... y de ninguna manera 
asumirán, ni ahora ni después, el carácter de 
soldados sujetos á una obediencia pasiva, que 
recogen las armas de los que han caído en el 
combate y se hacen cómplices de sus errores 
y cobardías (1) ».

En octubre de 18y3 pretendió otra socie­
dad fundar otro partido que había de llamar­
se « Republicano-liberal », y publicó un pro­
grama calcado casi sobre el de la antigua 
« Unión democrática » (2). Este partido duró 
menos aún que el de 1889.

Por último, en julio del propio año de 1893,

(1) . Véase la página 9 del folleto titulado Sociedad 
.a Unión democrática », Programa, Caracas, 1889. im­
prenta editorial de Soriano Sucesores.

(2) Véase El Republicano, Caracas, 11 de octubre 
de 1893. 
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una agrupación compuesta en su mayoría de 
antiguos partidarios de Guzmán Blanco, di­
rigió á la nación un Manifiesto abogando por 
la unificación ú organización de las varias 
agrupaciones del partido liberal (1). Al efec­
to, reunióse en Caracas una asamblea de diez 
plenipotenciarios (uno por cada Estado y uno 
por el distrito federal) para elegir la direc­
ción del partido. Hubo en la asamblea dos 
tendencias: los unos querían un directorio 
compuesto de varios miembros, y pedían los 
otros que se eligiese en seguida un «jefe del 
partido». Triunfaron éstos, y la asamblea 
nombró jefe del partido liberal al general 
Joaquín Crespo, presidente de la República. 
Pero, «reconstituido» ó «unificado» así el 
partido liberal, no existe aún otro partido con­
servador que contradiga la doctrina ó pro­
grama de aquél y le dispute el poder. ¿ Por

(i) Firmaron el Manifiesto, Vicente Amengua!, Aníbal 
Dominici, Eduardo Calcaño, Tomás Martín Sanavria y 
otras personas no menos conocidas en el período de 
1870 á 1889. 
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qué? Porque en la actualidad, y desde 1848, 
no hay ni ha habido dos tendencias antagóni­
cas, conservadora la una y la otra liberal, ni 
en la nación ni en los gobiernos. Muéstrase 
aquella indiferente á la lucha de las sectas 
políticas, y están de acuerdo todos los hom­
bres de gobierno en conservar y en acrecer 
todas las reformas liberales y democráticas. 
Decía el « Manifiesto del partido liberal á la 
nación » que su programa seria el mismo de 
la propaganda liberal de 1840 á 1846; es á 
saber: « combatir con el lenguaje de la razón 
y de los principios la oligarquía política, 
los errores de la administración y los extra­
víos de las legislaturas pasadas, y sostener y 
consolidar la opinión de los que hoy forman 
el partido de los verdaderos principios cons­
titucionales y la marcha franca y liberal de 
la República ». Lo mismo el gobierno que las 
diversas agrupaciones de oposición aceptan 
ese programa. Ni podía suceder otra cosa, 
puesto que la opinión pública está unánime 
en el deseo de impedir la oligarquía, en el
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propósito de perfeccionar, la administración 
y en el esfuerzo por liberalizar cada vez más 
las leyes. Para que existiese un partido libe­
ral seria preciso que existiese al propio tiem­
po un partido conservador, ó al menos una 
tendencia retrógrada. No se observa esto últi­
mo en Venezuela, al contrario de lo que ha 
sucedido en otras repúblicas americanas : Co­
lombia, por ejemplo. En Colombia existió 
siempre un partido conservador-católico, ene­
migo irreconciliable del partido liberal. En 
Venezuela, los hombres llamados conserva­
dores figuraron siempre entre los radica­
les (i), y el clero católico, lejos de tomar par­
te en las contiendas políticas, procura más 
bien apartarse de ellas, y se conforma con la 
ley de patronato que le permite vivir de la 
renta del Estado.

(1) Hasta el color de las banderas políticas es digno 
de nota en nuestros partidos personalistas. Los liberales 
tuvieron hasta 1868 una bandera de color amarillo, y los 
conservadores, hasta 1863, una bandera de color rojo, 
que es en otras partes distintivo de los revolucionarios y 
demagogos.

8
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Sin embargo, si no existieron nunca en Ve­
nezuela dos tendencias antagónicas é irrecon­
ciliables, si existieron los nombres de conser­
vador y liberal para distinguir, en momentos 
dados, á los partidos personalistas ó acciden­
tales ; y como la vida política consiste no sólo 
en hechos sino también en metáforas é ilu­
siones, no seda imposible que, en circuns­
tancias especiales por venir, apareciese un 
partido que, aun no sierido conservador en 
sus propósitos, adoptase ese nombre para 
oponerlo como grito de combate á las diver­
sas agrupaciones que sucesivamente se han 
llamado «partido liberal». Por desgracia, si 
tal sucediese es lógico prever que prpnto 
volveríamos á las calamidades de otros tiem­
pos. Como no existen tradiciones históricas 
antagónicas ni tendencias nacionales contra­
dictorias, los partidos serían forzosamente 
personalistas, y florecería de nuevo, así en 
los hombres del gobierno como en los hom­
bres de la oposición, el antiguo sistema de la 
« fusión » con su correspondiente cortejo de
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revoluciones. — Generalizar y arraigar las 
tradiciones democráticas y los hábitos legales 
constituye hoy el ideal político de la Repú­
blica, y se hace difícil creer que á realizarlo 
contribuiría la formación de partidos secta­
rios, cuyo resultado inmediato sería entregar 
la vida nacional á las intrigas de los politicas­
tros, que reducen la política al arte de idear 
teorías, lógicas rara vez y casi siempre ab­
surdas, para triunfar con ellas y satisfacer 
así, ó el apetito de mando ó la ambición de 
renombre personal. Si, en cambio, la socio­
logía y la ciencia política han de ser hoy y en 
el porvenir el estudio metódico de la vida na­
cional, para prever las soluciones posibles 
de todos los problemas sociales y adminis­
trativos, será preciso evitar cuanto divida á 
los ciudadanos en bandos ó sectas irreconci­
liables, y facilitar en todo caso los medios de 
armonizar en el gobierno las mejores volun­
tades y el mayor número de entendimientos 
ilustrados.

No creemos aventurado decir que el ciclo 
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de las teorías idealistas, de las fórmulas má­
gicas y de los evangelios redentores toca á su 
término. Con la universalidad de la instruc­
ción y del sufragio, los pueblos, víctimas 
hasta ahora de los politicastros que, con la 
pretensión de regenerarlos por fuerza, los es­
clavizaban siempre, van mostrándose ya ca­
paces de dirigirse á sí propios, y empiezan á 
comprender que, á las antiguas luchas ideo­
lógicas, es necesario sustituir la observación 
científica de los fenómenos sociales para de­
ducir de ella la ley que en cada circunstancia 
especial ha de regirlos temporalmente. Com­
prenden además, ó comprenderán pronto, el 
evidente ilogismo que viciad sistema de divi­
dir siempre la opinión pública en dos tenden­
cias antagónicas, conservadora la una, y la 
otra progresista. Orden y progreso no son 
conceptos que se excluyan ni contradigan. Es 
el uno condición indispensable del otro, sobre 
todo en un Estado nuevo, con historia corta 
y tradiciones recientes. Un Estado joven que 
no mantiene un orden legal cualquiera, cae
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fatalmente ó en la anarquía ó en el despotismo. 
El orden legal constituye la tradición, y sin 
ésta el progreso es siempre aventurado. Sólo 
es rápido y seguro el progreso allí donde 
existe, con el respeto á la ley, el hábito de no 
aspirar á reformas legislativas sino por los 
medios lógicos que la misma ley ofrece. 
Prueba de ello Inglaterra, donde la tradición 
está más arraigada que en ningún otro país 
civilizado y donde, al propio tiempo, son más 
enérgicas que en parte alguna las tendencias 
de expansión y de progreso. — En suma, si 
la sociología y la ciencia política no son uto­
pias, su período de aplicaciones sociales y 
gubernativas ha de coincidir inevitablemente 
con el abandono del antiguo concepto esco­
lástico de las dos fuerzas antagónicas de orden 
y de progreso, y con el desprestigio absoluto 
de los dos partidos enemigos llamados con­
servador y liberal.

Ilustremos esta afirmación con una ojeada 
á lo que sucede actualmente en Estados más 
viejos que el nuestro, fijándonos con prefe- 

8.
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ferencia en aquellos con quienes hemos culti­
vado más constantes relaciones intelectuales 
y económicas, y cuyas instituciones han influi­
do más directamente en el carácter especial 
de nuestra organización política.

En España, Inglaterra, Estados Unidos, 
Erancia é Italia (i) los antiguos partidos doc­
trinarios se han subdividido en numerosas 
agrupaciones, y es fácil prever que en la polí­
tica de todos esos países desaparecerá pronto 
el concepto de los dos partidos antagónicos 
que se sucedían alternativamente en el poder.

La historia de España en este siglo tiene 
puntos de comparación con la historia délas 
repúblicas que nacieron de sus colonias ame­
ricanas. En España, las revoluciones y los 
« pronunciamientos» fueion un mal endémi­
co hasta hace poco; y así como sería cándido 
afirmar que en la América latina ha termi-

(i) La obra de L. Sentupéry titulada L'Europe politi­
que (París, Lecénc, Oudin y C.*, editores) contiene un 
resumen bastante exacto de la organización de los par­
tidos en los otros países europeos, que no citamos en el 
texto para no parecer demasiado prolijos. 
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nado ya la era de las revoluciones, en España 
es muy probable que la república triunfará 
de la monarquía en un porvenir próximo, no 
por virtud de la propaganda legal y pacifica, 
sino á consecuencia de otras guerras civiles. 
La raza española parece aún destinada, lo 
mismo en la madre patria que en América, á 
fluctuar, durante un período más ó menos 
largo, entre las turbulencias militares ó dema­
gógicas y el despotismo (monárqüico éste ó 
covachuelista en España y oligárquico ó auto- 
crático en América), bien que en esta últi­
ma se implantarán sin duda más pronto las 
prácticas republicano-democráticas, por la 
ausencia de tradiciones retrógradas, por la 
mezcla de varias razas en la población y por 
la influencia predominante de otros países 
más civilizados.

Con la constitución de Cádiz (1812) empezó 
en España la evolución liberal. De 1812 á i833, 
la nación luchó contra el absolutismo de Fer­
nando VII. En los años siguientes, bajo la 
regencia de María Cristina v el reinado de
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Isabel II, á la guerra carlista sucedieron los 
« pronunciamientos » continuos tanto de libe­
rales como de conservadores. A la caída y 
destierro de Isabel II en 1868 siguió un go­
bierno militar, luego el reinado de Amadeo 
de Saboya, después la República con sus con­
tiendas entre federalistas y unitarios, y por 
último la segunda guerra carlista que duró 
hasta 1876. Desde 1874, fecha de la restaura­
ción de la monarquía nacional con Alfon­
so XII, los parciales de aquélla se dividieron 
en dos partidos llamados conservador y libe­
ral. En teoría, los dos partidos aceptan yaca- 
tan todas las reformas liberales sancionadas 
desde los tiempos de Fernando VII; y en 
cuanto á procedimientos gubernamentales, 
entrambos partidos puede decirse que no tie­
nen sino uno sólo. Distínguense únicamente 
por los nombres, y aun esto último no es del 
todo exacto puesto que el partido llamado 
conservador por los liberales se llama á sí 
mismo liberal-conservador. En realidad, des­
de que se estableció el matrimonio civil, el 
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jurado y el sufragio universal, instituciones 
respetadas hoy lo mismo por los liberales que 
por los conservadores, el antagonismo de los 
partidos no se revela sirio en las luchas elec­
torales. Obsérvase además un fenómeno cu­
rioso : cada vez que un ministerio es derro­
cado por el parlamento, el ministerio que le 
sucede disuelve el parlamento, hace practicar 
nuevas elecciones de diputados y obtiene in­
faliblemente la mayoría. —No existe tampoco 
en los partidos la unidad de doctrina que les 
caracterizaba en épocas anteriores. Divídese 
el partido conservador en numerosas agrupa­
ciones que se distinguen con los nombres de 
ultramontana, moderada, conservadora mo­
derna, militar, reformista, carlista, silvelis- 
ta, etc.; y subdivídese el partido liberal en 
partidos constitucional ó liberal dinástico, 
democrático, derecha liberal, etc. El antiguo 
partido republicano se divide también en sec­
tas irreconciliables que se llaman centralista, 
federalista, posibilista, etc. — Cuando en Es­
paña llegue á practicarse sinceramente el 
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sufragio universal y queden proporcional­
mente representadas en el parlamento todas 
las tendencias de la opinión pública, desapa­
recerán sin duda las denominaciones de par­
tido conservador y partido liberal, para ser 
reemplazadas con los nombres de los subgru­
pos mencionados, los cuales formarán entre 
sí alianzas provisionales sobre problemas con­
cretos para constituir en cada circunstancia 
especial la mayoría ministerial.

Los que consideran como cosa esencial en 
la vida política la coexistencia de dos partidos 
doctrinarios, y su alternabilidad en el gobier­
no, citan el ejemplo de Inglaterra. Sin em­
bargo, en el país clásico del parlamentarismo 
se verifica también una evolución significa­
tiva. Los conservadores ( Tories) gobernaron 
de 1886 á 1892 con una mayoría parlamen­
taria compuesta de los antiguos conservado­
res y de una fracción del antiguo partido libe­
ral que tomó el nombre de « unionista », por 
ser opuesta al proyecto de home rule para 
Irlanda; y los liberales ( Whigs) triunfaron 
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en 1892 y gobernaron dos años aliados con 
los partidos irlandés, obrero y socialista, que 
aceptaban el home rule propuesto por Glads­
tone. « El viejo táctico parlamentario—base 
dicho de Gladstone—logró agrupar á su re­
dedor elementos muy diversos, en los cuales 
debe verse más bien un partido gladstonista, 
que no el gran partido liberal en el sentido 
histórico de la palabra (i)». Derrotado en 
las elecciones de 189D el partido ocasional 
que había formado Gladstone, sus diversas 
fracciones continuaron con los nombres de 
liberal, nacionalista, irlandesa, obrera, socia­
lista, y por último, en mayo de 1896, partido 
radical independiente.

Es tal la rapidez con que van trasformán­
dose en Inglaterra los dos partidos clásicos, 
que pronto apenas podrán hallarse ligeras 
diferencias entre sus respectivos programas. 
Los nombres de tory y de whig susbsistirán, 
sin duda, por mucho tiempo, á causa de su

(1) L. Sentupéry, L'Europe politique, t. 1, p, 777. 
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prestigio tradicional: pero en la práctica, que 
es lo esencial, cada vez que surge una gran 
cuestión política ó social, la nación no espera 
su solución de la lucha intransigente de los 
partidos, y venae éstos obligados á romper la 
antigua disciplina para seguir las tendencias 
de la opinión pública. Citaremos como ejem­
plos la cuestión del home rule para Irlanda, 
la de los derechos civiles y políticos de la mu­
jer y la cuestión obrera. En las discusiones 
sobre el home rule en la prensa y en el parla­
mento de 1892 á 1890, el partido liberal se 
dividió en dos fracciones, favorable la una y 
adversaria la otra al proyecto presentado por 
el jefe del partido. La fracción adversaria tomó 
el nombre de liberal unionista, votó en el 
parlamento contra Gladstone y, aliada con 
los consen adores, contribuyó á la derrota de 
los liberales en las elecciones de 1893. —Si 
llega á triunfar algún día el home rule para 
Irlanda, el triunfo se deberá á una mayoría 
compuesta de antiguos conservadores y de 
antiguos liberales que, en esa como en otras 
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cuestiones, habrán abandonado el antago­
nismo histórico de sus partidos. — En lo re­
lativo á los derechos de la mujer, los conser­
vadores y los liberales rompen también la 
disciplina, y piensan y votan independiente­
mente de la opinión de sus jefes. El proyecto 
de ley que se discutió en i8i>3 con el fin de 
acordar el derecho de voto en las elecciones 
para la cámara de las comunas á las mujeres 
inscritas ya como electoras para los concejos 
municipales, contaba con propagandistas y 
defensores, lo mismo entre los conservadores 
que entre los liberales, y esta reforma, cuando 
triunfe, no será tampoco obra de un solo 
partido. — En cuanto á la cuestión obrera, 
que tanto preocupa hoy á los estadistas eu­
ropeos, los programas de los conservadores 
y de los liberales en las elecciones de 1892 
eran idénticos en el fondo. Decía entonces el 
jefe del partido tory que « la diminución del 
pauperismo, la supresión de las luchas entre 
el capital y el trabajo, y la protección de la 
vida y salud de los obreros, eran cuestiones 

9 
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que se imponían á todo parlamento », y el 
partido whig hacía exactamente las mismas 
declaraciones. Así en Inglaterra como en los 
otros países, los problemas del industrialismo 
y del proletariado serán sin duda estudiados, 
y quizá resueltos, por agrupaciones ocasiona­
les de conservadores y liberales desligados 
ya de los dogmas y reglas de los partidos clá­
sicos.

En su « disertación sobre los partidos » in­
gleses en el siglo xvn, Bolingbroke carac­
teriza al partido tory por la tendencia á con­
servar el derecho divino hereditario y los privi­
legios autoritarios de la corona, y al partido 
whig, por la tendencia á hacer independientes 
el pueblo, el parlamento y los diversos órga­
nos de la administración política. Spencer, en 
su estudio sobre el new l'oryism, comprueba 
que esos partidos se han modificado profun­
damente : que el partido whig, que luchaba 
siempre, dos siglos hace, por la libertad in­
dividual contra la coerción del Estado, ha 
cambiado de ideal y de método en el presente 
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siglo y tiende ahora á ensanchar la esfera de 
intervención del Estado en la cooperación so­
cial ; y prevé el día en que los conservadores 
se conviertan en campeones de la libertad in­
dividual, y los liberales en partidarios de la 
acción preponderante del gobierno. Pero la 
crítica del gran filósofo resulta aquí incom­
pleta (1). Sugestionado por su teoría acerca 
de una contradicción radical entre el milita­
rismo y el industrialismo, y por su hipótesis 
de que el tipo social más perfecto no podrá 
ser sino consecuencia del triunfo absoluto del 
individualismo que ha de realizar el régimen 
de la cooperación voluntaria, no observa que 
esa modificación reciente de los partidos hasta 
el punto de confundir en uno solo sus méto­
dos de gobierno, es prueba evidentísima de 
que los credos y prácticas de los antiguos 
partidos no corresponden ya ni convienen al

(1) Nos referimos aquí á la obra titulada The Man ver­
sus the Stale. En sus Principles of Sociology, Spencer 
cree, como veremos luego, que la guerra entre los parti­
dos desaparecerá no bien se realice en la sociedad le ré­
gimen de 1$ « cooperación voluntaria ». 
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presente período de la evolución social: en 
otros términos, que el progreso político no 
depende hoy de la coexistencia de dos grandes 
partidos, antagónicos en sus métodos y proce­
dimientos, sino, al contrario, de la no existen­
cia de esos exclusivismos sectarios, y en la 
adaptación por todos los hombres de gobierno 
de unos mismos métodos y procedimientos 
para lograr los mismos fines. Los pecados 
que Spencer atribuye á los legisladores son, 
en gran parte, consecuencia inmediata de la 
fe que cada partido tiene en la eficacia de su 
método exclusivista para corregir los errores 
existentes y acelerar el progreso. Si en mate­
ria económica, por ejemplo, el partido con­
servador acepta como dogma el proteccio­
nismo, y el partido liberal el librecambio 
(dos doctrinas que son igualmente hipotéticas 
en su absolutismo), no habrá por qué extra­
ñar que una legislatura en que dominen los 
conservadores cometa tantos pecados como 
otra legislatura en que dominen sus adversa­
rios. Igual cosa sucedería si los conservadores
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tendiesen siempre á aumentar la coerción del 
Estado y los liberales á restringirla, sin ar­
monizarla nunca con las necesidades y aspi­
raciones colectivas del momento. Dice tam­
bién Spencer que la «gran superstición de la 
política de hoy es el derecho divino de los 
parlamentos (i) » : igualmente exacto sería 
decir que la gran superstición política ha sido 
hasta hoy el prestigio y supuesta eficacia de 
los programas de los partidos doctrinarios...

En los Estados Unidos aparecieron desde 
los comienzos de la república dos partidos, 
el uno inspirado por Hamilton que se propo­
nía vigorizar el poder federal y que tomó el 
nombre de federalista^ é inspirado el otro por 
Jefferson que se proponía restringir la inter­
vención del gobierno federal en los Estados y 
que se distinguió con los nombres de repu­
blicano ó republicano democrático. En el curso 
del presente siglo entrambos partidos se han

(1) H. Spencer, The Man versus the Stale, edición de 
1894, pág. 78.
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modificado varias veces y tomado otros nom­
bres. Llámanse hoy « partido republicano » y 
« partido democrático ». Pretende el primero 
continuar la tendencia iniciada por Hamilton, 
y el segundo la tendencia de los parciales de 
Jefferson; pero en teoría solamente, porque 
en la práctica sus contiendas se circunscriben 
á menudo á rivalidades de personas.—J. Bryce 
observa que los partidos americanos no equi­
valen, en cuanto á doctrinas, á los partidos 
que actualmente luchan, ó que han luchado 
hasta ahora, en Europa, y que han querido 
establecer una distinción profunda entre la 
tendencia al orden y la tendencia á la liber­
tad. Conservador y liberal, en el sentido clá­
sico europeo, son calificativos inaplicables á 
los partidos americanos. Republicanos y de­
mócratas n tienen tradiciones, y pretenden 
representar tendencias: los unos y los otros 
poseen banderas de combate y organizacio­
nes é intereses que los apoyan; pero el inte­
rés principal para todos consiste en obtener ó 
conservar la protección del gobierno. Todos
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los. dogmas y sistemas, todas las cuestiones 
de doctrina ó de práctica política han desapa­
recido casi del todo... por la acción del tiempo 
y el curso de los sucesos ». En efecto, en 
cuanto á doctrinas, ninguno de los dos par­
tidos tiene una definida y constante sobre 
las grandes cuestiones nacionales, como la 
reglamentación ó extinción del tráfico de li­
cores, el librecambio ó la protección, el so­
cialismo de Estado ó el laissez faire, la re • 
glamentación federal de los ferrocarriles y 
telégrafos, los derechos electorales de la mu­
jer, etc. : según las circunstancias del mo­
mento y según las localidades, cada partido 
se muestra favorable ú opuesto á cada reforma, 
dominados siempre ambos por sus intereses 
electorales. Y en cuanto á procedimientos, 
« republicanos » y « demócratas » emplean 
siempre los mismos. Ni de aquéllos ni de 
éstos puede decirse que son amigos ó adver­
sarios de la intervención del Estado : los unos 
y los otros apelan á ella cuando lo creen ne­
cesario ó cuando la opinión pública lo exige*,
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Por último, ambos partidos se juzgan recí­
procamente con un criterio análogo al que 
empleaban en época no lejana los « conserva­
dores » y los « liberales » venezolanos. Así 
como nuestros conservadores trataban de de­
magogos y desordenados á nuestros liberales, 
y éstos á aquéllos, de godos y autoritarios, 
así en los Estados Unidos los republicanos 
tratan á los demócratas de. vicious and reck- 
lers, y éstos á aquéllos de dangerous, ó poco 
respetuosos de la constitución (1).

En Francia, hablando teóricamente, exis­
ten dos grandes tendencias de la opinión, fa­
vorable la una al régimen monárquico, y al 
republicano la otra; pero en las luchas elec­
torales y en las discusiones parlamentarias 
es imposible descubrir dos partidos con pro­
gramas definidos y constantes. Entre los par­
tidarios de la monarquía la diversidad de pro­
pósitos es tan evidente como entre los repu­
blicanos. Unos monárquicos desean la reac-

(1) Véase J. Bryce, The American Commonwealth, 
cap. LTV. 
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ción legitimista y otros la reacción imperia­
lista; los hay que atacan en toda ocasión á la 
república y los hay que la aceptan {rallies); 
y todos gustan de juntarse á veces con los 
republicanos para promover reacciones pu­
ramente cesaristas como sucedió en la pro­
paganda dirigida por Boulanger. En el parla­
mento votan á las veces con los republicanos 
moderados, y á menudo con los radicales y 

•socialistas, sobre todo cuando se trata de de­
rrocar al ministerio. — Igual diversidad de 
propósitos é igual confusión de procedimien­
tos entre los republicanos. Divídense en 
agrupaciones de moderados, oportunistas, 
radicales, socialistas, etc., y sus contiendas 
periodísticas y parlamentarias se reducen con 
demasiada frecuencia á la lucha por el poder, 
posponiendo ú olvidando casi siempre el es­
tudio de las cuestiones económicas y socia­
les. Sin embargo, en los paréntesis de sen­
satez, todas las agrupaciones ocasionales que 
forman y derrocan á los ministerios procuran 
practicar el sistema llamado oportunismo 

9-
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desde la época de Gambetta (i), y el cual 
tiene á lo menos apariencia científica, puesto 
que consiste en plantear y resolver los pro­
blemas políticos, sucesivamente y según las 
circunstancias.

En Italia, la situación es análoga á la dé 
Francia. En un estudio sobre el régimen par­
lamentario, observa el marqués Pareto que 
la política actual de Italia se caracteriza por 
la ausencia casi completa de partidos políti­
cos. Los partidos, dice, existen sin duda de 
nombre; pero sus nombres sirven sólo para 
designar agrupaciones de hombres unidos por 
ciertos intereses estrictamente personales, ó 
por cierta comunidad de temperamentos. Es 
imposible hallar una diferencia real entre 
esos partidos nominales, en cuanto á su ac­
titud respecto de los problemas políticos y 
sociales á que está abocado el país (2).

Observa también el autor citado, que de

(i) El mismo sistema se llama en Italia trasformismo.
(2) Marqués Pareto, The parlamentary regime in 

Italy en la Political Science Quarterly, diciembrede 1893. 
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los partidos italianos sólo el partido socia­
lista es realmente activo. Esta observaciones 
aplicable á todos los países europeos, bien 
que el nombre de partido no corresponde 
del todo á las tendencias socialistas. Es ver­
dad que el socialismo presenta hoy algunos 
de los caracteres que distinguen á los anti­
guos partidos políticos, con su programa ó 
credo análogo al credo de Jas religiones (i); 
pero es tal la contradicción entre la teoría de 
los partidos doctrinarios y el aspecto actual 
de la evolución político social, que, hasta el 
socialismo, no-obstante el espíritu de fervo­
rosa propaganda que lo anima, ofrece dife­
rencias radicalísimas con el doctrinarismo po­
lítico. Divídese el soci lismo en un sinnú­
mero de agrupaciones, algunas de las cuales 
se contradicen entre sí por su constitución y 
por sus procedimientos; y, además, las agru­
paciones socialistas no fundan sus programas

(1) Nada se parece tanto al nacimiento y desarrollo de 
las religiones como la formación y tendencias de los par­
tidos doctrinarios. Apoyándose en una serie de postula­
dos indemostrables, las unas y los otros resuelven teó- 
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ni se inspiran para librar sus combates en lá 
distinción clásica de dos fuerzas sociales que 
obran, la una en el sentido del orden y la otra 
en el de la libertad. Esto explica que los so­
cialistas no establezcan distinciones doctrina­
les entre los conservadores y los liberales. La 
realidad de las cosas les demuestra que cada 
vez que se trata de cuestiones sociales, las 
viejas denominaciones de conservadores y de 
liberales pierden toda significación positiva: 
hasta el príncipe de Bismarck y el emperador 
Guillermo II, hasta el papa León XIII , son, 
cada cual á su modo, socialistas, y aparecen 
de acüerdo en ocasiones con las sectas más 
revolucionarias. — Filosóficamente conside­
rado, el socialismo no es un partido político, 
sino una aspiración general á mejorar la suerte 
de las clases proletarias y á resolver con nue­
vos métodos los problemas sociales (1)...

ricamente todos los problemas, y marchan á la conquista 
del poder inspirándose en una biblia que no admite dis­
cusión y obedeciendo á jefes que se creen infalibles.

(1) « Entendemos por socialismo integral — dice uno 
de sus propagandistas — el socialismo considerado en
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No obstante lo dicho en su estudio sobre 
el nuevo torismo inglés, Spencer prevé la 
desaparición del antagonismo entre los par­
tidos tan luego como se consume la transi­
ción social del tipo militar al tipo industrial; 
y si prescindimos del exclusivismo con que 
el gran sociólogo opone siempre la tendencia 
industrialista á la tendencia militarista, nues­
tra idea resulta confirmada por las frases si­
guientes: « Cuando remontamos hasta el ori­
gen del espíritu de partido, hallamos del un 
lado la conservación de alguna desigualdad, 
y del otro la oposición á esa desigualdad. Los 
dos partidos existentes se acusan recíproca­
mente de dañar á la sociedad, lo que prueba 
que existe una injusticia, ora en el hecho in- 
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criminado, oratn la alegación que lo contra­
dice... Tan luego como el régimen de la co­
operación voluntaria penetre en la sociedad 
entera, con sus ideas, sentimientos y usos 
apropiados... la guerra de los partidos cesa­
rá... y subsistirán únicamente diferencias de 
opinión acerca de las cuestiones de detalle y 
sobre puntos secundarios de administración... 
La división creciente de los partidos impedi­
rá todo abuso del poder por una mitad de la 
nación para oprimir la otra mitad» (1). Nó­
tase, en efecto, en todos los países que los 
partidos históricos se subdividen ya en innu­
merables agrupaciones; pero, á la causa que 
Spencer atribuye á ese fenómeno es preciso 
agregarotra esencial. El sufragio popular, tan 
variable en sus tendencias como son variables 
las necesidades de cada medio y momento 
históricos, es hoy origen y fuente de todos los 
mandatos públicos; y el sufragio popular des­
confía cada vez más de los evangelios políti-

(0 H. Spencer, Principles of Sociology, § 578. 
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eos declamados por los partidos. Por otra 
parte, cuando el sufragio, circunscrito aún 
en una parte de la población, se extienda á 
toda ella, comprendiendo también á las mu­
jeres; cuando se logre que el número de elec­
tores abstencionistas sea siempre infinitamen­
te menor que el número de votantes, y cuan­
do se obtenga en los poderes públicos, espe­
cialmente en los parlamentos, la representa­
ción proporcional de todas las agrupaciones 
de electores, el antagonismo doctrinario, en­
carnado en dos ó más partidos conservado­
res y liberales, se hará materialmente impo­
sible...

Las anteriores consideraciones militan to­
das contra el propósito de los publicistas ve­
nezolanos de formar partidos doctrinarios. 
En primer lugar, no basta la sola voluntad 
de unos cuantos propagandistas para consti- 
tituir partidos nacionalés: nacen éstos espon­
táneamente y se desarrollan fuera de todo 
cálculo ideológico, en medios especialísimos 
y con el concurso de un sinnúmero de cir- 
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constancias que no es dable á la voluntád 
humana crear de súbito. Y luego, considera­
da la cuestión desde el punto de vista históri­
co, obsérvase á las claras la ausencia de tra­
diciones contradictorias que permitan alentar 
y propagar tendencias doctrinarias antagó­
nicas.

En Venezuela, desde que se proclamó la 
Independencia, no existió nunca antagonismo 
alguno entre la clase aristocrática y el pueblo. 
En 1811 la nobleza venezolana se reducía 
á tres condes y cinco marqueses, y todos 
ellos, imitando al Libertador, que desdeñó 
siempre su título nobiliario, fueron después, ó 
defensores ardorosos de la causa patriótica ó 
amigos decididos de la instituciones demo­
cráticas. Pareció formarse al principio una 
clase de grandes propietarios opuestos á las 
reivindicaciones populares; pero á poco las 
fortunas más considerables empezaron á re­
partirse rápidamente, gracias al régimen su- 
cesoral, y por causa también, en parte, de las 
frecuentes guerras civiles que subdividieron 
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é hicieron cambiar de manos las riquezas 
acumuladas. Hubo también conatos de esta­
blecer una clase militar; pero el militarismo 
halló pronto su correctivo en el exceso mis­
mo de las insurrecciones militares y en la re­
pulsión que la gente más culta mostró luego 
por el oficio militar. Si bien es cierto que 
durante la guerra de la Independencia las 
personas más notables por su posición social, 
ilustración y riquezas, brillaron en el ejército, 
también es verdad que, concluida la guerra 
y fundada la República en i83o, los descen­
dientes de los libertadores se alejaron cada 
vez más de la carrera militar, la cual cayó al 
fin en la más completa desorganización du­
rante la guerra federal de 1869 á 1863. Para 
ganar prosélitos, el caudillo del bando fede­
ralista firmaba en blanco despachos de coro­
nel y de general y los distribuía sin método 
alguno, de suerte que, ya en 1870, apenas 
había exageración en decir que el número de 
generales era igual al de soldados. En nues­
tros días, los grados militares no tienen nin­
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gún prestigio por sí solos. Si corren tiempos 
de paz, al oficio de las armas se dedican casi 
exclusivamente los que, por cualquier circuns­
tancia, no pueden abrirse camino en las pro­
fesiones liberales, en el comercio ó en la in­
dustria; y en tiempos de revolución, las per­
sonas cultas que se van al ejército aparecen 
de buenas á primeras con el grado de general, 
ó "al menos con el de coronel... y se apresu­
ran á olvidar ó desdeñar tales títulos no bien 
se restablece la paz (i). De manera que la 
desorganización de la carrera militar tuvo el 
feliz resultado de hacer imposible el milita­
rismo.

Un partido conservador no encontraría 
apoyo, ni en la aristocracia, que no existe ;

(i) Según el censo de 1891, había entonces 2,950 gene­
rales y 3,366 coroneles!—(Véase la página 70 del resu­
men oficial del censo). Sin embargo, estos números fan­
tásticos se explican porque, para figurar en el censo como 
general ó coronel, bastaba declararse tal, sin compro­
barlo. Además, la inmensa mayoría de los generales y 
coroneles se contenta con sus grados honoríficos, pues 
ni cobran sueldo ni están obligados á ningún servicio 
activo.
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ni en una clase de grandes propietarios, que 
carece de tradiciones; ni en el militarismo, 
que ha perdido todo prestigio.

En el seno de la legislatura nacional seria 
igualmente imposible el antagonismo per­
manente entre una tendencia conservadora y 
otra liberal, como sucede en los Estados eu­
ropeos donde los parlamentos están reunidos 
casi todo el año y donde los ministerios viven 
siempre á merced de las volubles mayorías 
parlamentarias. En Venezuela las sesiones 
anuales del congreso nacional son cortísimas 
(el máximum es de podías); el presidente 
de la República nombra sus ministros inde­
pendientemente del congreso, y aunque tiene 
éste la facultad constitucional de dar votos 
de censura á los ministros, rarísima vez la 
usa. De suerte que, libres nosotros casi por 
completo de los vicios é inconvenientes del 
parlamentarismo á la europea, es difícil com­
prender cuál sería la utilidad de los partidos 
en el congreso. ¿ Sería acaso la oposición que 
uno de los partidos hiciese á la política del
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presidente? Esa oposición no seria eficaz sino 
durante los tres meses que dura el congreso, 
quedando impotente en el resto del año : la 
única oposición permanente y eficaz la hacen 
los periódicos, y los tribunos en las confe­
rencias y en los meetings, y ello sin necesi­
dad de enrolarse en ningún partido doctrina­
rio. Por otra parte, aun suponiendo posible 
que cada año se formase en el congreso un 
partido ministerial y otro de oposición, con 
programas definidos y huestes disciplinadas, 
caeríamos infaliblemente en la esterilidad le­
gislativa de los parlamentos europeos, que 
posponen sus naturales funciones á la lucha 
personalista por el poder. Si, conforme á 
nuestro régimen constitucional, el ministerio 
no está nunca á merced de las mayorías par­
lamentarias, la obra de éstas no consiste en 
imponer al ministerio una política determi­
nada, sino simplemente en legislar (i).

(i) Á este respecto, el parlamento suizo es un modelo 
digno de imitarse. La asamblea federal (compuesta del 
consejo de los Estados, que equivale al senado de otras
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Por último, la historia venezolana demues­
tra que, justamente por no existir partidos 
doctrinarios en el parlamento, pudo formar­
se desde temprano la tradición de unir todas 
las buenas voluntades para mejorar siempre 
la legislación; de suerte que, á pesar de las 
revoluciones y no obstante la lucha por el 
poder eíitre los bandos extraparlamentarios, 
ni un solo congreso puede citarse que haya 
sido dominado exclusivamente por la reac­
ción ó ppr el quietismo conservador... ¿ Por 
qué trocar ahora una tradición civilizadora 
por la imitación de un sistema exótico que, 
en lugar de corregir las costumbres naciona­
les, contribuiría más bien á trasformarlas en 
un sentido retrógrado?

En todos los países civilizados, así de Amé-

repúblicas, y del consejo nacional, equivalente á la cá­
mara de diputados) no se divide en partidos ministerial 
y de oposición, ni el consejo federal, que es el poder 
ejecutivo, es nunca representante ó eco de <in partido. 
Cuando un proyecto de ley del ejecutivo es rechazado 
por la asamblea federal, ó por el pueblo en un referen­
dum, los consejeros federales continúan en sus puestos. 
En Suiza no existen las crisis ministeriales. 
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rica tumo de Europa, ain exceptuar siquiera 
i Inglaterra ni á Suiza, nótase el disgusto 
creciente de los pensadores y de la población 
trabajadora ante los manejos, intrigas é in­
consecuencias de los partidos y de los poli­
ticastros : — disgusto de los pensadores, que 
obsecran imparcíalmcnte los vicios del doc- 
trinarismo y prevén sus probables remedios, 
y disgusto de la población trabajadora, la 
cual, á pesar del sufragio universal y de las 
llamadas libertades políticas, sufre más di­
rectamente de una organización inadecuada 
á las necesidades del presente y aspira con 
mayor energía á un estado mejor. Ix>* pue­
blos más civilizados de Europa viven hoy 
con dos calamidades crónica*: — la amena­
za de la guerra internacional, que les obliga 
á gastar, ó malgastar, sus mejores fuerzas 
sociales en el mantenimiento de ejércitos 
enormes, y las injusticias inherentes al capi­
talismo que concentran en las clases proleta­
ria* el odio que estallará quizá* pronto en 
explosiones revolucionarias. Los males eró- 
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nicos de la América latina han sido hasta 
ahora el personalismo y las revoluciones. Ni 
estos males ni aquellas calamidades desapa­
recerán por obra y gracia de las viejas ilusio­
nes doctrinarias. ¿Cómo se verificará la tras- 
formación deseada y esperada ? En Europa, 
todo parece depender del carácter que tomen 
en lo porvenir las tendencias socialistas, cuyo 
oleaje sube de continuo é invade ya todas las 
clases sociales; y en la América latina, de 
los cambiamientos sociales y políticos que 
originará infaliblemente la inmigración de 
otras razas y su mezcla con la población 
actual.



CAPÍTULO VI

raariaioaa» » coxierruA*

Seria previw acr muy optimÍMa para afir­
mar categóricamente que el cielo de la* revo­
lucione» e*t4 ya cerrado para siempre. Mien­
tra* lo» hombre» y la» co»tumbrr* no cambien 
de un modo radical. c* impoaiblc esperar



I*»

que toda» la* práctica! política* y gubema- 
mentak-s cambien como por arte mágica líe­
la noche á la mafiana. Paro, al propio tiem­
po, considerando coa imparcialidad la* ma­
nifestaciones actúale* de la opinión pública y 
el evidente progne»» intelectual y material 
minado en loa último* arto*, ao puede ta­
charle de optimista la afirmación de que 
estamos ya abocado* á un* evoluciúa acele 
rada. M ae obtiene el concurso de cierta* 
circunMancias favorable» en el medio locial 
y en lai costumbre» political

Iju circunstancias favorable» del medio 
•octal nacerán, «i no toda», en»u mayor parre 
del aumento de la población p» la inmigra­
ción. No progresa más rápidamente la po- 
blación actual, tanto por su escalo número 
cuanto pit hallarse diseminada en un in­
menso territorio < menos de 3 habitante» por 
(ubanetro cuadrado). Omcentrarla «erla im­
posible : ; podríase acaro obligar al /tetero 
á tmir en los valle» y en la» montanas de la* 
roña» templada y fría.1 Proteger por todo»
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los medios conocidos la inmigración de ex­
tranjeros es el único recurso práctico para 
establecer una proporción favorable entre la 
extensión del territorio y el número de habi­
tantes. Ciertos problemas sociales no tienen 
materialmente otra solución. Citemos uno. 
Existe en Venezuela una clase social inter­
media entre el indigente y el propietario, la 
clase de los peones, que se dedican especial­
mente á los trabajos agrícolas. El peón tra­
baja siempre á jornal, y es raro que en toda 
su vida logre adquirir con sus ahorros los 
medios de sustraerse á la condición de siervo 
de la gleba. En algunas localidades la suerte 
del peón es quizás más triste que la de los 
antiguos esclavos (1), y no mejorará sin duda, 
ni por obra del gobierno, cuya función se 
reduce necesariamente á aplicar la ley exis-

- (1) «Hemos abolido la esclavitud, pero sin haber re­
suelto la cuestión del trabajo: en derecho no hay ya 
esclavos, pero de hecho los hay», escribía H. F. Amicl 
[Fragments d'un journal intime, 6.' edición, t. I, pági­
na 67). Esta observación del pensador ginebrino es tam. 
bién aplicable á Venezuela.
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tente, ni por obra y magnanimidad de los 
grandes propietarios. Acrecida la población, 
el obrero urbano y el peón de los campos 
podrán formar asociaciones de resistencia 
contra la opresión de los industriales y de los 
dueños de la tierra...

— Manifiéstase á las veces el temor de que las 
grandes corrientes de inmigración destruyan 
en seguida por absorción el carácter, el espí­
ritu y las aspiraciones genuinamente nacio­
nales. Temor infundado, porque si bien es 
cierto que la inmigración ocasionará profun­
das trasformaciones, nuestra influencia será 
siempre, si no superior, á lo menos igual ála 
de los nuevos pobladores. Nos traerán éstos 
las fuerzas musculares que nos faltan, los 
procedimientos industriales que no conoce­
mos y algunas de las tradiciones seculares de 
sus razas: y, en cambio, contribuirán nues­
tros nacionales á la obra común, con la mayor 
vivacidad de sus inteligencias, con su aspira­
ción al progreso rápido, con su amor por las
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novedades y con la artística nerviosidad de 
sus temperamentos... Y una vez fundidos en 
uno solo los diversos elementos de raza, cos­
tumbres é ideales, será posible apropiar á las 
necesidades del hombre civilizado las selvas 
vírgenes, los ríos torrenciales y las llanuras 
inmensas. Sólo entonces nacerán las indus­
trias, se propagarán las ciencias, florecerán 
las artes; cesarán quizá para siempre las ca­
lamidades de la política banderiza y sectaria, 
y, olvidando sus luchas fratricidas, podrá el 
hombre de la zona tórrida seguir el consejo 
melodioso del poeta:

.......... Cerrad, cerradlas hondas 
Heridas de la guerra; el fértil suelo, 
Áspero ahora y bravo,
Al desacostumbrado yugo torne
Del arte humana y le tributo esclavo! (1)...

— Diríase que el gran poeta de la zona tórri­
da presintió la necesidad imperiosa de aplicar 
los esfuerzos nacionales á las artes útiles, á la

(1) A. Bello, Silva á la agricultura de la zona tó- 
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agricultura y á las industria, en vez de espe­
rarlo todo de la recóndita virtud redentora de 
los credos ideológicos. Puro ideologismo,- 
análogo á la teoría de los partidos doctrina­
rios, es también la creencia de que la ins­
trucción pública ha de trasformar maravillo­
samente y por sí sola las costumbres nacio­
nales. Afírmase de continuo que cuando todo 
el mundo sepa leer y escribir y conozca la 
teoría de sus derechos y deberes políticos, 
serán imposibles el personalismo y las revo­
luciones. Para demostrar la exageración de 
tal postulado no hay que apelar siquiera al 
argumento incontrovertible de que en otros 
países donde la instrucción pública es mucho 
más intensa, la situación política no es mejor. 
Si es verdad que la instrucción popular se ha 
extendido considerablemente en los últimos 
veinticinco años, de tal suerte que en un por­
venir próximo no habrá ya electores que no 
sepan leer y escribir su cédula de voto, no es 
menos cierto que la instrucción superior, á 
pesar de su rápido desarrollo, no ha modi- 
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íicado de un modo apreciable las costumbres 
y teorías déla clase letrada que se dedica con 
preferencia á la vida pública. El actual sis­
tema de instrucción popular no es el que me­
jor se armoniza con nuestras necesidades 
puesto que contribuye más á despertar aspi­
raciones literarias que á fomentar el gusto del 
trabajo productivo. Y en cuanto á los insti­
tutos científicos, su organización favorece 
casi exclusivamente las profesiones de médico, 
de abogado y de ingeniero, con detrimento 
de otras igualmente útiles y prácticas. Au­
menta á diario el número de médicos y de 
abogados sin clientela que van á engrosarlas 
legiones de los candidatos al gobierno. Cua­
renta años hace, uno de los más profundos 
pensadores venezolanos decía de las profesio­
nes llamadas liberales: « Las profesiones son 
sedentarias é improductivas: el título no da 
clientela, la clientela misma, si la hay, es la 
lámpara del pobre, que sólo sirve para alum­
brar la miseria de su cuarto 5 y de resultas, 
vienen á salir hombres inútiles para sí, inú­
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tiles para la sociedad, y que tal vez la trastor­
nan por despecho ó por hambre, ó la arrui­
nan llevados de que les da necesidades y no 
recursos »... «¿ Hasta cuándo, añadía, se ha 
de preferir el Nebrija, que da hambre, á la 
cartilla de las artes, quo da pan, y las abs­
tracciones del colegio á las realidades del ta­
ller ?... El taller es hoy el palacio del ciuda­
dano. Allí impera el menestral como señor, 
porque él provee, porque él impone leyes al 
mercado, porque todos lo necesitan, y porque 
sus escarpias, sus armarios y sus bancos, son 
el museo diario del trabajo humano. El no 
lee en in-folios, porque no va á disertar, sino 
en papeles sin coser, porque busca precioso 
instrumentos; y á la hora del descanso, es 
más feliz él con el pan, vino y avisos, que el 
doctor ayuno, hastiado y con textos. La agri­
cultura, que da granos y materias primas; el 
comercio que las trasporta; la mano de obra 
y las fábricas, que las labran y hacen formas 
y tamaño, son ramos todos tributarios del 
taller, á donde llevan sus aguas como al mar.
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Allí están las creaciones de la inventiva, y los 
frutos del sudor; el perno de la máquina de 
gas que va á atravesar el golfo, y las labores 
de la mesa para el festín del hombre acauda­
lado; allí hay luciente seda y paño pardo para 
todos; preparaciones que alimentan, y afeites 
que acicalan; allí está, en conclusión, el or­
gullo de la sociedad en lo material, porque 
está la historia de sus progresos... Si tal es la 
perfección, pónganse los fundamentos para 
alcanzarla: sino come quien argumenta, sino 
quien obra, prefiérase el escoplo al silogismo: 
si no hay propiedad pública ni particular sin 
el trabajo, hónresele para que aliente, edúque- 
sele para que rinda, alárguesele mano amiga 
para que florezca... Descentralicemos la ense­
ñanza, para que sea para todos; démosle otro 
rumbo, para que no conduzca á la miseria ; 
quitémosle el orín y el formulario, para con­
vertirla en flamante y popular; procuremos 
que sea racional, para que se entienda, y que 
sea útil, para que se solicite. Los medios de 
ilustración no deben amontonarse como las 
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nubes, para que estén en altas esferas, sino 
que deben bajar como la lluvia á humedecer 
todos los campos. No disputemos al sabio el 
privilegio de ahondar en las ocultas relacio­
nes; pero después que éstas son principios, 
pongámoslos cuanto antes en contacto con 
las inteligencias, que son el campo en que 
fecundan, y habremos logrado quitar á las 
ciencias el misterio que las hace inaccesibles. 
La verdad es colectiva, está hasta en el mozo 
de cordel; y se acortará el camino para ha­
llarla, multiplicando sus elementos y sus ór­
ganos... La vida es obra, y los pueblos que 
más obren serán los más civilizados... (i) ». 
¿ Qué agregar á una crítica tan aguda y á tan 
brillantes previsiones ? Que, asila instrucción 
popular como la instrucción superior, no con­
tribuirán á modificar las costumbres nacio­
nales sino cuando se armonicen con las nece­
sidades del presente, tendiendo á propagar

(i). Ce,cjlio Acosta, Cosas sabidas y cosas por saberse, 
Caracas, 1856. 
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con preferencia los conocimientos que pue­
dan aplicarse en seguida á convertir en ri­
queza activa la -riqueza potencial de nuestro 
suelo. Cuando la instrucción se preocupe de 
crear hombres capaces de cultivar la tierra 
con útiles superiores al arado de los tiempos 
patriarcales; cuando las universidades y co­
legios produzcan también agrónomos y quí­
micos, criadores y mercaderes de iniciativa 
fecunda, habrá quizá menos doctores en po­
lítica, pero más agentes beneméritos de la 
prosperidad nacional, y más espíritus intere­
sados en que las leyes sean eficaces, justo el 
gobierno, probos los gobernantes y civilizada 
la patria...

— De la trasformación del medio social 
nacerán necesariamente las circunstancias 
favorables para corregir ciertas costumbres 
políticas que hacen dudar á los pesimistas 
del porvenir de la América intertropical. 
Durante muchos años los gobiernos no po­
dían ser allí representantes responsables de 
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intereses nacionales (intereses agrícolas, in­
dustriales, mercantiles y económicos), porque 
éstos existían sólo en estado embrionario, y 
en número y poder insuficientes para resistir 
á los abusos de la autoridad pública de otro 
modo que con revoluciones armadas. Eran 
las revoluciones casi el único medio de corre­
gir los errores de los gobiernos y de impedir 
las largas dictaduras. Cuando un gobierno 
cometía demasiados abusos, estaba seguro de 
promover él mismo la reacción violenta que 
había de derrocarlo. Desde el punto de vista 
puramente moral, puede decirse que la fre­
cuencia de las revoluciones ha contribuido 
más bien á desarrollar en las esferas guber­
namentales el respeto á las manifestaciones 
de la opinión pública (i). Además, la paz 
pública no equivale en toda ocasión á la ace-

(t) Por desgracia, las repúblicas americanas no han 
encontrado todavía la «forma legal* de las revoluciones. 
■ En Inglaterra — dice un pensador contemporáneo — tene­
mos siempre una revolución. Difícilmente se hallará otra* 
país donde loa gobiernos caigan con más frecuencia y más 
repentinamente que en Inglaterra. En comparación 
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leración del progreso. Dice un escritor meji­
cano, en un estudio sobre la filosofía de las 
revoluciones de su patria, que el período de 
paz que empezó en Méjico en 1876 con la 
presidencia del general Porfirio Díaz, y que 
dura todavía bajo la misma presidencia, hace 
ya imposibles allí las revoluciones (1). Pero 
la experiencia análoga de Venezuela y de 
otras repúblicas tiende á demostrar que cuan­
do la paz es resultado exclusivo de la influen­
cia omnipotente de una oligarquía ó de un 
dictador, como en los largos períodos oligár­
quicos de ambos Monagas y en las repetidas 
presidencias autocráticas deGuzmán Blanco, 
la paz no es socialmente preferible á la agi­
tación de las eras revolucionarias: no bien 
desaparece la oligarquía ó la autocracia que

los otros Estados parecemos tan constantes yestables.no 
por jue carezcamos de revoluciones, sino porque hemos 
reducido la revolución á un sistema y dádole formas lega­
les -. J. R. Seeley, Introduction to Political Science, 
piig. 194.

(l) M. Romero, The Philosophy of the Mexican Revolu­
tions, cn la North American Review, enero de 1890. 

yestables.no


PREVISIONES Y CONJETURAS., 181

la imponen por la fuerza, vuelve á abrirse el 
período de los tumultos que desbaratan en 
seguida la obra artificial y efímera de las do­
minaciones personalistas. La evolución de 
todas las repúblicas americanas revela que la 
paz no es fecunda ni acelerado el progreso 
sino cuando la actividad industrial y econó­
mica, favorecida por la inmigración de indi­
viduos y capitales extranjeros, predomina 
sobre la actividad puramente política, como 
acontece ahora en Chile, en la República Ar­
gentina y en el Brasil.

— Con el aumento de la población, y con 
la actividad industrial y económica, que es 
consecuencia inmediata de aquélla, podrá 
también trasformarse la costumbre de espe­
rarlo todo de los gobiernos, de los parlamen­
tos y de las innovaciones legislativas. Todas 
las repúblicassuramericanas viven reforman­
do sus constituciones, como si los pueblos* 
fuesen sustancia maleable capaz de amol­
darse de la noche á la mañana á todas las
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fórmulas imaginables. Desde que nació á la 
vida independiente en 1811, Venezuela ha te­
nido diez constituciones(1811, 19, 21, 3o, 57, 
58, 64, 74, 81 y 93), y la que más ha durado 
duró veintisiete años. Es cierto que la reforma 
se ha hecho casi siempre en el sentido liberal; 
pero no lo es menos que tan frecuentes tras- 
formaciones constitucionales apenas han mo­
dificado ligerísimamente el estado social y las 
costumbres políticas. La sola frecuencia de 
la reforma constitucional bastaría para afir- 

* mar a priori que la mayor parte de los prin­
cipios teóricos formulados en las nuevas leyes 
no son consecuencia inmediata de una nece­
sidad social. Un progreso legislativo cual­
quiera no ejerce en parte alguna un influjo 
considerable si no es la consiguiente manifes­
tación de un progreso social previo. Ya Aris­
tóteles observaba que las mejores leyes son 
ineficaces allí donde á leyes perfectas no co­

rresponden costumbres igualmente perfectas.

— Por olvidar que en todas partes las leyes 
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positivas resultan ineficaces cuando no las 
determinan y requieren las costumbres so­
ciales, aun los publicistas de más penetrante 
ingenio olvidan también á veces las reglas 
del método inductivo, y basan sus conclusio­
nes sobre meros prejuicios. Al estudiar las 
costumbres políticas de la república de Co­
lombia— costumbres análogas, si no idénti­
cas, á las de Venezuela — un escritor de aquel 
país señala como causas eficientes de la ins­
tabilidad del orden público « el ejercicio del 
gobierno por un partido político con exclu­
sión de los demás, y el ejercicio del poder 
ejecutivo por un solo individuo »; y concluye 
que el remedio soberano consistiría en la imi­
tación del sistema suizo sobre la organiza­
ción del poder federal (i). Sin embargo, la 
historia constitucional de Venezuela ofrece

(I) R. Rocha Gutiérrez, La verdadera y la falsa de­
mocracia, París, 1887, p. 120 y siguientes.— La consti­
tución suiza confiere la autoridad directiva y ejecutiva dé** 
la confederación á un consejo federal de siete miembros 
nombrados cada tres años por las cámaras legislativas, 
las cuales también nombran anualmente, de los miembros 
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un precedente contradictorio con las previ­
siones del distinguido escritor colombiano. 
La constitución de 1881, que estuvo vigente 
hasta 1893, fue casi un calco de la constitu­
ción suiza. Según ella, el congreso nacional 
nombraba cada cuatro años un consejo fe­
deral compuesto de tantos miembros cuantos 
eran los Estados, y el consejo federal nom­
braba de su seno, cada dos años, al presidente 
de la república. Las atribuciones del consejo 
y las del presidente eran, con diferencias se­
cundarias, las mismas que en Suiza. Rigió 
doce años esta constitución, no originó nin­
guna trasformación apreciable ni en la vida 
política ni en las tradicionales prácticas gu­
bernativas que se quiso corregir; y resultó 
tan evidente su ineficacia, que la República 
no opuso resistencia alguna para aceptar la

del consejo federal, un presidente de la confederación y 
un vicepresidente del consejo. No hay ministerio : los 
mismos consejeros federales dirigen los siete departa­
mentos de la administración nacional.— Sobre el funcio­
namiento del sistema suizo puede consultarse la excelen­
te obra de Adáms, The Swis Confederation, 1889. 
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nueva constitución de 189?, que restableció el 
antiguo sistema de un presidente nombrado 
por cuatro años en elecciones populares y de 
un consejo de gobierno nombrado por el 
congreso y con voto puramente consultivo.

No, en vez de imitar siempre las consti­
tuciones extranjeras, es preferible procurar 
corregir la costumbre misma que ha hecho 
tan fáciles los cambiamientos legislativos. Su­
cede á menudo que se reforma una ley.pocos 
meses después de sancionada; y de ese modo 
es imposible que se forme la jurisprudencia 
y se desarrolle lo que Bagehot llama muy 
bien fibra legal (1). La tradición legal es 
condición esencial de. todo progreso positivo, 
puesto que el fondo mismo de la vida social 
consiste en la repetición de los mismos actos, 
ó, como dice el filósofo Tarde, en la imita­
ción (2), y donde quiera que la tradición le­
gal. no es profunda ni larga, toda reforma

(1) W. Bagehot, Physics and Politics.
(2) G. Tarde, Les lois de ¡'imitation. 
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legislativa es, por lo menos, aventurada. — 
Llevados de la ilusión de que las leyes escri­
tas tienen por sí solas la virtud de originar 
en seguida maravillosas trasformaciones, per- 
suádense fácilmente los congresos de que 
sus funciones consisten en crear la ley, por 
más que este prejuicio resulte siempre en con­
tradicción con la esencia misma de la ley y, 
por consiguiente, con el verdadero carácter de 
la función legislativa. En un regimen demo­
crático, la ley positiva no es, 'ó no debiera 
ser, sino la manifestación escrita de la ley so­
cial. Los ciudadanos que poseen una influen­
cia moral é intelectual considerable propagan 
en la multitud los nuevos principios, valién­
dose del diario, del libro y de la conferencia; 
pero la ley misma, que es, en resolución, la 
práctica constante de un principio, no se 
forma sino cuando la casi unanimidad de los 
ciudadanos adopta el principio en sus rela­
ciones sociales. De suerte que, la función de 
los congresos se reduce, ó debiera reducirse, 
á formular y redactar la ley que ya existe en 
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el cuerpo social (i). En este sentido, el ideal 
sería lograr que la obra de los pueblos fuese 
superior á la obra de los gobiernos, y que 
la evolución ó progreso social precediese siem­
pre á la evolución política y al progreso le­
gislativo. ¿Cómo lograrlo? Las costumbres 
que se oponen aún á abandonar el sistema 
existente, no cambiarán sin duda mientras la 
afluencia de población y de capitales ó em­
presas del exterior no modifique el estado 
social, apresurando la creación y desenvolvi­
miento de grandes intereses nacionales que 
determinen las tendencias del poder político, 
en vez de dejar á éste como único factor de 
toda la evolución así en las leyes como en 
el sistema de gobierno. — Pero, ¿cómo atraer, 
para poblar rápidamente nuestras soledades,

(1) Burke decía en 1777: « El verdadero fin de la le­
gislación consiste en seguir, no en forzar, la inclinación 
púb.ica; y en dar una dilección, una forma técnica y 
una sanción específica á la opinión general de la comu­
nidad ». (Letter to the Sheriffs of Bristol). ¥ Buckle re­
petía ochenta años después, que « la función del legisla­
dor consiste en seguir las corrientes de su tiempo, y de 
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el exceso de la población europea y asiática ? 
Aunque esta cuestión pertenece más bien á la 
administración política, y no entra, por con­
siguiente, en el cuadro especial de nuestro 
ensayo, observemos, siquiera de paso, queen 
parte alguna ha bastado el esfuerzo solo del 
gobierno para promover un aumento rápi­
do de la población. La acción del gobierno 
es necesariamente circunscrita é incompleta. 
Requiérese el concurso de muchas circuns­
tancias, á las veces fortuitas y casi siempre 
imprevisibles. Nótese, por ejemplo lo que 
sucede en el Transvaal, que hace diez años 
era una región casi desierta y apenas cono­
cida. Bastó que se descubriesen allí ricas 
minas de oro para que la inmigración acu­
diese á millares, y con ella todos los adelan-

ningün modo en intentar dirigirlas ». «F.l legislador, aña­
día, se dará por satisfecho con estudiar lo que sucede á 
su rededor, y modificará sus planes, no de acuerdo con 
las nociones que ha heredado de sus antepasados, sino 
de acuerdo con las exigencias actuales de su propio tiem­
po v. History of the Civilisation in England, vol. I, 
pág; 505. 
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tos de la civilización (i). — Como la suerte 
de los individuos, el destino de los pueblos 
depende á menudo del acaso.

Así en Europa como en América, la ci­
vilización tiende á hacerse’ solidaria por la 
ciencia y las artes, por el' comercio y las in­
dustrias, y lo mismo en América que en Eu­
ropa la marcha ascendente dé la humanidad 
se deberá al desarrollo de los elementos or­
gánicos y colectivos que en todas partes cons­
tituyen el fondo y la trama de la vida so­
cial; pero, al propio tiempo, cada pueblo' 
y cada agrupación de pueblos deben nece­
sariamente preocuparse con preferencia de 
resolver aquellos problemas que más de cerca 
atañen á su evolución histórica y á su por­
venir inmediato. — De lo dicho podemos 
concluir que el gran problema para las te­

jí) Actualmente llegan al Transvaal 2,000 inmigrantes 
blancos por mes. La ciudad de Johannesburg, que se 
componía en 1886 de un grupo de pobres cabañas, cuen­
ta hoy 70.000 almas. 
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públicas de la América intertropical no es 
hoy un problema político, sino exclusiva­
mente etnográfico ó sociológico; y de la ma­
nera como se plantee y resuelva, depende el 
porvenir. Con la escasa población actual, di­
seminada en territorios inmensos, arriesgan 
quedarse rezagadas en el progreso de la civi­
lización universal. Si, en cambio, su población 
se acrece pronto con la inmigración de otras 
razas igualmente ó más civilizadas, es proba­
ble que esa sola circunstancia determine un 
movimiento acelerado hacia las perfecciones 
sociales y políticas que en todas partes sueñan 
los poetas, prevén los filósofos y presienten 
los pueblos.
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